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EDITORIAL

La Revista AgronomíA TropicAl del Instituto Nacional de Investigaciones Agrícolas, en su volumen 67 
año 2017, exhibe una nueva portada. Esto es el principio de una serie de cambios que se incorporan 
para renovar su imagen. El volumen contiene artículos sobre diversos aspectos de la investigación 
agrícola vegetal. Las áreas que abarca son entomología, mejoramiento genético, agroecología, suelos, 
fertilización y protección vegetal. 

Se inicia con aportes al conocimiento de especies del género Coptera en Venezuela, que son poten-
ciales agentes controladores biológicos de moscas de importancia agrícola. En este se incluyen nue-
vos registros de especies; información biogeográfica de las especies descritas, así como también una 
clave actualizada e ilustrada para la separación de los grupos de Coptera y de las nuevas especies 
del género. Como segundo tema, se presenta el avance genético en la población de maíz (Zea mays 
L.)  SA7, sometida a cinco ciclos de selección entre y dentro de familias de medios hermanos. Aspecto 
que corresponde al mejoramiento genético de uno de los cereales de mayor importancia económica 
en Venezuela, como lo es el maíz.

Otros de los resultados de investigación que se incluyen son la caracterización de materiales compos-
tados obtenidos de residuos vegetales del Mercado Principal de Mérida en Venezuela. El proceso de 
compostaje se muestra como alternativa al almacenaje de estos desechos, cuya putrefacción al aire 
libre genera un problema ambiental y de salud pública; además, puede ser viable el uso de los compost 
como abono orgánico. Seguidamente, se presenta un artículo concerniente a la fijación de amonio en 
el perfil de un suelo molisol cultivado con caña de azúcar en el valle del río Yaracuy, Venezuela.

El contenido del volumen finaliza con dos notas técnicas. La primera está referida a la evaluación de 
extractos acuosos sobre el crecimiento in vitro de Colletotrichum gloeosporioides Penz y Fusarium sp. 
Estos son hongos que causan enfermedades de impacto económico en cultivos de importancia agrí-
cola. La segunda trata sobre dosis del fertilizante triple 18 hidrosoluble en el crecimiento de lechuga 
cultivar “Great Lakes 118” en hidroponía artesanal, como alternativa de manejo agronómico. 

Oralys C. León Brito
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Nuevos registros de especies de Coptera Say, 1836 (Hymenoptera: 
Diapriidae) para Venezuela. Especies no agrupadas 

Rafael Paúl Montilla-Coronado

Instituto Nacional de Investigaciones Agrícolas (INIA)-Centro Nacional de Investigaciones Agropecuaria (CENIAP), Maracay, 
Venezuela. *Correo electrónico: rmoncor7@gmail.com

RESUMEN 
La importancia de estudiar el género Coptera proviene de su efi ciencia como controlador biológico de moscas 
que causan problemas en agroecosistemas, explotaciones pecuarias y en la salud humana. El presente trabajo 
tiene como objetivo aportar al conocimiento de Coptera en Venezuela, la descripción de 28 nuevas especies con 
sus áreas biogeográfi cas y claves ilustradas que permiten la identifi cación de las mismas. Para tal fi n, se estudió 
material entomológico procedente de: Museo de Insectos del Instituto de Zoología Agrícola de la Universidad 
Central de Venezuela; Museo de Artrópodos de La Universidad del Zulia y colección entomológica de la Univer-
sidad Centrooccidental Lisandro Alvarado. Las nuevas especies que se describen son: Coptera altamirana sp. 
nov., C. armata sp. nov., C. bastidasi sp. nov., C. bergantinensis sp. nov., C. brachycera sp. nov., C. calicinversa 
sp. nov., C. confluens sp. nov. C. deplanata sp. nov., C. diademata sp. nov., C. dorsellata sp. nov., C. edentata 
sp. nov., C. expansa sp. nov., C. gracillima sp. nov., C. haywardi Loiácono (redescripción), C. interioris sp. nov., 
C. lyra sp. nov., C. miza sp. nov., C. nasuta sp. nov., C. oritucensis sp. nov., C. perlonga sp. nov., C. porifera sp. 
nov., C. protracta sp. nov., C. pseudoculata sp. nov., C. quadrata sp. nov., C. radiata sp. nov., C. savanicola sp. 
nov., C. spinea sp. nov., C. strigata sp. nov. y C. vulgatissima sp. nov. Estas especies no pudieron ser agrupadas 
debido a la alta variación interespecífica de los caracteres que las identifi can. 

Palabras clave: control biológico, parasitoide, Psilini, taxonomía.  

New records of species of Coptera Say, 1836 (Hymenoptera: Diapriidae) for 
Venezuela. Non-grouped species 

ABSTRACT 
The importance of studying the Coptera genus comes from its effi ciency as a biological controllers of problematic 
fl ies in agroecosystems, livestock farms and in human health. The present work contribute to the knowledge of 
Coptera in Venezuela. Entomological material studied from: Institute of Agricultural Zoology Insect Museum of 
the Central University of Venezuela; University of Zulia Museum of Arthropods and Centro-Occidental University 
Lisandro Alvarado entomological collection. Twenty eight species of the genus Coptera are described, distributed 
in different natural regions of the country: Coptera altamirana sp. nov., C. armata sp. nov., C. bastidasi sp. nov., 
C. bergantinensis sp. nov., C. brachycera sp. nov., C. calicinversa sp. nov., C. confl uens sp. nov. C. deplanata 
sp. nov., C. diademata sp. nov., C. dorsellata sp. nov., C. edentata sp. nov., C. expansa sp. nov., C. gracillima sp. 
nov., C. haywardi Loiácono (redescription), C. interioris sp. nov., C. lyra sp. nov., C. miza sp. nov., C. nasuta sp. 
nov., C. oritucensis sp. nov., C. perlonga sp. nov., C. porifera sp. nov., C. protracta sp. nov., C. pseudoculata sp. 
nov., C. quadrata sp. nov., C. radiata sp. nov., C. savanicola sp. nov., C. spinea sp. nov., C. strigata sp. nov., C. 
vulgatissima sp. nov. These species could not be grouped due to the high interspecifi c variability of the characters.

Key words: biological control, parasitoid, Psilini, taxonomy. 
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INTRODUCCIÓN 
La importancia del estudio del género Coptera 
proviene de su efi ciencia como controla-
dor biológico de moscas superiores (Diptera: 
Cyclorrhapha). Estas moscas causan problemas 
en agroecosistemas, explotaciones pecuarias 
y en la salud humana (Masner y García 2002; 
Menezes y Loiácono 2003; Muñiz-Reyes et al. 
2011). Al respecto, en varias investigaciones se 
señala a Coptera como potencial agente de con-
trol biológico (Baeza-Larios et al. 2002; Loiácono 
y Margaría 2002; Trostle 2005; Cancino et al. 
2012), especialmente de moscas de importancia 
agrícola de la familia Tephritidae (Menezes et al. 
1998; Menezes y Loiácono 2003; Hernández-
Ortiz et al. 2006) y Muscidae (Blanchot 1992; 
Hogsette et al. 1994). 

Clausen (1940) realizó un intento para estable-
cer a Coptera silvestrii Kieffer como controlador 
de moscas, de la familia Tephritidae. Aspectos 
de la biología de las especies de Coptera son re-
portados en los trabajos de Sivinski et al. (1998), 
García y Montilla (2001) y Aluja et al. (2009).  

Otro aspecto importante de los representantes 
de Coptera, es que a pesar de ser un género 
cosmopolita, con predominio de miembros tro-
picales (García 1995; Masner y García 2002), 
son pocas las especies conocidas (Portuondo 
y Fernández 2003; Arias-Penna 2003; Loiácono 
y Margaría 2011). A escala mundial, Johnson 
(1992) reportó 69 especies de Coptera, de las 
cuales 29 pertenecen a la región Neártica, 
15 son Afrotropicales, 18 Paleárticas, dos 
Neotropicales y cinco Orientales. Notton (2004) 
revisó los tipos de Diapriinae del Museo Nacional 
de Historia Natural de París, Francia, y adicionó 
siete especies de Coptera de origen afrotropical. 
Posteriormente, Rajmohana (2006) describió 12 
especies en la región Indomalaya.  

Masner y García (2002) señalaron que, exis-
tían aproximadamente unas 150 especies de 
Coptera para el neotrópico; sin embargo, los 
registros actuales no superan las 20 especies. 
Kieffer (1916) describió 10 especies del género 
para Suramérica (Brasil, Bolivia y Perú), de las 
cuales Johnson (1992) citó sólo una (Coptera 

breviceps Kieffer). Las nueve restantes fueron 
transferidas al género Psilus; la otra especie 
registrada por Johnson (1992) es C. haywardi 
Loiácono de Argentina. Loiácono et al. (2002) re-
portaron C. breviceps en Brasil. Posteriormente, 
Montilla y García (2008) reportaron 15 especies 
para Venezuela, con aumento a 17 especies co-
nocidas para el neotrópico. 
La especie con mas información disponible 
sobre su distribución en el neotrópico es C. 
haywardi. La misma se reporta en Argentina 
(Loiácono 1981; Loiácono y Díaz 1996, Margaría 
y Loiácono 2017); México (Sivinsky et al. 
1998; López et al. 1999) y Venezuela (García 
y Montilla 2001), lo que indica que esta espe-
cie está distribuida en toda la región. Loiácono 
y Margaría (2011) realizaron un inventario de 
himenópteros depositados en el Museo de La 
Plata, Argentina, donde encontraron registro de 
C. haywardi, C. merceti Kieffer, C. punctata 
Kieffer y C. punctaticeps Kieffer. En Venezuela, 
las especies de Coptera se han encontrado 
en diferentes hábitats, por debajo de los 2.500 
metros de altitud, en los estados: Amazonas, 
Aragua, Barinas, Bolívar, Carabobo, Cojedes, 
Falcón, Guárico, Lara, Mérida, Miranda, 
Monagas, Trujillo y Zulia (García 1995, Montilla 
y García 2008). 
Desde el punto de vista taxonómico, Coptera fue 
confundido con Psilus (=Galesus) Panzer, 1801, 
género de Diapriidae inicialmente registrado para 
el neártico (Kieffer 1916). Muesebeck (1980) los 
defi nió y separó con toda claridad. El autor in-
dica que las especies de Coptera se pueden 
reconocer por: la presencia de carena occipital, 
mayor reducción de la subcosta, margen apical 
del ala hendido en las hembras y ocasionalmen-
te en los machos y A2 en los machos más largo 
que A3. Destaca además, que en Psilus existen 
especies ápteras y braquípteras, en cambio en 
Coptera todas las especies son macrópteras. 
Coptera tiene distribución Neotropical (Johnson 
1992) y Holártica (Notton 2014). 
Coptera también pudiera confundirse con 
Aneuropria Kieffer y Ortona Masner y García; 
sin embargo, Aneuropria tiene A1 desprovis-
to de espinas y expansiones dístales, A3 y A4 
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cilíndricos, plicas fuertemente desarrolladas y 
lisas y el margen anterior del T2 sin surco medio. 
Se diferencia de Ortona porque los representan-
tes de este género tienen formula antenal 11-13, 
A1 cilíndrico, sin excavaciones ni expansiones 
dístales, clava antenal en la hembra abrupta y de 
un solo segmento A11 (Masner y García 2002). 

La Salle y Gauld (1991) y Martin-Piera (1999) 
señalan que gran parte de los dilemas plantea-
dos sobre los insectos, tienen su origen en el 
desconocimiento taxonómico y biogeográfi co, 
que impiden elaborar estrategias de protección. 
A pesar de la importancia que tienen las espe-
cies de Coptera para las diferentes actividades 
que realiza el hombre, el conocimiento sobre la 
taxonomía, biología, distribución y ecología es 
escaso (Elgueta y Rojas 2000, Loiácono et al. 
2002, Montilla y García 2008).  

Por lo antes expuesto, el objetivo de este trabajo 
es aportar al conocimiento de las especies de 
Coptera en Venezuela la descripción de nuevas 
especies; la descripción de las áreas biogeográ-
fi cas de las especies encontradas en el país y 
claves ilustradas que permiten la identifi cación 
de las mismas. 

MATERIALES Y MÉTODOS 
Se estudió material entomológico procedente 
de: Museo de Insectos del Instituto de Zoología 
Agrícola (MIZA) “Francisco Fernández Yépez” 
de la Universidad Central de Venezuela (UCV); 
Museo de Artrópodos de La Universidad del 
Zulia (MALUZ) y colección entomológica del 
Museo “Dr. José Manuel Osorio” (MJMO) del 
Decanato de Agronomía, de la Universidad 
Centrooccidental Lisandro Alvarado (UCLA).  

La metodología que se empleó para la identifi ca-
ción y separación de las especies fue la seguida 
por Montilla y García (2008). Previo al estudio 
de Coptera, se recabó y consultó la información 
taxonómica de los trabajos de Kieffer (1916), 
Muesebeck (1980), Masner (1991), Masner y 
García (2002), Montilla y García (2008) y Montilla 
y García (2016). Esto sirvió de base al estudio 
de los caracteres a utilizar para la formación de 
los grupos de especies y la separación de las 

especies dentro de cada grupo. Con esa infor-
mación se procedió a la descripción de las espe-
cies y a la elaboración de una clave dicotómica 
ilustrada.  

Para las observaciones de los ejemplares, se 
utilizó una lupa estereoscópica Leica M8, con 
aumento de 50X, oculares de 20X y una regleta 
ocular. Los dibujos fueron hechos utilizando la 
cámara lúcida de una lupa, y editadas con el uso 
del programa Corel Draw 12. Las especies de-
terminadas se compararon con material tipo y de 
referencia de especies de Coptera, que se en-
cuentran depositados en el MIZA; y, con las des-
cripciones originales en los trabajos científi cos 
de Kieffer (1916), Muesebeck (1980), Loiácono 
(1981), Yoder y Wharton (2002), Notton (2004), 
Rajmohana (2006), Montilla y García (2008), 
Notton (2014) y, Montilla y García (2016). 

RESULTADOS Y DISCUSIÓN 
Las especies presentadas en este trabajo no 
pudieron ser agrupadas artifi cialmente en gru-
pos de especies; sin embargo, la ubicación e 
identifi cación de las especies involucradas se 
pueden establecer, cuando no coinciden con 
los caracteres diagnósticos de los otros grupos 
artifi ciales de especies, descritas por Montilla y 
García (2008, 2016). No se establecieron rela-
ciones fi logenéticas con otros grupos artifi ciales 
de especies del género, lo que queda como una 
tarea para futuras investigaciones en Diapriidae. 

El material tipo se depositó en las siguientes 
colecciones: Canadian National Collection of 
Insects, Arachnids and Nematodes (CNCI) en 
Ottawa, Ontario, Canadá y el Museo del Instituto 
de Zoología Agrícola Francisco Fernández 
Yépez (MIZA) de la Facultad de Agronomía, 
Universidad Central de Venezuela (FAGRO-
UCV), Maracay, estado Aragua, Venezuela.   
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 CLAVE PARA SEPARAR LOS GRUPOS DE ESPECIES DE Coptera (Modifi cado de Montilla y 
García, 2008)

Expansiones distales interna y externa de A1 proyectadas muy por encima de su 
margen anterior, semejando un pedestal donde se inserta A2. Fóveas escutelares posteriores 
ausentes ................................................................................. Grupo acantha (Montilla y García, 2016)

Expansiones distales interna y externa de A1 a nivel de su margen anterior. Fóveas escutelares 
posteriores presente ...............................................................................................................................2

Cabeza fuertemente transversa. Vértice, margen posterior del vértice, fl anco occipital y mar-
gen postocular con fuertes punturas. Machos con A3 y A4 con fuertes modifi caciones sexuales
..............................................................................................Grupo paradoxa (Montilla y García, 2008)

Cabeza globosa, ligeramente transversa o más larga que ancha. Vértice liso o con superfi cie 
irregular, o ligeramente punteada; fl anco occipital liso o con una puntura. Margen postocular liso, 
raras veces con punturas. Machos con A3 y A4 generalmente con espinas preapicales o basales 
respectivamente. ....................................................................................................................................3

Vértice con fuertes elevaciones irregulares o deprimido longitudinalmente a manera de surco ............4 

Vértice no como se describe arriba. ................................................................ Especies no agrupadas 

Vértice con par de elevaciones longitudinales que se extienden posteriormente desde 
los ocelos laterales hasta la carena occipital. Alas en los machos con el margen apical 
entero ......................................................................... Grupo aulacocephala (Montilla y García, 2008)

Vértice con elevaciones irregulares en toda su superfi cie o con una quilla media irregular. Alas en 
los machos con el margen apical hendido ........................ Grupo irregularis (Montilla y García, 2008)

CLAVE PARA SEPARAR LAS HEMBRAS DE Coptera spp. (No agrupadas)

1. Especies de tamaño mediano a grandes (≥ 3 mm). Vértice liso o con punturas débilmen-
te marcadas (Figuras 15, 21, 23, 27, 29, 32). Largo de A3 al menos dos veces su ancho 
(Figuras 184, 188, 196, 199, 205), sí 1,5 veces,entonces el largo del peciolo tres o más veces
 su ancho (Figura 368) ...........................................................................................................................2 

Especies de tamaño variable. Vértice con punturas bien marcadas y distribuidas de diferentes 
maneras. A3 de longitud variable ...........................................................................................................8 

2(1). Cabeza en vista posterior con carena occipital uniforme (Figuras 14, 32, 38). Largo de A3 
entre 2,3 y 2,6 veces su ancho, 1,5 veces el largo de A2; largo de A12 igual ó 1,2 veces el largo 
de A3 ......................................................................................................................................................3 

Especies con otra combinación de caracteres .......................................................................................5 

3(2). Cabeza en vista dorsal ligeramente transversa. Diente frontal medio ausente (Figura 
20). Cabeza en vista lateral tan larga como alta (Figura 67). Alas hialinas. Peciolo en 
vista dorsal ensanchándose gradualmente posteriormente, cerca de 1,5 veces tan largo 
como ancho (Figura 337). .....................................................................................C. bastidasi sp. nov.  
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Cabeza en vista dorsal ligeramente alargada. Diente frontal medio presente, carena intraocelar 
aguda (Figuras 32, 38). Cabeza en vista lateral más larga que alta. Alas ahumadas. Peciolo en 
vista dorsal rectangular, al menos dos veces tan largo como ancho (Figuras 355, 361) .......................4 

4(3). Carena occipital lateralmente con una saliencia roma, temples semicirculares (Figura 32). 
Vértice y tórax sin micro estrías. Antena claramente más larga que la mitad del largo del cuerpo. 
Margen posterior de las fóveas escutelares anteriores redondeado (Figura 286). Largo del pecio-
lo 2,5 veces su ancho (Figura 355) .........................................................................C. protacta sp. nov.  

Carena occipital sin saliencias laterales, temples convergentes (Figura 38). Vértice y tórax 
con numerosas y fi nas micro estrías. Antena más corta que la mitad del largo del cuer-
po. Margen posterior de las fóveas escutelares anteriores angulosas hacia el lado ex-
terno (Figura 292). Largo del peciolo tres veces su ancho, con carena media aplanada 
distalmente (Figura 361). ..........................................................................................C. strigata sp. nov. 

5(2). Borde anterior de la corona frontal fuertemente en “V” (Figura 17). Antena más larga que 
las ¾ partes del largo del cuerpo. Largo del peciolo cerca de 1,5 veces su ancho, carena media 
alcanza el margen distal (Figura 340). Surco medio longitudinal del T2, tan largo como la mitad 
del largo del segmento (Figura 380) ................................................................. C. calicinversa sp. nov. 

Borde anterior de la corona frontal alineada con los dientes frontales laterales. Antena más corta 
que las ¾ partes del largo del cuerpo. Largo del peciolo más de 1,5 veces su ancho, carena 
media ausente, o sí presente, no alcanza las ¾ partes del largo del segmento. Surco medio lon-
gitudinal del T2, mas corto que la mitad del largo del segmento ...........................................................6 

6(5). Carena intraocelar ausente, temples paralelos (Figura 23). Ancho de la cara menor al 
ancho del ojo (Figura 124). Antena más corta que la mitad del largo del cuerpo. Margen dis-
tal externo de A1 doblemente excavado, expansiones dístales interna y externa de A1, proyec-
tadas en forma de tubo (donde se inserta A2) (Figura 190). Margen anterior de la propleura 
subrectangular (Figura 405). .................................................................................. C. expansa sp. nov. 

Carena intraocelar presente, temples semicirculares o convergentes (Figuras 21, 29, 34). Cara 
más ancha que el ancho del ojo (Figuras 74, 82, 84). Antena sobrepasa la mitad del largo del cuer-
po. Margen distal externo de A1 con una excavación, expansiones dístales interna y externa de A1 
a nivel del margen distal (Figuras 188, 196, 198). Margen anterior de la propleura redondeado o 
angular (Figuras 409). ............................................................................................................................7 

7(6). Dientes frontales ausentes; carena intraocelar con una proyección posterior aguda; temples 
semicirculares (Figura 21). Cabeza tan larga como alta; tabique facial ligeramente elevado cerca 
del clípeo (Figura 74). Placa antenal fuertemente punteada (Figura 122). Largo de A3 1,5 veces 
su ancho (Figura 188). Margen posterior de las fóveas escutelares anteriores redondeado (Figura 
275). Quilla propodeal más alta que la quilla media del metanoto ...................... C. dorsellata sp. nov. 

Dientes frontales presentes; carena intraocelar recta; temples convergentes (Figura 29). Cabeza 
más larga que alta; tabique facial fuertemente elevado cerca del clípeo (Figura 82). Placa antenal 
lisa (Figura 130). Largo de A3 tres veces su ancho (Figura 196). Margen posterior de las fóveas 
escutelares anteriores ligeramente anguloso hacia el lado externo (Figura 283). Quilla propodeal 
tan alta como el dorsellum. .......................................................................................C. nasuta sp. nov. 
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8(1). Especies de tamaño pequeño (< 3 mm). Cabeza tan larga como ancha. Vértice y margen 
posterior fuertemente punteados. A12 al menos 1,6 veces el largo de A3. Quilla propodeal tan alta 
como el dorsellum. Largo del peciolo menos de 1,5 veces su ancho (con excepción de C. porifera) 
(Figuras 347, 353, 356, 357) .................................................................................................................. 9 

Especies con otra combinación de caracteres .................................................................................... 13 

9(8). Vértice con punturas dispuestas como se muestra en la Figura 31; fl anco occipital liso. 
Antena bicoloreada, con A2-A8 amarillo rojizo, resto de los segmentos, castaño oscuro o negros. 
A3 ligeramente más largo que A2 (Figura 169). Largo del peciolo dos veces su ancho (Figura 
354) .........................................................................................................................C. porifera sp. nov. 

Disposición de las punturas del vértice diferente al punto anterior (Figuras 24, 30, 33, 34); fl anco 
occipital con al menos una puntura dorsal. Antenas castaño o con combinación de castaño claro 
y oscuro. A3 igual de largo o más corto que A2 (Figuras 191, 197, 200, 201). Largo del peciolo 
menos de dos veces su ancho (Figuras 347, 352, 356, 357) .............................................................. 10 

10(9). Vértice con cuatro punturas, paralelas a la carena occipital (Figuras 24, 33); fl anco occipital 
con más de dos punturas. A3 tan largo como A2 (Figuras 191, 200) .................................................. 11

Vértice con tres punturas dispuestas de manera diferente; fl anco occipital con una puntura 
(Figuras 30, 34, 36, 40). A3 claramente más corto que A2 (Figuras 197-201) .................................... 12 

11(10). Dientes frontales presentes; borde anterior de la corona frontal dispuesta ligeramente en 
“V”, a nivel de los dientes frontales externos; carena occipital sin saliencias laterales (Figura 24). 
Cara dos veces más ancha que el ancho del ojo (Figura 125). A3 más largo que A4 (Figura 191). 
Carena media del peciolo menos de la mitad del largo del segmento (Figura 347). Largo del surco 
medio longitudinal del T2, menos de la cuarta parte de la longitud de su segmento respectivo 
(Figura 385) ......................................................................................................... C. gracillima sp. nov. 

Solamente el diente frontal medio presente, borde anterior de la corona frontal alineado con los 
dientes frontales laterales; carena occipital con una saliencia lateral roma (Figura 33). Ancho de 
la cara menos de dos veces el ancho del ojo (Figura 134). A3 tan largo como A4 (Figura 200). 
Carena media del peciolo alcanza la mitad de la longitud del segmento (Figura 356). Largo del 
surco medio longitudinal del T2, sobrepasa la cuarta parte de la longitud de su segmento respec-
tivo (Figura 392) ..............................................................................................C. pseudoculata sp. nov. 

12(10). Dientes frontales medio, laterales y ocelares presentes; punturas del vértice dispues-
tas como se muestra en la Figura 34. Cabeza ligeramente más larga que alta (Figura 87). A12 
menos de dos veces el largo de A3 (Figura 201). Septo escutelar anterior cuadrado anteriormente 
(Figura 288) ............................................................................................................C. quadrata sp. nov. 

Dientes frontales ausentes; punturas del vértice dispuestas en “V” (Figura 30). Cabeza tan larga 
como alta (Figura 83). A12 dos veces tan largo como A3 (Figura 197). Septo escutelar anterior 
redondeado anteriormente (Figura 284). ...........................................................C. oritucensis sp. nov. 

13(8). Especies de tamaño mediano a grandes (≥ 3mm). Borde anterior de la corona frontal lige-
ra a fuertemente en “V” (Figuras 13, 26, 27, 28). A3 1,5 veces tan largo como A2 (Figuras 180, 
193-195), si de igual longitud, entonces la quilla propodeal igual de alto que el dorsellum. Margen 
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posterior de las fóveas escutelares anteriores anguloso hacia el lado externo (con excepción de 
C. miza sp. nov.) (Figuras 267, 280-281). Carena media del peciolo de grosor uniforme (Figuras 
336, 349-351). Surco medio longitudinal del T2 generalmente la mitad del largo del segmento 
(Figuras 376, 387, 388) .........................................................................................................................14

Especies de tamaño variable. Borde anterior de la corona frontal alineada con los dientes fronta-
les laterales. A3 claramente más corto que A2 (Figuras 187, 204, 206). Margen posterior de las 
fóveas escutelares anteriores redondeado (Figuras 274, 291, 293), si anguloso, entonces el largo 
del peciolo es 1,6 veces su ancho. Carena media del peciolo ahusada (Figuras 343, 360, 362). 
Surco medio longitudinal del T2 no alcanza la mitad del largo del segmento (Figuras 396) ............... 17 

14(13). Borde anterior de la corona frontal fuertemente en “V”, cerca de los toruli; diente fron-
tal medio ausente; carena occipital uniforme (Figuras 27, 28). Largo de A3 2,5 veces su ancho 
(Figuras 194, 195)................................................................................................................................ 15

Borde anterior de la corona frontal ligeramente en “V”, a nivel de los dientes frontales externos; 
diente frontal medio presente; carena occipital sinuosa (Figuras 13, 26). Largo de A3 menos de 
dos veces su ancho (Figuras 180, 193) ............................................................................................... 16 

15(14). Corona frontal a nivel de los planos laterales de la frente; temples semicirculares
(Figura 27). Antena alcanza las ¾ partes del largo del cuerpo. A12 1,5 veces el largo de A3 
(Figura 194) .................................................................................................................... C. lyra sp. nov. 

Corona frontal claramente por encima de los planos laterales de la frente; temples convergentes 
(Figura 28). Antena no alcanza las ¾ partes del largo del cuerpo. A12 tan largo como A3 (Figura 
195)................................................................................................................................C. miza sp. nov. 

16(14). Dientes ocelares ausentes; punturas del vértice y del fl anco occipital como muestra la 
Figura 26. Tabique facial elevado cerca de la mesa facial y del clípeo (Figura 79). Fóveas axilares 
laterales ausentes (Figura 280). Separación entre las fóveas escutelares posteriores más ancha 
que la que las separa de las fóveas escutelares laterales. Margen posterior del mesoescutelo 
biselado ................................................................................................................. C. interioris sp. nov. 

Dientes ocelares presentes. Punturas del vértice dispuestas como muestra la Figura 13; fl anco 
occipital liso. Tabique facial elevado sólo cerca del clípeo (Figura 66). Fóveas axilares laterales 
presentes (Figura 267). Separación entre las fóveas escutelares posteriores más angosta que la 
que las separa de las fóveas escutelares laterales. Margen posterior del mesoescutelo en ángulo 
recto ...........................................................................................................................C. armata sp. nov. 

17(13). Cara anterior de A1 con numerosas proyecciones espiniformes (Figura 162). A12 dos 
veces el largo de A3. A3 claramente más corto que A2 ......................................................................18 

Cara anterior de A1 crenulado (Figuras 160, 161, 171). Largo de A12 menos de dos veces el largo 
de A3. A3 generalmente igual o más largo que A2 ..............................................................................20 

18(17). Carena intraocelar con una proyección roma (Figura 20). Expansiones dístales 
de A1 dispuestas en forma de tubo; la expansión externa con forma de garra (Figura 
187). Dorsellum a nivel de las quillas laterales. Largo del peciolo menos de 1,5 veces 
su ancho (Figura 343) .........................................................................................C. diademata sp. nov. 
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Carena intraocelar con una proyección aguda. Expansiones dístales de A1 a nivel del margen 
distal, la expansión externa angulosa o redondeada. Dorsellum más alto que las quillas laterales. 
Largo del peciolo 1,5 veces su ancho, de forma rectangular (Figuras 355, 362) .................................19 

19(18). Punturas del vértice dispuestas como se señala en la Figura 63; carena occipital con una 
saliencia lateral aguda. Septo notaular tan ancho como la abertura de una de las fóveas escute-
lares anteriores. Margen posterior de las fóveas escutelares anteriores redondeado (Figura 291). 
Carenas propodeales dispuestas como muestra la Figura 329 ................................ C. spinea sp. nov. 

Punturas del vértice dispuestas como se señala en la Figura 64; carena occipital sin sa-
liencias laterales. Septo notaular claramente más ancho que la abertura de una de las fó-
veas escutelares anteriores. Margen posterior de las fóveas escutelares anteriores angu-
loso hacia el lado externo (Figura 293). Carenas propodeales dispuestas como muestra la 
Figura 33 .........................................................................................................C. vulgatissima sp. nov. 

20(17). Carena occipital fuertemente aplanada en el dorso (Figura 19). Largo de A3 más de dos 
veces su ancho y 2,5 veces el largo de A4 (Figura 186). Margen posterior de las fóveas escute-
lares anteriores anguloso hacia el lado externo (Figura 273). Carena media del peciolo aplanada 
en su mitad posterior (Figura 342) ........................................................................C. deplanata sp. nov. 

Carena occipital medialmente angulosa o redondeada (Figuras 12, 16, 18, 35). Largo de A3 
menos de dos veces su ancho y menos de dos veces el largo de A4 (Figuras 179, 183, 185, 192). 
Margen posterior de las fóveas escutelares anteriores redondeado (Figuras 269, 270, 289, 290); 
si anguloso, entonces el ancho que separa las fóveas escutelares posteriores es más angosto 
que el que las separa de las fóveas escutelares laterales (Figuras 266, 272, 279). Carena media 
del peciolo ahusada (Figuras 335, 339, 341, 358, 359) ........................................................................21 

21(20). Postgena tan ancha como el ancho del ojo (Figura 71). Expansiones dístales de A1, dis-
puestas en forma de pedestal (Figura 185). Carena media del peciolo tan larga como las ¾ partes 
del largo del segmento (Figura 341) .....................................................................C. confl uens sp. nov. 

Postgena más angosta que el ancho del ojo (Figuras 65, 69, 78, 88, 89). Expansiones dístales de 
A1 a nivel del margen distal anterior (Figuras 179, 183, 192, 202, 203). Carena media del peciolo 
tan larga como la mitad del largo del segmento o alcanzando el margen distal del mismo, pero 
nunca alcanzando las ¾ partes del segmento (Figuras 335, 339, 348, 358) .......................................22

22(21). Especies de tamaño mediano a grande (≥ 3mm). Todos los dientes frontales presentes. 
Punturas del vértice dispuestas en “V” (Figuras 12, 16, 25, 35) ...........................................................23 

Especies de tamaño pequeño (< 3mm). Al menos el diente frontal medio ausente. Punturas del 
vértice con otra disposición (Figuras 15, 22, 36) ..................................................................................26 

23(22). Cabeza tan larga como ancha (Figura 12). Septo notaular tan ancho como 
la abertura de una de las fóveas escutelares anteriores. Margen posterior de las fó-
veas escutelares anteriores anguloso hacia el lado interno; separación entre las fóveas 
escutelares posteriores más angosta que la separación con las fóveas escutelares laterales 
(Figura 266) .........................................................................................................C. altamirana sp. nov. 
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Cabeza más larga que ancha (Figuras 16, 25, 35). Ancho del septo notaular diferente al ancho 
de la abertura de una de las fóveas escutelares anteriores. Margen posterior de las fóveas escu-
telares anteriores redondeado; la separación entre las fóveas escutelares posteriores tan ancha 
como la que las separa de las fóveas escutelares laterales (Figuras 270, 279, 289) ...........................24 

24(23). Corona frontal con microestrías convergentes; fl anco occipital liso (Figura 35). Antenas 
negras. Largo de A3 dos veces su ancho (Figura 202). Septo notaular más angosto que la aber-
tura de una de las fóveas escutelares anteriores. Margen anterior del septo escutelar anterior 
redondeado (Figura 289) ...........................................................................................C. radiata sp. nov.  

Corona frontal sin estrías; fl anco occipital con una puntura dorsal (Figuras 16, 25). Antenas bi-
coloreadas. Largo de A3 menos de dos veces su ancho (Figuras 183, 192). Septo notaular más 
ancho que la abertura de una de las fóveas escutelares anteriores. Margen anterior del septo 
escutelar anterior subcuadrado (Figuras 270, 279) ..............................................................................25 

25(24). Temples sinuosos (Figura 16). Tabique facial, en vista lateral, elevado cerca 
del clípeo (Figura 69). Cara más ancha que el ancho del ojo (Figura 117). A12 1,7 
veces tan largo como A3 (Figura 183). Carena media del peciolo la mitad del segmento (Figura 
339) ....................................................................................................................C. brachycera sp. nov. 

Temples semicirculares (Figura 25). Tabique facial en vista lateral recto (Figura 78).
Cara tan ancha como el ancho del ojo (Figura 126). A12 1,3 veces tan largo como 
A3 (Figura 192). Carena media del peciolo alcanza el margen posterior del segmento (Figura 369)
..................................................................................................................C. haywardi Loiácono, 1981. 

26(22). Cabeza subcuadrada; dientes frontales laterales y dientes ocelares ausentes (Figura 36). 
A3 claramente más corto que A2 (Figura 203). Margen anterior del septo escutelar anterior cua-
drado (Figura 290). Peciolo tan ancho como largo (Figura 359) .........................C. savanicola sp. nov. 

Cabeza alargada; dientes frontales laterales y dientes ocelares presentes (Figuras 15, 22). A3 
más largo que A2 (Figuras 182, 189). Margen anterior del septo escutelar anterior redondeado 
(Figuras 236, 243). Largo del peciolo al menos 1,5 veces su ancho (Figuras 338, 345) .....................27 

27(26). Punturas del vértice distribuidas como se muestra en la Figura 15; carena occipital con 
una saliencia lateral roma; temples semicirculares. Antenas bicoloreadas, sobrepasando la mitad 
del largo del cuerpo. Largo de A3 dos veces su ancho (Figura 182). Notauli reduciendo su grosor 
en la sutura transcutal (Figura 236) ............................................................. C. bergantinensis sp. nov. 

Punturas del vértice dispuestas como se muestra en la Figura 22; carena occipital 
sin saliencias laterales; temples paralelos. Antena castaña oscura, no alcanza la mitad 
del largo del cuerpo. Largo de A3 1,5 veces su ancho (Figura 189). Notauli no como arriba (Figura 
243).........................................................................................................................C. edentata sp. nov. 

CLAVE PARA SEPARAR LOS MACHOS DE Coptera spp. (No agrupados)

1. Margen apical del ala anterior hendido...............................................................................................2

Margen apical del ala anterior entero ...................................................................................................13 
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2(1). Antena conicateniforme, expansiones distales de A1, proyectadas por encima del margen 
distal anterior (Figuras 217, 224). Largo del peciolo más de tres veces su ancho (Figuras 368, 
372). Margen anterior de la propleura pseudorectangular (Figura 405) .................................................3

Antena fi liforme (Figuras 208, 209, 213, 221, 222), moniliforme (Figuras 213, 218) o cateniforme 
(Figuras 229, 230), expansiones distales de A1 a nivel del margen distal anterior. Largo del pecio-
lo menos de tres veces su ancho (Figuras 364, 365, 369, 371). Margen anterior de la propleura 
angular o redondeado (Figura 415) ........................................................................................................4 

3(2). Vértice con fuertes punturas, distribuidas como muestra la Figura 62. Postgena más de 3/4 
del ancho del ojo (Figura 101). Margen distal externo de A1 doblemente excavado; A3 más corto 
que A4 (Figura 217). Carena media del peciolo ausente (Figura 368) ................... C. expansa sp. nov. 

Vértice liso o con fi nas punturas setígeras (Figura 56). Postgena 3/4 del ancho del ojo (Figura 
105). Margen distal externo de A1 con una excavación; A3 tan largo como A4 (Figura 224). 
Carena media del peciolo presente (Figura 372) ....................................................C. perlonga sp. nov. 

4(2). Carena intraocelar recta; carenas laterales del vértice, ausentes o cortísimas (Figura 54). 
Tabique facial fuertemente elevado cerca del clípeo (similar a la Figura 82). Largo de A3 marca-
damente más de tres veces su ancho (Figura 222) .................................................. C. nasuta sp. nov. 

Carena intraocelar ausente o con una proyección medial, carenas laterales del vértice largas 
(Figuras 41, 42, 45, 46, 49, 53, 61, 62). Tabique facial recto o ligeramente elevado cerca del clípeo 
o de la mesa facial (Figuras 94, 97, 98, 100, 104, 110, 111). Largo de A3 menos de tres veces su 
ancho (Figuras 208, 209, 211, 213, 216, 218, 221, 229, 230) .................................................................5 

5(4). Dientes ocelares ausentes (Figuras 45, 53). Antena tan o más larga que el cuerpo; A3 tan 
largo como A4 y A12 (Figuras 212, 221) .................................................................................................6 

Dientes ocelares presentes (Figuras 41, 42, 46, 49, 61, 62). Antena más corta que el largo del 
cuerpo; A3 generalmente más largo que A4 y A12 (Figuras 208, 209, 213, 216, 218, 229, 230) ...........7 

6(5). Antena con fl agelómeros gruesos, de extremos rectos, densamente pilosa, con pelos cor-
tos, más larga que el cuerpo; largo de A3 menos de dos veces su ancho (Figura 212). Fóveas 
axilares laterales presentes (Figura 296). Carena media del peciolo alcanza el margen distal del 
segmento .......................................................................................................... C. calicinversa sp. nov. 

Antena con fl agelómeros delgados, de extremos redondeados, con pelos largos dispersos, apro-
ximadamente tan larga como el cuerpo; largo de A3 2,5 veces su ancho (Figura 221). Fóveas 
axilares laterales ausentes. Carena media del peciolo alcanza la mitad del largo del segmento 
(Figura 371) ..................................................................................................................... C. lyra sp. nov. 

7(5). Carena intraocelar ausente. Antena moniliforme; A3 tan largo como A2 (Figura 218). Peciolo 
tan largo como ancho, carena media más corta que la mitad del largo del segmento (similar a la 
Figura 347). Surco medio longitudinal del T2 menos de un cuarto del largo del segmento (similar 
a la Figura 385) ....................................................................................................C. gracillima sp. nov. 

Carena intraocelar presente (Figuras 41, 42, 46, 49, 61, 62). Antena fi liforme o cateniforme; A3 
más largo que A2 (Figuras 208, 209, 213, 216, 229, 230). Peciolo notablemente más largo que 
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ancho, carena media al menos la mitad del largo del segmento (Figura 365). Surco medio longi-
tudinal de T2 sobrepasando la cuarta parte del largo del segmento......................................................8 

8(7). Diente frontal medio ausente; punturas del vértice dispuestas como en la Figura 49. Postgena 
más angosta que la mitad del ancho del ojo; con fuertes punturas como muestra la Figura 100. 
Flagelómeros A5-A13 mantienen sus dimensiones (Figura 216) ...........................C. edentata sp. nov. 

Diente frontal medio presente (Figuras 41, 46, 61, 62), si ausente (Figura 42), entonces el mar-
gen posterior de las fóveas escutelares anteriores anguloso hacia el lado externo (Figura 279). 
Postgena al menos la mitad del ancho del ojo generalmente, lisa (Figuras 94, 98, 110, 111). 
Antena con grupos de fl agelómeros de distintas dimensiones (Figuras 208, 209, 213, 229, 230) ........9 

9(8). Margen posterior de las fóveas escutelares anteriores anguloso hacia el lado externo (Figura 
295). Carena media del peciolo alcanza el margen distal del segmento. Surco medio longitudinal 
de T2 más allá de la mitad del largo del segmento ..............................................................................10

Margen posterior de las fóveas escutelares anteriores redondeado (Figura 366). Carena media 
no alcanza el margen distal del segmento (Figura 365). Surco medio longitudinal de T2 más corto 
que la mitad del largo del segmento ..................................................................................................... 11 

10(9). Cabeza transversa. Borde anterior de la corona frontal dispuesta en “V”, a nivel 
de los dientes frontales externos; diente frontal medio presente; temples bulbosos (Figura 41). 
A14 más corto que A3 (Figura 208). Fóveas axilares laterales presentes (similar a la
 Figura 267) ...............................................................................................................C. armata sp. nov. 

Cabeza tan larga como ancha. Borde anterior de la corona frontal dispuesta en “V”, a nivel de 
los toruli; diente frontal medio ausente; temples convergentes (Figura 41). A14 más largo que A3 
(Figura 209). Fóveas axilares laterales ausentes (Figura 395) .............................. C. bastidasi sp. nov. 

11(9). Borde anterior de la corona frontal alineada con los dientes frontales laterales. Septo notau-
lar tan o menos ancho que la abertura de una de las fóveas escutelares anteriores. Quilla media 
tan alta como las quillas laterales. Carenas propodeales dispuestas similarmente como muestran 
las Figuras 310 y 327 ............................................................................................................................12

Borde anterior de la corona frontal ligeramente en “V”. Septo notaular más ancho que la aber-
tura de una de las fóveas escutelares anteriores. Quilla media más alta que las quillas laterales. 
Carenas propodeales dispuestas como muestra la Figura 328 ..........................C. savanicola sp. nov. 

12(11). Carenas laterales del vértice paralelas sinuosas; punturas del vértice dispuestas como 
muestra la Figura 46, fl anco occipital con una puntura dorsal; temples paralelos. Antena monili-
forme (Figura 213) ................................................................................................C. confl uens sp. nov. 

Carenas laterales del vértice convergentes; punturas del vértice dispuestas como 
muestra la Figura 61; fl anco occipital liso; temples convergentes. Antena cateniforme 
(Figura 229) ...............................................................................................................C. radiata sp. nov. 

13(1). Margen postocular con punturas (Figuras 106, 108, 109). Antena tubuliforme, con segmen-
tos cortos, generalmente largo menos de dos veces el ancho, que reducen únicamente su grosor 
(Figuras 223, 225, 227, 228). Largo del peciolo 1,5 veces su ancho....................................................14 
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Margen postocular liso (Figuras 93, 96, 100, 106). Antena baculiforme (Figuras 207, 211, 214, 215, 
219, 220, 226, 232) o cateniforme (Figuras 210, 231); pudiendo reducir tanto su longitud como su 
grosor. Largo del peciolo más de 1,5 veces su ancho (Figuras 363, 364, 366, 367, 369, 370, 373), 
si 1,5 veces (Figura 374), entonces la antena aproximadamente sobrepasando el 90% del largo 
del cuerpo .............................................................................................................................................17 

14(13). Borde anterior de la corona frontal alineada con los dientes frontales laterales. Punturas 
del vértice distribuidas como se muestra en la Figura 59; fl anco occipital con tres punturas dorsa-
les. Carena media del peciolo alcanza la mitad del segmento .......................C. pseudoculata sp. nov. 

Borde anterior de la corona frontal dispuesta en “V”. Punturas del vértice distribuidas de otra ma-
nera; fl anco occipital liso o con una puntura dorsal (Figuras 55, 57, 60). Carena media del peciolo 
alcanza el margen distal del segmento ................................................................................................15 

15(14). Cabeza transversa. Borde anterior de la corona frontal fuertemente en “V”, cerca de los 
toruli. Postgena con fi nas punturas (Figura 109). Cara tan ancha como el ancho del ojo (Figura 
135). A3 cilíndrico; largo de A14 1,5 veces su ancho (Figura 228). Margen anterior del septo es-
cutelar anterior cuadrado (Figura 303) ...................................................................C. quadrata sp. nov. 

Cabeza tan larga como ancha. Carena media frontal ligeramente en “V”, a nivel de los dientes 
frontales externos. Postgena con fuertes y gruesas punturas (Figura 106). Cara más ancha que 
el ancho del ojo (Figura 150). A3 de apariencia deprimida; largo de A12 menos de 1,5 veces su 
ancho (Figura 223, 225). Septo escutelar anterior redondeado (similar a las Figuras 284 y 285) .......16 

16(15). Corona frontal por encima de los planos laterales de la frente; dientes frontales ausentes; 
punturas del vértice dispuestas como se muestra en la Figura 55; fl anco occipital con una pun-
tura. Largo de A3 dos veces su ancho; A4 con una espina (Figura 223). Margen posterior de las 
fóveas escutelares anteriores angulosas hacia el lado externo. Carenas propodeales dispuestas 
en forma de “V” invertida ....................................................................................C. oritucensis sp. nov. 

Corona frontal a nivel de los planos laterales de la frente; dientes frontales presentes; pun-
turas del vértice dispuestas como se muestra en la Figura 57; fl anco occipital liso. Largo de 
A3 más de dos veces su ancho; A4 sin espina (Figura 225). Margen posterior de las 
fóveas escutelares anteriores redondeado. Carenas propodeales dispuestas en forma de “Y” 
invertida ................................................................................................................... C. porifera sp. nov. 

17(13). Borde anterior de la corona frontal dispuesta fuertemente en “V” cerca de los toruli. Diente 
frontal medio ausente (Figuras 40, 44, 48, 52). Largo de A3 1,75 veces el largo de A2 (Figuras 
179, 183, 188, 193). Largo del peciolo dos veces su ancho (Figuras 363, 364, 367, 370) ...................18

Borde anterior de la corona frontal ausente o dispuesta ligeramente en “V” a nivel de los dientes 
frontales externos. Diente frontal medio presente (Figuras 43, 47, 51, 58, 63, 64). Largo de A3 
nunca 1,75 veces el largo de A2 (Figuras 210, 214, 219, 226, 231, 232). Peciolo con otras dimen-
siones (Figuras 366, 369, 373, 374) .....................................................................................................21 

18(17). Dientes ocelares ausentes (Figuras 48, 52). Cara nunca más ancha que el ancho del ojo 
(Figuras 144, 147). Antena sobrepasando el 90% del largo del cuerpo. Margen anterior de la pro-
pleura redondeado ...............................................................................................................................19 
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Dientes ocelares presentes (Figuras 40, 44). Cara más ancha que el ancho del ojo. Antena clara-
mente más corta que el 90% del largo del cuerpo. Margen anterior de la propleura angular ..............20 

19(18). Punturas del vértice dispuestas como se muestra en la Figura 48; temples sinuosos. A14 
1,5 veces tan largo como A3 (Figura 188). Distancia entre las fóveas escutelares posteriores 
igual a la que existe entre éstas y las fóveas escutelares laterales (Figura 298). Carenas propo-
deales dispuestas en forma de “Y” invertida. Quilla propodeal más alta que la quilla media del 
metanoto ...............................................................................................................C. dorsellata sp. nov. 

Punturas del vértice dispuestas como se muestra en la Figura 52; temples semicirculares. A14 
ligeramente más largo que A3 (Figura 193). Distancia entre las fóveas escutelares posteriores 
mayor a la que existe entre éstas y las fóveas escutelares laterales. Carenas propodeales dis-
puestas en forma de “V” invertida (Figura 333). Quilla propodeal menos alta que la quilla media 
del metanoto .......................................................................................................... C. interioris sp. nov. 

20(18). Cabeza tan larga como alta (Figura 93). A4 con una espina basal; A14 
ligeramente más largo que A3 (Figura 207). Fóveas axilares laterales ausentes (Figura 
294). Quilla media del metanoto más alta que las quillas laterales, y menos alta que la 
quilla propodeal ...................................................................................................C. altamirana sp. nov. 

Cabeza en vista lateral alargada (Figura 96). A4 sin espina, A14 1,5 veces tan largo como A3 
(Figura 211). Fóveas axilares laterales presentes. Quilla media del metanoto tan alta como las 
quillas laterales y más alta que la quilla propodeal ............................................C. brachycera sp. nov. 

21(17). Carena occipital sinuosa, con una saliencia aguda a cada lado (Figura 63). Cabeza más 
larga que alta. Septo notaular tan ancho como la abertura de una de las fóveas escutelares ante-
riores. Carenas propodeales dispuestas en forma de “V” invertida .......................... C. spinea sp. nov. 

Carena occipital uniforme o sinuosa, si con saliencias, éstas son romas (Figuras 43, 47, 58, 64). 
Cabeza aproximadamente tan larga como alta (Figuras 95, 102, 107, 112). Septo notaular clara-
mente más ancho que la abertura de una de las fóveas escutelares anteriores. Carenas propo-
deales dispuestas en forma de “Y” invertida ........................................................................................22

22(21). Borde anterior de la corona frontal alineada con los dientes frontales laterales. Carena 
intraocelar muy débil o ausente (Figura 47). Antena tan o más larga que el cuerpo, largo de A3 
claramente más de tres veces su ancho (Figura 214). Margen anterior del septo escutelar anterior 
subcuadrado (similar a la Figura 273)...................................................................C. deplanata sp. nov. 

Borde anterior de la corona frontal ligeramente en “V”, a nivel de los dientes frontales externos. 
Carena intraocelar presente (Figuras 43, 51, 58, 64). Antena menos larga que el cuerpo, largo de 
A3 tres o menos de tres veces su ancho (Figuras 210, 219, 226, 232). Margen anterior del septo 
escutelar anterior redondeado (Figura 299) o ahusado (Figura 302) ...................................................23 

23(22). Punturas del vértice como muestra la Figura 64. Cara más ancha que el ancho del ojo 
(Figura 154). A1 en vista anterior con proyecciones espiniformes ..................C. vulgatissima sp. nov. 

Punturas del vértice ausentes, si presentes, dispuestas de otra manera (Figuras 43, 51, 58). Cara 
tan o menos ancha que el ancho del ojo (Figuras 141, 146, 151). A1 en vista anterior liso o crenu-
lado (Figura 226) ..................................................................................................................................24
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24(23). Punturas del vértice ausentes; temples convergentes (Figura 58). A3 sin espina (Figura 
226). Septo escutelar anterior ahusado apicalmente; margen posterior del escutelo con esquinas 
que se proyectan levemente hacia atrás (Figura 302). Quilla propodeal tan alta como la quilla 
media del metanoto ............................................................................................... C. protracta sp. nov. 

Punturas del vértice presentes; temples semicirculares (Figuras 43, 51). A3 con una espina prea-
pical (Figuras 210, 219). Septo escutelar anterior redondeado apicalmente; margen posterior del 
escutelo uniforme (Figura 399). Quilla propodeal más alta o más baja que el dorsellum ....................25 

25(24). Corona frontal a nivel de los planos laterales de la frente. Punturas del vértice como se 
muestra en la Figura 43. Cara tan ancha como el ancho del ojo (Figura 141). A4 con una espina 
(Figura 210) ................................................................................................. C. bergantinensis sp. nov. 

Corona frontal más alta que los planos laterales de la frente. Punturas del vértice 
como muestra la Figura 51. Cara más angosta que el ancho del ojo (Figura 102). A4 sin espina 
(Figura 219) ..............................................................................................C. haywardi Loiácono, 1981. 

Coptera altamirana sp. nov.
Diagnosis (♀♂): zona media del vértice de la 
hembra con tres punturas setígeras a cada lado 
del eje longitudinal, dispuestas en forma regular 
(en ”L”) (Figura 12). Septo escutelar anterior sub-
triangular; fóveas escutelares anteriores angulo-
sas hacia el lado interno (Figura 266). A4-A13 en 
el macho de iguales dimensiones (Figura 207). 

Descripción: Hembra (Holotipo). Tamaño gran-
de (4,02 mm); cuerpo y A1 negros; A2-A12, tégu-
las, y coxas castaño oscuro; trocánteres, fému-
res, tibias y tarsos amarillo caramelo. Cඉඊඍජඉ. 
En vista dorsal ligeramente alargada (37:35); 
corona frontal mas elevada que los planos la-
terales de la frente, borde anterior de la coro-
na alineada con los dientes frontales laterales 
(Figura 12); diente frontal medio romo, tan alto 
como los dientes frontales laterales; estos, los 
dientes frontales externos y los ocelares agu-
dos, los laterales mas grandes que los externos; 
dientes ocelares pequeños, tan altos como el 
ocelo medio; área ocelar lisa; carena intraocelar 
con una saliencia media aguda; carenas latera-
les del vértice largas y paralelas; vértice pos-
teriormente ligeramente deprimido, con fuertes 
punturas setígeras; carena occipital dorsalmente 
plana, uniforme, lateralmente sin saliencias, con 
pelos largos dispersos; fl anco occipital liso; tem-
ple semicircular. Cabeza en vista lateral alargada 

(37:32); vértice plano (Figura 65); ojos oblongos; 
postgena lisa, más ancha que la mitad del ancho 
del ojo (10:16); margen postocular liso, con pelos 
largos dispersos; la postgena y el mechón post-
genal densamente pilosos; tabique facial lige-
ramente elevado en su zona media. Cabeza en 
vista frontal con cara ligeramente más ancha 
que el ancho del ojo (18:16) (Figura 113); espacio 
malar carenado; placa antenal llana, lateralmen-
te con escasas punturas; lóbulos antenales glo-
bosos; margen anterior de la mesa facial piloso 
disperso, semirectangular, con fuertes punturas, 
margen posterior de subtrapezoidal, plano, liso y 
glabro; cuencas faciales profundas, delimitadas 
externamente por una fi na carena desde la placa 
antenal hasta el cóndilo mandibular. Antena li-
geramente más larga que la mitad del largo del 
cuerpo (2,16 mm); clava de cinco segmentos 
(Figura 179); A2-A12 con pelos largos mediana-
mente dispersos; A2 cilíndrico, A3-A6 cónicos; 
A1 con pelos largos dispersos, cara externa e 
interna sin punturas, levemente carenadas, dis-
talmente fuertemente excavadas y expansiones 
angulosas; cara anterior crenulada, con margen 
distal excavado sinuoso, el lado externo más alto 
que el interno (Figura 155); A3 dos veces tan 
largo como ancho, ligeramente más largo que 
A2 y A4, ¾ veces el largo de A14. Proporción 
relativa de los antenómeros: (21:6); (9:6); (10:5); 
(8:4,5); (7:5); (7:5); (7:6); (7:6); (7:7); (7:7); (7:7); 
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(13:7).  Mඍඛ඗ඛ඗ඕඉ. En vista dorsal, cerviz lisa; 
zona media del pronoto ligeramente rebordeada 
y rugosa, con pelos largos dispersos, con una 
fi la de pequeñas punturas posteriores, dispues-
tas anteriormente y a lo largo de la sutura pro-
mesonotal; hombros pronotales rectos. Escuto 
ligeramente abultado anteriormente, notauli 
gruesos y rectos; septo notaular redondeado en 
la sutura transcutal, ligeramente más ancho que 
la abertura de una de las fóveas escutelares an-
teriores (6:5) (Figura 233). Escutelo con margen 
anterior a nivel de las axilas; las fóveas axilares 
anteriores ausentes (Figura 266); fóveas axila-
res laterales representada por un par de puntu-
ras setígeras en cada lado; margen anterior del 
septo escutelar anterior redondeado, tan ancho 
como la abertura de un notaulus; fóveas escu-
telares posteriores redondeadas, separadas por 
un fi no septo, más delgado que el que las se-
para de las fóveas escutelares laterales; disco 
escutelar plano y liso; margen posterior del es-
cutelo en vista dorsal subcuadrado, en vista la-
teral biselado. Márgenes de las tégulas hialinos, 
con pelos largos dispersos en el ángulo anterior. 
Alas ahumadas, pilosas, hendidas en su margen 
apical. Quilla media del metanoto claramente 
más alta que las quillas laterales, menos alta 
que la quilla propodeal. Propodeo con las plicas 
confl uyendo en el margen anterior del segmen-
to (Figura 304), dispuestas en forma de “V” in-
vertida, campaniformes, quilla propodeal roma; 
esquinas postero-laterales lisas. Mesosoma en 
vista lateral con propleura angular, cerca de la 
tégula con una ligera puntura, glabra; epomio 
glabro, carenado hasta muy cerca del espiráculo 
protorácico, con una sinuosidad cerca del ángu-
lo anterior. Mesopleura con una depresión obli-
cua desde la puntura epicnemial hasta el ángulo 
superior distal; puntura epicnemial fuerte y poco 
pilosa; sternaulo delgado, margen posterior li-
geramente cóncavo. Mඍගඉඛ඗ඕඉ. Largo del pe-
ciolo 1,6 veces su ancho (26:16), en vista dorsal 
rectangular, distalmente con pelos largos disper-
sos; carenas laterales rectas y completas; la ca-
rena media hasta la mitad del segmento y ahu-
sada (Figura 355); en vista lateral rectangular, 
densamente pilosa. Margen anterior del T2 fuer-
temente elevado, liso; surco medio longitudinal 

más corto que la mitad del largo del T2 (35:76), 
lateralmente llana; base del surco medio longitu-
dinal ligeramente abierta (Figura 375).
Macho. Se diferencia de la hembra por los si-
guientes estados de carácter: tamaño mediano 
(3,27 mm). Cabeza transversa (29:34); en vista 
dorsal corona frontal a nivel de los planos late-
rales de la frente; borde anterior de la corona 
dispuesta en “V” cerca de los toruli; el diente 
frontal medio ausente (Figura 40). Cabeza en 
vista lateral ligeramente tan larga como alta 
(29:28) (Figura 93). Antena fi liforme, que alcan-
za el 83 % de la longitud del cuerpo (2,67 mm); 
fl agelómeros con pelos cortos densos, de extre-
mos redondeados, cilíndricos, alargados (Figura 
207), A2-A14 castaño claro, A1 castaño oscuro; 
A3 biselado distalmente con una pequeña espi-
na preapical, largo más de 2,5 veces su ancho, 
1,75 veces el largo de A2, ligeramente más largo 
que A4 y más corto que A14; A4 biselado cónca-
vo basalmente, con una pequeña espina donde 
termina el bisel. Proporción relativa de los ante-
nómeros: (17:6); (6:4); (10,5:4); (9:4); (9:4); (9:4); 
(9:4); (9:4); (9:4); (9:4); (9:4); (9:4); (9:4); (12,5:5,5). 
Cerviz rugosa; margen posterior de las fóveas 
escutelares anteriores redondeado; margen an-
terior del septo escutelar anterior subcuadrado; 
el septo que separa las fóveas escutelares pos-
teriores tan ancho como el que las separa de 
las fóveas escutelares laterales (Figura 294). 
Margen apical de las alas entero. Peciolo ligera-
mente más de dos veces más largo que ancho 
(26:12), la carena media casi llega al fi nal del 
segmento (Figura 363). Base del surco medio 
longitudinal del T2, claramente abierta.
Material Tipo: Holotipo ♀: Venezuela: Barinas: 
San Ramón, cr. de Altamira, 1000 m, 18 al 22-II-
1999, 8º 52’ N-70º 29’ W, J. Clavijo-R. Briceño-A. 
Chacón-Q. Arias, T. amarilla (MIZA). Alotipo 
♂: mismos datos holotipo (MIZA). Paratipos: 
Venezuela: Aragua: ♂, P. N. H. Pittier, Rancho 
Grande, 1100 m, 27-V-1997, J. L. García, T. ama-
rilla-T. interceptación; 4♀♀, ♂, mismos datos del 
holotipo (MIZA).
Etimología: nombre que deriva de la localidad 
típica Cerro Altamira, estado Barinas, Venezuela 
(Altamirana= Altamira). 
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Biología: Hospederos desconocidos. 
Variación: en el material estudiado se pueden 
encontrar ejemplares muy pequeños (1,85 mm), 
en el A2 de algunos representantes de esta 
especie se pueden observar rugosidades, en 
ejemplares hembras de tamaño más pequeño el 
color de los segmentos de la clava varía a cas-
taño claro. 
Distribución: C. altamirana parece estar res-
tringida a zonas elevadas de relieve montañoso 
de la Biorregión Cordillera Andina y las ecorre-
giones Cordillera de la Costa Central y Llanos 
Occidentales. Se ha capturado por encima de 
los 1000 m.s.n.m. (Figura 418). 
Notas comparativas: C. altamirana es una es-
pecie de gran tamaño, la cual se destaca por los 
temples bulbosos. La distribución de las puntu-
ras en el vértice y la forma de la cabeza en vista 
dorsal, hacen que la hembra pueda confundir-
se con C. vulgatissima sp. nov., C. quadrata sp. 
nov. y C. evansi Muesebeck. Se diferencia de la 
primera especie, porque esta carece de diente 
frontal medio, de C. quadrata porque la carena 
intraocelar de esta especie es roma, y de C. 
evansi porque en esta, la cabeza es ligeramente 
alargada. La cabeza en vista dorsal del macho 
de C. altamirana pudiera confundirse con la de 
C. quadrata, C. interioris sp. nov., y C. pomone-
llae Muesebeck. Se diferencia de C. quadrata 
porque el vértice es ligeramente abultado longi-
tudinalmente, de C. interioris porque ésta carece 
de dientes ocelares, y de C. pomonellae, porque 
ésta tiene la cabeza ligeramente alargada. La 
antena de la hembra de C. altamirana es muy 
común dentro del género, puede asemejarse a 
la antena de C. temporalis sp. nov., C. quadri-
punctata sp. nov., de las cuales fácilmente se se-
para, porque el margen distal externo de A1 de 
estas especies es doblemente excavado; tam-
bién puede parecerse a la antena de las espe-
cies C. deplanata sp. nov., C. interioris, C. bas-
tidasi sp. nov., C. miza sp. nov., C. protracta sp. 
nov., C. yutajensis Montilla y García, C. pijiguao-
rum Notton, Montilla y García, C. surumoniensis 
Montilla y García, C. occidentalis Muesebeck, C. 
sulcata Muesebeck, de las cuales se distingue, 
porque el A3 en C. altamirana es dos veces tan 

largo como ancho. La antena del macho de C. 
altamirana, también es muy común dentro de las 
especies de Coptera, así es muy similar a la de 
C. porifera sp. nov., C. pseudoculata sp. nov., C. 
nasuta sp. nov., C. denticulata Muesebeck, C. 
polita Say, C. tersa Muesebeck, C. aulacocepha-
la Montilla y García, y C. acrographa Montilla y 
García, de las cuales se puede diferenciar por-
que el A3 es 2,6 veces tan largo como ancho, y 
tanto A3 como A4 presentan espinas preapical 
y postnasal, respectivamente. La hembra de C. 
altamirana se parece en el mesoescuto a C. de-
planata. Se diferencia de esta porque la abertura 
de una de las fóveas escutelares anteriores es 
más angosta que el septo que separa a los no-
tauli. En el peciolo se asemeja a C. dorsellata 
sp. nov. y C. nasuta, de las cuales se diferencia 
porque su carena media solo alcanza la mitad 
de la longitud del segmento.

Coptera armata sp. nov.
Diagnosis (♀♂): Dientes frontales laterales 
grandes, con forma de aguijón; carenas latera-
les del vértice muy cortas y paralelas; temples 
bulbosos (Figuras 13, 41); vértice en vista lateral 
fuertemente abultado medialmente (Figura 66). 
Fóveas axilares laterales abiertas hacia el meta-
noto (Figura 267). A4-A13 en el macho reducien-
do por secciones su grosor y longitud; largo de 
A3 dos veces su ancho, ligeramente más largo 
que A14 (Figura 208). 
Descripción: Hembra (Holotipo). Tamaño gran-
de (4,41 mm); cuerpo, tégulas y coxas negras; 
A1, A7-A12 castaño claro, A2-A6 castaño oscu-
ro; trocánteres, fémures, tibias y tarsos amari-
llentos. Cඉඊඍජඉ. tan ancha como larga (47:47); 
en vista dorsal, corona frontal ligeramente más 
alta que los planos laterales de la frente (Figura 
13), borde anterior de la corona dispuesta en 
forma de “V”, entre los dientes frontales latera-
les y los dientes frontales externos; diente fron-
tal medio agudo, más pequeño que los laterales; 
dientes frontales externos agudos, tan grandes 
como los laterales; dientes ocelares pequeños 
y romos, menos altos que el ocelo medio; área 
ocelar con una fi na puntura setígera a cada lado 
del ocelo medio; carena intraocelar con una 
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proyección medial fuerte y redondeada; sección 
media del vértice con tres punturas gruesas dis-
puestas regularmente (en forma de “V”), otras 
más débiles dispersas, margen posterior con 
punturas gruesas; carena occipital dorsalmente 
angulosa, sinuosa, lateralmente sin saliencias; 
fl anco occipital liso. Cabeza en vista lateral apro-
ximadamente tan larga como alta (48:47); ojos 
oblongos, con pelos largos dispersos; postgena 
lisa, abundantemente pilosa, más ancha que la 
mitad del ancho del ojo (13:19); margen posto-
cular lateralmente escasas punturas setígeras; 
mechón postgenal densamente piloso; tabique 
facial fuertemente deprimido anteriormente, se-
guida de una elevación cerca de la mesa facial 
(Figura 66). Cabeza en vista frontal con cara 
más ancha que el ancho del ojo (22:19); espa-
cio malar liso; placa antenal lisa, deprimida en 
su zona media; lóbulos antenales redondeados; 
margen anterior y posterior de la mesa facial 
subtriangular, piloso disperso, el margen poste-
rior más alto que el tabique facial; cuencas facia-
les profundas (Figura 114). Antena ligeramente 
más larga que la mitad de la longitud del cuerpo 
(2,33 mm), con pelos cortos y largos mediana-
mente densos; clava antenal de seis segmen-
tos; A1 con pelos largos y punturas dispersas, 
cara externa e interna carenada, margen distal 
externo recto y expansión distal angulosa; cara 
interna con margen distal fuertemente excava-
do y expansión distal redondeada; cara anterior 
fuertemente crenulada, distalmente con el lado 
externo más alto que el interno, margen distal 
excavado sinuoso (Figura 156); largo de A3 dos 
veces su ancho, ligeramente más largo que A2 
y que A4, más corto que A12. Proporción rela-
tiva de los antenómeros: (22:5); (8:7); (11:5,5); 
(9:5,5); (9:5,5); (8:6); (8:7); (8:7); (8:7); (8:7); (8:7); 
(14:7) (Figura 180). Mඍඛ඗ඛ඗ඕඉ. En vista dor-
sal, cerviz rugosa. Pronoto medianamente pilo-
so, rebordeado en la zona media, liso, posterior-
mente con hilera de gruesas punturas a lo largo 
de la sutura promesonotal; hombros pronotales 
rectos. Escuto con notauli gruesos y sinuosos, 
manteniendo su ancho hasta la sutura transcu-
tal; septo notaular tan ancho como la abertura de 
las fóveas escutelares anteriores (Figura 234). 
Escutelo con margen anterior ligeramente más 

elevado que las axilas; fóveas axilares anterio-
res ausentes (Figura 267); fóveas escutelares 
anteriores ligeramente angulosas hacia el lado 
externo; margen anterior del septo escutelar an-
terior subcuadrado, tan ancho como la abertu-
ra de un notaulus; fóveas escutelares laterales 
ovaladas; fóveas escutelares posteriores redon-
deadas y separadas por un tabique mas delgado 
que el que las separa de las fóveas escutelares 
laterales; disco escutelar ligeramente elevado, 
liso; en vista lateral margen posterior del escu-
telo plano, en vista dorsal anguloso. Tégulas con 
márgenes hialinos, con pelos largos dispersos 
en el ángulo anterior. Alas pilosas, uniforme-
mente ahumadas, hendidas profundamente en 
el margen apical. Metanoto con quilla media 
más alta que las quillas laterales, y más elevada 
que la quilla propodeal. Propodeo con las plicas 
dispuestas en forma de “Y” invertida, las cua-
les convergen antes de alcanzar el margen an-
terior del segmento; esquinas postero-laterales 
rugosas (Figura 305). Mesosoma en vista lateral 
con propleura angular, lisa; epomio fuertemente 
carenado hasta la mitad de la distancia a la té-
gula, rebordeado anteriormente, muy piloso dor-
salmente (Figura 400). Mesopleura con margen 
posterior ligeramente distado; con una depre-
sión oblicua desde la puntura epicnemial hasta 
el ángulo superior distal; puntura epicnemial 
fuerte y pilosa; sternaulo fuerte.  Mඍගඉඛ඗ඕඉ. 
Largo del peciolo 1,5 veces su ancho (26:17); en 
vista dorsal rectangular, carenas laterales com-
pletas y ligeramente sinuosas distalmente, la 
carena media completa y uniforme (Figura 336), 
en vista lateral rectangular y densamente pilo-
so. Margen anterior del T2 fuertemente elevado, 
liso, lateralmente plano y con pelos largos dis-
persos; surco medio longitudinal tan largo como 
la mitad del largo del segmento (46:90); base del 
surco medio longitudinal cerrada (Figura 376). 
Macho. Se diferencia de la hembra por los si-
guientes estados de carácter: Cabeza en vista 
dorsal ligeramente transversa (42:45) (Figura 
41). Antena fi liforme, con pelos cortos densa-
mente pilosos, claramente más corta que la 
longitud total del cuerpo (3,07 mm); fl agelóme-
ros ligeramente alargados, fuertes, cilíndricos, 
de extremos redondeados; A1 y A2 castaño 
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oscuro, A3-A14 castaño claro; A3 liso, dos veces 
más largo que A2, ligeramente más largo que 
A4; A4 liso. Proporción relativa de los antenó-
meros: (22:5); (7:6); (14:7); (11:7); (11:7); (11:7); 
(11:7); (11:7); (10:7); (10:7); (9:6); (9:6); (9:6); (12:6) 
(Figura 208). 

Material Tipo: Holotipo ♀: Venezuela: Aragua: 
CENIAP, El Limón, 12-V-1997, 450 m, R. Montilla, 
T. amarilla (MIZA). Alotipo ♂: Venezuela: Aragua: 
Choroní, La Sabaneta, 9-XI-1999, 120 m, J. L. 
García-R. Montilla, T. interceptación (MIZA). 
Paratipos: Venezuela: Aragua: ♀, El Limón, 27-V 
al 4-VI-1998, 450 m, J. Clavijo-R. Briceño-Q. 
Arias, T. amarilla; ♂, mismos datos alotipo, de 
fecha 25-V-1999; ♂, mismos datos alotipo, de 
fecha 27-VII-1999; 3♂♂, misma localidad ho-
lotipo, de fecha 20 al 27-V-1998, J. Clavijo-R. 
Briceño-Q. Arias, T. Malaise (MIZA). 

Etimología: nombre referente a los dientes fron-
tales laterales con forma de aguijón (Armata= 
armada). 

Biología: Hospederos desconocidos. 

Variación: no se estudió por pocos ejemplares. 

Distribución: esta especie hasta el momento 
se ha encontrado hacia el norte de la ecorregión 
Cordillera de la Costa Central, por debajo de los 
500 msnm, lo que sugiere que posiblemente sea 
exclusiva de piedemontes de montaña con in-
fl uencia costera. (Figura 418).

Notas comparativas: En el macho de C. arma-
ta el temple se parece al de C. deplanata, se 
diferencian porque en esta última, son semicir-
culares. En vista lateral la cabeza se parece a la 
de C. lyra sp. nov., C. bastidasi y C. armata, se 
diferencia de ellas, porque su postgena es apro-
ximadamente ¾ el ancho del ojo. La antena de la 
hembra de C. armata se parece a la de C. miza, 
C. deplanata y C. pachycera Montilla y García, 
se diferencian porque el largo de A3 en estas es-
pecies, es más de dos veces su ancho; también 
se puede parecer a la de C. chyliza Muesebeck, 
se diferencian porque los fl agelómeros A5-A11 
de esta especie, son más anchos que largos. La 
antena del macho de C. armata, es semejante 
a la de C. pachycera, se separa de ella, porque 

en esta última los fl agelómeros A4-A13, mantie-
nen sus dimensiones, además de que A3 es 2,5 
veces tan largo como ancho. El mesoescutelo 
en la hembra de C. armata puede confundirse 
con el de C. altamirana y el de C. nahomiae 
Montilla y García, pero se diferencia de ambas, 
porque en C. armata, el tabique que separa las 
fóveas escutelares posteriores es más ancho 
que el que las separa de las fóveas escutelares 
laterales. En el macho de C. armata el mesoes-
cutelo se parece al de C. interioris, ambas se 
separan porque el septo escutelar anterior es 
redondeado en la primera especie. Los peciolos 
de C. armata y C. interioris son semejantes, se 
diferencian porque en C. armata la carena media 
del peciolo casi alcanza el fi nal del segmento. El 
T2 (macrotergito) de C. armata en la hembra, se 
parece al de C. bastidasi, se diferencia porque la 
base del surco medio longitudinal es más abier-
ta en esta última. En el macho el T2 es similar 
a los de C. vulgatissima, C. dorsellata y C. inte-
rioris, se diferencia de estas, porque el margen 
anterior en C. armata es ligeramente elevado. 

Coptera bastidasi sp. nov.
Diagnosis (♀♂): Borde anterior de la corona 
frontal, ligeramente dispuesta en “V”, a nivel 
de los dientes frontales externos (Figura 14). 
Cabeza en vista lateral tan larga como alta 
(34:34), postgena aproximadamente tan ancha 
como la mitad del ancho del ojo (7:15) (Figura 67, 
94). Septo escutelar anterior grueso, dos veces 
más ancho que la abertura de un notaulus, sub-
cuadrado anteriormente (Figuras 268, 295). 
Peciolo claramente alargado (22:16), en vista 
dorsal con forma de lira, carena media completa, 
delgada y ahusada (Figura 337). Largo de A3 en 
la hembra un poco más de 2,5 veces su ancho, 
aproximadamente tan largo como A14 (Figura 
181). Antena en el macho alcanza el 80% del 
largo total del cuerpo (2,95 mm), A3 ligeramente 
más de 2,5 veces tan largo como ancho, A4 liso 
(Figura 209).

Descripción: Hembra (Holotipo). Tamaño me-
diano (3,66 mm). Cuerpo, A1, A6-A12, coxas y 
tégulas negras, márgenes de esta última cas-
taño claro; A2-A5 rojizos; trocánteres, fémures, 
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tibias y tarsos amarillo caramelo. Cඉඊඍජඉ. 
Ligeramente transversa (34:36); en vista dor-
sal corona frontal ligeramente más alta que los 
planos laterales de la frente (Figura 14); diente 
frontal medio ausente; dientes frontales latera-
les agudos, más grandes que los externos; dien-
tes frontales externos romos; dientes ocelares 
agudos y menos altos que el ocelo medio; área 
ocelar con leves punturas setígeras, dispuestas 
lateralmente al ocelo medio; carena intraocelar 
con una fuerte proyección media, redondeada; 
vértice longitudinalmente aquillado ligeramen-
te, punturas fi nas setígeras, con margen pos-
terior deprimido, con punturas fi nas setígeras; 
carenas laterales del vértice largas y paralelas; 
carena occipital ligeramente angulosa en el 
dorso, uniforme, sin saliencias laterales; fl anco 
occipital con una puntura; temples convergen-
tes. Cabeza en vista lateral con vértice elevado 
medialmente; ojos oblongos; margen postocular 
y postgena lisos, con pelos largos dispersos; 
mechón postgenal densamente piloso; tabique 
facial ligeramente elevado medialmente (Figura 
67). Cabeza en vista frontal con cara más ancha 
que el ancho del ojo (17:15); espacio malar liso; 
placa antenal con punturas dispersas en toda 
su extensión, ligeramente deprimida en la zona 
media, lóbulos antenales redondeados; mesa 
facial plana, lisa, con margen anterior subrec-
tangular, con pelos cortos dispersos, margen 
posterior subtriangular; cuencas faciales pro-
fundas, limitadas por el margen externo, cerca 
de la placa antenal, por una fi na carena (Figura 
115). Antena alcanza el 60% de la longitud total 
del cuerpo (2,18 mm); clava de cinco segmentos 
(Figura 281); con pelos cortos medianamente 
pilosos, pelos largos dispersos; A3-A5 cónicos; 
fl agelómeros pedicelados; A1 carenado, con 
punturas y pelos largos dispersos, cara externa 
con margen distal ligeramente excavado y ex-
pansión angular; cara anterior fuertemente cre-
nulada, margen distal excavado cóncavo, lado 
externo más alto que el interno (Figura 157); 
cara interna con margen distal excavado y ex-
pansión redondeada; A3 aproximadamente 1,5 
veces tan largo como A2, 1,9 veces tan largo 
como A4. Proporción relativa de los antenóme-
ros: (21:7); (9:6); (13:5); (7:5); (6:5); (6:6); (7:7); 

(7:8); (7:8); (7:8); (7:8); (14:8).  Mඍඛ඗ඛ඗ඕඉ. En 
vista dorsal, cerviz rugosa; pronoto rugoso en 
su parte media, con pelos largos dispersos e 
hilera de punturas circulares dispuestas poste-
riormente a lo largo de la sutura promesonotal; 
hombros pronotales rectos. Escuto ligeramente 
abultado anteriormente, notauli bien delgados, 
ligeramente sinuosos, manteniendo su grosor en 
la sutura escuto-escutelar; septo notaular clara-
mente más ancho que la abertura de una de las 
fóveas escutelares anteriores (8:6) (Figura 235). 
Escutelo con margen anterior ligeramente más 
elevado que las axilas; fóveas axilares anterio-
res ausentes (Figura 269); fóveas axilares late-
rales representada por par de fuertes punturas 
setígeras en cada lado; fóveas escutelares an-
teriores angulosas hacia el lado externo; fóveas 
escutelares laterales oblongas; fóveas escute-
lares posteriores ovales, pequeñas, separadas 
entre sí por un septo tan ancho como el que las 
separa de las fóveas escutelares laterales; disco 
escutelar plano y liso; margen posterior del es-
cutelo en vista dorsal subcuadrado, en vista la-
teral plano. Tégulas con pelos largos dispersos 
en el ángulo anterior. Alas hialinas, pilosas, hen-
didas en su margen apical. Metanoto con quilla 
media claramente más elevada que las latera-
les y que la quilla propodeal. Propodeo con pli-
cas dispuestas en “Y” invertida (Figura 306), de 
lados ligeramente sinuosos, que confl uyen antes 
de alcanzar el margen anterior, de apariencia de 
copa invertida; esquinas postero-laterales con 
numerosas punturas. Mesosoma en vista late-
ral, con propleura angular, con una leve puntura 
en el ángulo superior posterior; epomio fuerte-
mente carenado hasta cerca del espiráculo pro-
torácico, con pelos largos dispersos en el dorso. 
Mesopleura ligeramente deprimida oblicuamen-
te; margen posterior distado; puntura epicnemial 
fuerte y pilosa, con leve puntura sobre el ster-
naulo, en el ángulo ínfero-posterior; sternaulo 
grueso. Mඍගඉඛ඗ඕඉ. Peciolo en vista dorsal 
constricto distalmente (Figura 337), con pelos 
largos dispersos; carenas laterales completas, 
ligeramente curvadas; en vista lateral abultado 
medialmente, densamente pilosa. Margen an-
terior del T2 ligeramente elevado, liso (Figura 
377); surco medio longitudinal sobrepasando 



26

Vol. 67 (1-4) Aඏක඗ඖ඗ඕබඉ Tක඗඘එඋඉඔ 2017

la mitad del largo del segmento (38:70), lateral-
mente llana; base del surco medio longitudinal 
abierta. 

Macho. Se diferencia de la hembra por los si-
guientes estados del carácter: Corona frontal a 
nivel de los planos laterales de la frente (Figura 
42), borde anterior de la corona dispuesta en 
“V”, cerca de los toruli; dientes frontales latera-
les romos. Cabeza en vista lateral ligeramente 
más larga que alta (34:33) (Figura 94), postge-
na más ancha que la mitad del ancho del ojo. 
Antena fi liforme (Figura 209), con pelos cortos 
medianamente densos, pelos largos dispersos; 
A1 castaño oscuro, A2-A14 castaños claros; fl a-
gelómeros cilíndricos a excepción de A3 que es 
cónico, ligeramente pedicelados, de extremos 
redondeados; A1 fuertemente carenado, margen 
distal anterior excavado sinuoso; A3 biselado 
distalmente, 1,5 veces más largo que A2, más 
largo que A4 y ligeramente más corto que A14 
(> ¾); A4 basalmente biselado. Proporción rela-
tiva de los antenómeros: (20:6); (8:5,5); (12:4,5); 
(10:4,5); (10:5); (10:5); (10:5); (10:5); (10:5); (10:5); 
(9:5); (9:5); (9:5); (14:4,5). Margen posterior del 
escutelo biselado fuerte (Figura 295). Esquinas 
postero-laterales del propodeo estriadas dorsal-
mente. Propleura fuertemente deprimida en el 
ángulo infero-posterior, lisa en el ángulo opuesto 
(Figura 415).

Material Tipo: Holotipo ♀, Venezuela: Bolívar: 
Auyantepuí, 1700 m, 8 al 13-II-1994, 5º51’N-
62º33’W, J. L. García-A. Chacón, T. amarilla+T. 
interceptación (MIZA). Alotipo ♂, mismos datos 
del holotipo, 7 al 14-II-1994 (MIZA). Paratipos, 
Venezuela: Guarico: ♀, M. N. Cerro Platillón, 
Sector Picachito, 1600 m, 6 al 20-VIII-2008, 
9º53’2”N-67º30’10”W, Z. Tiape, T. Malaise. 
Portuguesa: ♀, Córdoba, 900 m, 26 al 29-IV-
2008, 9º25’49’’N-69º56’18ǁW, Cultivo café, R. 
Paz, T. amarilla (MIZA). Otras regiones: Lara: 
5♀♀, ♂, Guaríco, 1550 m, 23 al 27-VIII-2008, 
9º35’90”N-69º47’33”W, Cultivo café, R. Paz, T. 
interceptación; ♀, T. amarilla; ♀, Jabón, 1305 m, 1 
al 5-V-2008, 9º48’68”N-70º6’50”W, Cultivo café, 
R. Paz, T. amarilla; 3♀♀, P. N. Cerro Saroche, 
Cimara, 1240 m, 7 al 10-X-2008, 10º13’N-
69º25’W, D. Torres-A. Miklos-O. Mendoza-W. 

Román, T. amarilla; 2♀♀, Cañaote, 1000 m, 15 
al 19-VII-2008, 10º17’N-68º14’W. 
Etimología: nombre dedicado al ya fallecido 
Dr. Rodolfo Bastidas, destacado entomólogo 
venezolano, quien fue investigador-docente de 
la Universidad Nacional Experimental Francisco 
de Miranda (UNEFM) y del Postgrado de 
Entomología de la Facultad de Agronomía de la 
UCV. 
Biología: Hospederos desconocidos.
Variación: las antenas de ejemplares de ambos 
sexos pertenecientes al macizo guayanés son 
de color castaño claro uniforme, en cambio 
aquellas que se capturaron más hacia el cen-
tro-norte del país las presentan bicoloreadas, en 
las hembras A2-A5 rojizas, A1, A6-A12 castaño 
oscuro, en los machos A2-A3 rojizos, el resto 
castaño claro. 
Distribución: C. bastidasi es una de las pocas 
especies que se ha encontrado únicamente 
hacia zonas altas de la Biorregión Los Llanos, 
se distribuye hacia los piedemonte de las 
Cordillera Andina y zona sur de la Cordillera de 
la Costa Central, en lo que sería la Serranía del 
Interior, con alturas que no sobrepasan los 1600 
m.s.n.m. También se han encontrado ejemplares 
en zonas boscosas de la Biorregión Guayana 
(Figura 418). 

Coptera bergantinensis sp. nov.
Diagnosis (♀♂): Dientes frontal medio y dien-
tes frontales laterales ausentes (Figuras 15, 43); 
zona media del vértice con dos punturas fi nas 
y setígeras a cada lado del eje longitudinal, dis-
puestas de manera diagonal divergente a la ca-
rena occipital; carena occipital lateralmente con 
una saliencia roma. Septo escutelar anterior el-
doble de amplio de la abertura de uno de los 
notauli (Figura 269). Surco medio longitudinal 
del T2, claramente más corto que el largo del 
segmento (9:34) (Figura 378). A5-A13 del macho 
manteniendo sus proporciones (Figura 210).
Descripción: Hembra (Holotipo). Tamaño pe-
queño (1,85 mm). Cuerpo y coxas negras; placa 
antenal, A1 distalmente y A8-A12 castaño claro; 
tégulas castaño oscuro; A2-A7, trocánteres, 
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fémures, tibias y tarsos amarillentos. Cඉඊඍජඉ. 
Ligeramente alargada (21:18); en vista dorsal, 
corona frontal más alta que los planos latera-
les de la frente (Figura 15); borde anterior de 
la corona alineada; dientes frontales externos 
romos; dientes ocelares agudos, menos altos 
que el ocelo medio; área ocelar con par de fuer-
tes punturas setígeras, laterales al ocelo medio; 
carena intraocelar con una proyección fuerte y 
roma; margen posterior del vértice ligeramente 
deprimido, con punturas setígeras; carenas la-
terales del vértice largas y paralelas; carena oc-
cipital levemente angulosa en el dorso, sinuosa; 
fl anco occipital con una puntura; temples semi-
círculares. Cabeza en vista lateral ligeramente 
alargada (21:18); vértice plano (Figura 68); ojos 
oblongos; postgena lisa, más ancha que la mitad 
del ancho del ojo (6:8); margen postocular liso, 
con setas largas dispersas; mechón postgenal 
densamente piloso; tabique facial con pelos lar-
gos dispersos, ligeramente elevado cerca del 
clípeo, deprimido inmediatamente después de 
la mesa facial. Cabeza en vista frontal con cara 
tan ancha como el ancho del ojo (Figura 116); 
placa antenal con fuertes punturas dispersas 
medial y lateralmente, deprimida fuertemente 
en la zona media, con pelos largos dispersos, 
lóbulos antenales globosos; margen anterior de 
la mesa facial trapezoidal, de lados fuertemen-
te punteados, margen posterior subtriangular, 
plano, glabro; cuencas faciales profundas, limi-
tadas inferiormente por un aparente reborde en 
el espacio malar. Antena ligeramente más larga 
que la mitad del largo total del cuerpo (1,05 mm); 
fl agelómeros pedicelados (Figura 182), de ex-
tremos redondeados; A3-A12 con pelos cortos 
densamente pilosos, pelos largos dispersos; 
clava antenal de cinco segmentos; A2 cilíndrico, 
A3-A6 cónicos; cara externa e interna de A1 con 
pelos largos dispersos, fuertemente carenadas, 
márgenes distales excavados y expansiones an-
gulosas; cara anterior fuertemente crenulada, 
margen distal excavado cóncavo, lados exter-
no e interno de igual altura (Figura 158); A3 dos 
veces tan largo como ancho, tan largo como A2, 
ligeramente más largo que A4 y ligeramente más 
largo que la mitad del largo de A12. Proporción 
relativa de los antenómeros: (10:3); (4:2,5); (4:2); 

(3:2); (3:2); (3:2); (3:2); (3:2,5); (3,5:3); (4:3); (4:4); 
(7:4). Mඍඛ඗ඛ඗ඕඉ. En vista dorsal, cerviz rugo-
sa; pronoto ligeramente plano, rugoso central, 
con pelos largos dispersos, posteriormente con 
punturas circulares setígeras dispuestas en hile-
ra, anteriores a la sutura promesonotal; hombros 
pronotales rectos. Escuto ligeramente abultado 
anteriormente, notauli gruesos, sinuosos, tan 
anchos en la sutura transcutal como en su lon-
gitud; septo notaular más ancho que la abertu-
ra de una de las fóveas escutelares anteriores 
(3,5:2,5) (Figura 236, 269). Escutelo con margen 
anterior a nivel de las axilas; fóveas axilares an-
teriores ausentes (Figura 269); fóveas axilares 
laterales representadas por par de fi nas punturas 
setígeras en cada lado; margen posterior de las 
fóveas escutelares anteriores redondeado; mar-
gen anterior del septo escutelar anterior redon-
deado; fóveas escutelares laterales oblongas; 
fóveas escutelares posteriores redondeadas y 
separados entre sí, por un septo claramente más 
grueso que el que las separa de las fóveas es-
cutelares laterales; disco escutelar plano y liso; 
margen posterior del escutelo en vista dorsal 
redondeado, en vista lateral biselado. Tégulas 
con márgenes hialinos, con pelos largos dis-
persos en el ángulo anterior. Alas hialinas, pi-
losas y hendidas profundamente en el margen 
apical. Metanoto con quillas de igual altura, la 
quilla media menos alta que la quilla propodeal. 
Propodeo con plicas dispuestas en forma de “Y” 
invertida, campaniforme, de lados ligeramente 
curvos, que confl uyen antes de alcanzar el mar-
gen anterior del segmento; esquinas postero-la-
terales con punturas (Figura 307). Mesosoma en 
vista lateral con propleura angulosa, lisa, ángu-
lo anterior rebordeado; epomio carenado hasta 
cerca del espiráculo protorácico, glabro (Figura 
401). Mesopleura con margen posterior dista-
do, ligeramente deprimida oblicuamente desde 
la puntura epicnemial hasta el ángulo superior 
posterior, con una leve puntura en el ángulo infe-
rior posterior; puntura epicnemial fuerte y poco 
pilosa; sternaulo grueso y glabro. Mඍගඉඖ඗ග඗. 
Largo del peciolo 1,6 veces su ancho (11:7) 
(Figura 338), en vista dorsal rectangular, distal-
mente con pelos largos dispersos; carenas la-
terales completas, ligeramente sinuosas; carena 
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media hasta la mitad del segmento, ahusada; 
en vista lateral rectangular, densamente piloso. 
Margen anterior del T2 plano, liso (Figura 378); 
surco medio longitudinal claramente más corto 
que la mitad del largo del segmento (9:34), late-
ralmente llano; base del surco medio longitudinal 
cerrada.

Macho. Se diferencia de la hembra por los si-
guientes estados del carácter: tamaño pequeño 
(1,69 mm); cabeza en vista dorsal aproxima-
damente tan ancha como larga (18:19); corona 
frontal a nivel de los planos laterales de la frente 
(Figuras 43, 95), borde anterior de la corona li-
geramente dispuesto en “V”, a la altura de los 
dientes frontales externos; diente frontal medio, 
dientes frontales laterales y dientes ocelares pe-
queños y agudos. Postgena tan ancha como la 
mitad del ancho del ojo (4:8). Cabeza en vista 
frontal con cara aproximadamente tan ancha 
como el ancho del ojo (9:8) (Figura 141). Antena 
alcanza el 88% de la longitud total del cuerpo 
(1,49 mm); fi liforme (Figura 210), con pelos cor-
tos medianamente densos; antenómeros casta-
ños oscuros, a excepción de A2 el cual es cas-
taño claro; fl agelómeros pedicelados, oblongos; 
A3 cónico, biselado distalmente, con una espina 
preapical pequeña, aproximadamente 2,5 veces 
tan largo como ancho, 1,5 veces el largo de A2, 
ligeramente más largo que A4 y más corto que 
A14; A4 biselado cóncavo, con una espina me-
dial pequeña. Proporción relativa de los antenó-
meros: (9:3); (4:2,5); (6:2,5); (5:3); (5:2,5); (5:2,5); 
(5:2,5); (5:2,5); (5:2,5); (5:2,5); (5:2,5); (5:2,5); 
(5:2,5); (7:2). Margen apical del ala entero.

Material Tipo: Holotipo ♀, Venezuela: Lara: P. N. 
Cerro Saroche, Batatal, 800 m, 11 al 14-V-2008, 
10º9’16’’N-69º30’21’’W, D. Torres-A. Miklos-O. 
Mendoza-W. Román, T. amarilla (MIZA). Alotipo 
♂, mismos datos del holotipo, 7-X-2008 (MIZA). 
Paratipos, Venezuela: Anzoátegui: ♀, San Diego 
de Cabrutica, 127 m, 917965N-277245E, 18 
al 22-I-2010, Bosque de galería, Sabana, R. 
Montilla, T. amarilla; 2♂♂, Bergantín, sector San 
José, 287 m, 1109578N-352798E, 18 al 22-I-
2010, Bosque de galería, Valle encajonado, R. 
Montilla, T. amarilla. Aragua: ♀, vía Choroní, La 
Fundación, 130 m, 21-VII-1998, Plantación de 

cacao, R. Colmenares, T. de vuelo; ♂, Choroní, 
La Sabaneta, 120 m, J. L. García-R. Montilla, 
T. interceptación; ♂, Cumboto, 120 m, 14-XII-
1998, J. L. García-R. Montilla, T. amarilla; 4♀♀, 
100 m, 11-III-1999; ♀, 25-III-1999; ♀, Cuyagua, 
50 m, 26-I-1999, J. L. García-R. Montilla, T. 
amarilla; ♂, 13-V-1999; ♀, 20-VII-1999, T. inter-
ceptación; 2♀♀, 3♂♂, P. N. H. Pittier, Rancho 
Grande, 1200 m, 22-VI-1987, C. Bordón, T. in-
terceptación; ♀, Guamita, 750 m, 21-IV-1992, J. 
L. García-A. Chacón, T. amarilla; 3♀♀, CENIAP, 
El Limón, 450 m, 2-VI-1997, Cultivo cítricas, R. 
Montilla, T. amarilla; 4♂♂, 2 al 9-VI-1997; 2♀♀, 
2♂♂, 12-VI-1997; ♂, 22-V-1997; 2♀♀, ♂, 12-VII-
1997; 6♂♂, 31-VII-1997; ♀, FAGRO-UCV, 450 
m, 17-I-2010, K. Anturí, T. amarilla; ♀, Villa de 
Cura, E. E. Cataurito, 1000 m, 22 al 28-VI-1984, 
J. L. García-R. Valderrama, T. en batata; 3♀♀, 
3♂♂, T. en alfalfa. Carabobo: ♂, Montalbán, 
653 m, 10º12’53’’N-68º18’55’’W, 15 al 18-VI-
2010, R. Montilla, T. interceptación. Cojedes: 
♂, El Pao-Pilancones, 188 m, 24 al 28-IV-1995, 
9º43’54’’N-68º8’31’’W, Proyecto MIZA-DHC, A. 
Alemán, T. Malaise; ♂, 5 al 11-V-1995; ♂, El Pao-
Higuerotal, 376 m, 9º49’27’’N-68º2’50’’W, 26-IV 
al 2-V-1995. Guárico: ♂, M. N. Cerro Platillón, 
sector Picachito, 1600 m, 6 al 20-VIII-2008, 
9º53’2’’N-67º30’10’’W, Z. Tiape, T. Malaise. 
Miranda: ♀, Curiepe, 18 m, 23 al 29-III-2010, 
10º29’23’’N-66º9’20’’W, Cultivo cacao, Bosque 
seco tropical, R. Montilla, T. amarilla (MIZA). 
Otras regiones: Lara: 8♀♀, ♂, mismos datos 
del holotipo; 2♀♀, 2♂♂, mismos datos del alo-
tipo; 2♀♀, Mamonal, 550 m, 15 al 19-VII-2008, 
10º10’N-69º46’W; 2♂♂, Cimara, 1240 m, 7 al 
10-X-2008, 10º13’N-69º25’W; 9♀♀, 1000 m, 7 
al 10-X-2008,10º17’12’’N-68º14’23’’W; ♂, Jabón, 
1305 m, 11 al15-X-2008, 9º48’68’’N-70º6’50’’W, 
Cultivo café, R. Paz, T. amarilla. 
Etimología: nombre asignado por la localidad 
típica Bergantín, estado Anzoátegui. 
Biología: Hospederos desconocidos. 
Variación: básicamente en el tamaño, en ejem-
plares más pequeñas (1 mm), también pueden 
observarse coloraciones más claras en la an-
tena, especialmente en ejamplares capturadas 
hacia el oriente del país. 
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Distribución: esta especie muestra una mejor 
distribución en la Biorregión Cordillera de La 
Costa, que para la Biorregión de Los Llanos, 
donde la encontramos hacia los llanos centra-
les, con un distribución altitudinal por debajo de 
los 1600 m.s.n.m. También se ha encontrado 
hacia el norte de la Cordillera Andina en áreas 
xerófi las del P. N. Cerro Saroche, en alturas de 
1000 m aproximadamente (Figura 418).

Notas comparativas: La cabeza en vista dorsal 
de C. bergantinensis, se parece a la de C. atri-
cornis Ashmead, pero se diferencia de ella en la 
distribución de fi nas punturas en el vértice y de 
una puntura en el fl anco occipital de C. bergan-
tinensis. En el macho la cabeza se asemeja a la 
de C. gracillima sp. nov., C. spinea sp. nov., y C. 
dorsellata, pero se diferencia de ellas porque las 
punturas en el vértice son muy fi nas y los tem-
ples son semicirculares. En vista lateral la cabe-
za de C. bergantinensis se asemeja a la de C. 
spinea, se diferencian porque en la primera los 
ojos son mas redondeados y la postgena mas 
amplia. La cabeza en vista lateral en el macho, 
se parece a la de C. confl uens sp. nov., C. vulga-
tissima, C. spinea, C. dorsellata, y C. atricornis, 
se diferencia de ellas porque a cada lado de la 
carena occipital de C. bergantinensis se observa 
una saliencia roma. La antena de la hembra en 
C. bergantinensis es parecida a la de C. con-
fl uens y C. gracillima, se diferencia de ambas 
porque es bicoloreada, además de la primera se 
diferencia, porque A3 es más de 1,5 veces el 
largo de A4, de la segunda se diferencia porque 
el margen distal externo de A1 es recto. El pe-
ciolo en el macho de C. bergantinensis es pare-
cido al de C. lyra, C. gracillima y C. spinea, se 
diferencia de C. gracillima y C. spinea, porque 
en estas especies, es 1,5 veces más largo que 
ancho, de C. lyra, se diferencia porque el pecio-
lo es más ensanchado distalmente y la carena 
media es aplanada a partir desde la mitad distal. 
El T2 en C. bergantinensis se parece a los de C. 
confl uens, C. spinea, y C. gracillima, se diferen-
cia de ellas porque el surco medio longitudinal 
de C. bergantinensis, alcanza 1/4 del largo del 
segmento aproximadamente. 

Coptera brachycera sp. nov.
Diagnosis (♀♂): Área ocelar lisa (Figuras 16, 
44). Cara ligeramente más ancha que el ancho 
del ojo (Figura 117). Antena en la hembra más 
corta que la mitad de la longitud total del cuer-
po (1,80 mm) (Figura 183). Antena en el macho 
sobrepasando el 75% del largo del cuerpo (3,23 
mm); largo de A3 y A5-A13; 2,2 veces sus an-
chos (Figura 211). 

Descripción: Hembra (Holotipo). Tamaño 
grande (4,10 mm). Cuerpo, tégulas y coxas ne-
gras; A1, A8-A12 castaño oscuro, A2-A7 casta-
ño claro; trocánteres, fémures, tibias y tarsos 
amarillentos. Cඉඊඍජඉ. Ligeramente alargada 
(40:37); en vista dorsal, corona frontal más alta 
que los planos laterales de la frente (Figura 16), 
borde anterior de la corona alineada con los 
dientes frontales laterales; diente frontal medio 
agudo, de igual altura que los dientes frontales 
laterales, estos últimos agudos; dientes frontales 
externos más grandes que los laterales, romos; 
dientes ocelares agudos, menos altos que el 
ocelo medio; carena intraocelar con una proyec-
ción medial fuerte y aguda; carenas laterales del 
vértice largas y paralelas; zona media del vértice 
con tres fuertes punturas dispuestas en forma 
regular (en “V”), a cada lado del eje longitudinal, 
margen posterior deprimido, con fuertes puntu-
ras setígeras y dispersas; temples sinuosos; ca-
rena occipital angulosa en el dorso, rebordeada, 
sinuosa, lateralmente sin saliencias; fl anco oc-
cipital con una puntura. Cabeza en vista lateral 
ligeramente alargada (40:37) (Figura 69); ojos 
oblongos; postgena lisa, ligeramente más ancha 
que la mitad del ancho del ojo (10:18); vértice 
plano, margen postocular liso; mechón postge-
nal densamente piloso; tabique facial deprimido 
en la mitad de su longitud y ligeramente elevado 
cerca de la mesa facial y del clípeo. Cabeza en 
vista frontal con espacio malar liso (Figura 117); 
placa antenal lisa, prominente, con par de pun-
turas fuertes, setígeras, deprimida en la zona 
media; lóbulos antenales redondeados; margen 
anterior de la mesa facial subtriangular, poste-
riormente subtriangular, lisa y glabra; cuencas 
faciales profundas, limitada externamente desde 
la placa antenal hasta la postgena por una fi na 
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carena. Antena con A2 cilíndrico (Figura 183), 
A3-A5 cónicos; clava de cinco segmentos; fl age-
lómeros con pelos cortos y densos, pelos largos 
dispersos; A1 fuertemente carenado, con pelos 
largos dispersos, cara externa con margen dis-
tal excavado y expansión redondeada; cara an-
terior crenulada, con margen distal excavado 
sinuoso, lado externo más alto que el interno; 
cara interna lisa, margen distal fuertemente ex-
cavado y expansión redondeada; A3 1,5 veces 
tan largo como ancho, tan largo como A2, lige-
ramente más largo que A4, y más largo que la 
mitad del largo de A12. Proporción relativa de 
los antenómeros: (21:8); (7:6); (7,5:5); (6:4,5); 
(5:4,5), (5:4,5); (5,5:6); (6:7); (6:8); (7:8); (7:8); 
(12:8). Mඍඛ඗ඛ඗ඕඉ. En vista dorsal, cerviz lisa; 
pronoto con pelos largos dispersos, rebordeado 
y rugoso en la zona media, posteriormente con 
hilera de punturas circulares anteriores a la su-
tura promesonotal; hombros pronotales rectos. 
Escuto ligeramente abultado anteriormente; no-
tauli gruesos, sinuosos, tan anchos en la sutura 
transcutal como en su longitud; septo notaular 
más ancho que la abertura de una de las fóveas 
escutelares anteriores (7:5), con punturas setí-
geras (Figura 237, 270). Escutelo con margen 
anterior ligeramente más elevado que las axilas 
(Figura 270); fóveas axilares anteriores ausen-
tes; fóveas axilares laterales representada por 
par de punturas pequeñas y setígeras; margen 
posterior de las fóveas escutelares anteriores 
redondeado; septo escutelar anterior grueso, li-
geramente más ancho que la abertura de un no-
taulus, subcuadrado anteriormente; fóveas es-
cutelares laterales oblongas; fóveas escutelares 
posteriores ovoides, separadas por un tabique 
tan ancho como el que las separa de las fóveas 
escutelares laterales; disco escutelar liso, lige-
ramente elevado; margen posterior del escutelo 
en vista dorsal anguloso, en vista lateral bisela-
do. Márgenes de las tégulas hialinos, con pelos 
largos dispersos en el ángulo anterior. Alas li-
geramente ahumadas, pilosas, hendidas pro-
fundamente en su margen apical. Metanoto con 
quilla media claramente más alta que las quillas 
laterales, igual de alta que la quilla propodeal. 
Propodeo con plicas dispuestas completamente 
en forma de “V” invertida (Figura 308), de lados 

rectos, que convergen en el margen anterior del 
segmento, quilla propodeal roma; esquinas pos-
tero-laterales lisas. Mesosoma en vista lateral 
con propleura angular, lisa; epomio fuertemente 
carenado hasta la tégula, con pelos largos dis-
persos. Mesopleura con una ligera depresión 
oblicua desde la puntura epicnemial hasta el án-
gulo superior distal; puntura epicnemial fuerte y 
poco pilosa; sternaulo delgado y glabro; margen 
posterior ligeramente cóncavo. Mඍගඉඛ඗ඕඉ. 
Largo del peciolo 1,6 veces su ancho (25:16) 
(Figura 339), en vista dorsal rectangular, distal-
mente con pelos largos dispersos; las carenas 
laterales ligeramente curvas y completas; la ca-
rena media ahusada, sobrepasando la mitad del 
segmento; en vista lateral densamente piloso, 
rectangular. T2 liso (Figura 379), con el margen 
anterior fuertemente elevado; surco medio lon-
gitudinal claramente más corto que la mitad del 
largo del segmento (33:82), lateralmente llano; 
base del surco medio longitudinal cerrado.
Macho. Se diferencia de la hembra por los si-
guientes estados del carácter: Tamaño grande 
(4,10 mm). Cabeza en vista dorsal ligeramente 
transversa (37:39) (Figura 44); corona frontal a 
nivel de los planos laterales de la frente, borde 
anterior de la corona dispuesta en “V” cerca de 
los toruli, diente frontal medio ausente; zona 
media del vértice con punturas dispuestas en “V”; 
carena intraocelar roma; temples convergentes. 
En vista lateral tabique facial recto (Figura 96); 
en vista frontal la depresión de la placa antenal 
es más abierta. Antena de apariencia fi liforme 
(Figura 211); A2-A14 castaños claros, cilíndricos, 
alargados, de extremos redondeados, con pelos 
cortos y pelos largos dispersos; A1 castaño os-
curo, carenado, con punturas dispersas, cara 
anterior diagonalmente crenulado (Figura 173); 
largo A3 al menos 1,75 su ancho, con una espi-
na preapical pequeña, 1,5 veces o mas el largo 
de A2, ligeramente más largo que A4 y más 
largo de la mitad de A14; A4 biselado cóncavo 
en su base. Proporción relativa de los antenó-
meros: (21:7); (7:5); (11:6); (10:6); (11:5); (11:5); 
(11:5); (11:5); (11:5); (11:5); (11:5); (11:5); (11:5); 
(17:5). Margen anterior del escutelo a nivel de las 
axilas. Septo escutelar anterior tan ancho como 
la abertura de un notaulus. Margen apical de las 
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alas entero. Quilla media del metanoto más ele-
vada que la quilla propodeal. Largo del peciolo 
dos veces su ancho (30:15) (Figura 364). T2 li-
geramente abierto.

Material Tipo: Holotipo ♀: Venezuela: Aragua: 
Choroní, La Sabaneta, 120 m, 9-XI-1999, J. L. 
García-R. Montilla, T. interceptación (MIZA). 
Alotipo ♂: mismos datos holotipo, de fecha 10-
VIII-1999 (MIZA). Paratipos: Venezuela: Aragua: 
♂, P. N. H. Pittier, Rancho Grande, 1100 m, 
12-I-1996, M. Gaiani; ♂, vía Choroní, La funda-
ción, 130 m, plantación cacao, 13-VI-1998, R. 
Colmenares, T. vuelo; ♂, mismos datos locali-
dad, de fecha 24-VI-1998, en T. amarilla; ♀, ♂, 
Choroní, La Sabaneta, 120 m, 25-V-1999, J. L. 
García-R. Montilla, T. interceptación; ♀, 2♂♂, 
mismos datos de localidad y trampa, de fecha 
27-VII-1999; ♀, ♂, mismos datos de localidad y 
trampa, de fecha 14-XI-1999; ♂, mismos datos 
de localidad y trampa, de fecha 23-XI-1999; ♂, 
Cumboto, 100 m, 18-XI-1999, J. L. García-R. 
Montilla, T. interceptación; ♀, Cuyagua, 50 m, 
27-V-1999, J. L. García-R. Montilla, T. inter-
ceptación; ♀, mismos datos, de fecha 29-VII-
1999; ♂, mismos datos, de fecha 25-XI-1999. 
Carabobo: ♀, P. N. San Esteban, Campanero, 
250 m, 5 al 8-I-2010, 10º 24’ N-68º 4’ W, R. 
Montilla-Y. Araujo, T. amarilla. Guárico: ♀, M. 
N. Cerro Platillón, sector Picachito, 1600 m, 1 
al 5-V-2008, 9º 53’2”N-67º30’10”W, Z. Tiape, T. 
Malaise. Miranda: ♀, Curiepe, 18 m, 23 al 29-III-
2010, 10º 29’ 23”N-68º 9’ 20”W, cultivo cacao, 
bosque seco tropical, R. Montilla, T. amarilla. 
Portuguesa: ♂, Córdoba, 900 m, 24 al 29-XII-
2008, 9º 45’49”N-69º 56’18” W, cultivo café, R. 
Paz, T. amarilla; ♂, misma datos, 1524 m, de 
fecha 26 al 29-IV-2008, 9º24’30’’N-69º 24’86’ W 
(MIZA). 

Etimología: nombre asignado por lo corto de la 
antena en la hembra (Brachys= corto, Ceras= 
cuerno, antena). 

Biología: Hospederos desconocidos. 

Variación: la coloración de los segmentos an-
tenales varía de negro a castaño claro, rojizo, 
a bicoloreada; las patas de algunos ejemplares 
pueden encontrarse con coloración castaña 

oscura. También se observó una distribución 
desuniforme de las punturas en el vértice, en 
algunas hembras el diente frontal medio puede 
ser romo o trunco. 

Distribución: esta especie parece estar restrin-
gida a la Cordillera de la Costa Central, aunque 
se cuentan con ejemplares de los llanos, aunque 
la localidad de referencia está ubicada específi -
camente entre la serranía del interior y los llanos 
propiamente dicho, y por su formación y vegeta-
ción, tiene características que la aproximan más 
a la cordillera mencionada. Las especies de C. 
brachycera según los registros aportados en las 
etiquetas de colecta, se han encontrado hasta 
1600 m.s.n.m. aproximadamente (Figura 418).

Notas comparativas: La cabeza en vista dor-
sal de la hembra de C. brachycera, es similar 
en cuanto a la distribución de las punturas en el 
vértice, a la de C. oritucensis sp. nov., C. interio-
ris y C. miza, se diferencia de ellas, porque estas 
especies tienen la cabeza aproximadamente tan 
larga como ancha; también puede parecerse a 
C. haywardi Loiácono, de la cual se diferencia 
porque esta última tiene los temples semicircula-
res, de C. pomonellae Muesebeck se diferencia, 
porque en esta especie la postgena es aproxi-
madamente tan ancha como el ancho del ojo. La 
cabeza en el macho de C. brachycera se parece 
en la forma y en la distribución de las punturas 
en el vértice, a la de C. quadrata, C. interioris, C. 
altamirana, C. savanicola y C. haywardi, se dife-
rencia de las tres primeras, porque la cabeza en 
estas es transversa, de las dos últimas mencio-
nadas, porque en estas especies se evidencia el 
diente frontal medio; también puede parecerse a 
C. pomonellae, de la cual se diferencia, porque 
los temples en esta especie son más angostos 
que el ancho del ojo. La antena en la hembra 
de C. brachycera se parece mucho a la de C. 
quadrata, C. spinea, C. dorsellata, C. diademata, 
C. interioris, C. porifera, y C. haywardi, pero se 
diferencia de las cuatro primeras especies, por-
que el A3 en éstas, es claramente más corto que 
A2, de las otras tres mencionadas se diferencia 
porque el largo de A3 es más de 1,5 veces su 
ancho; también puede semejarse a la antena de 
C. sulcata, C. irregularis Montilla y García, C. 
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aulacocephala y de C. townesi Muesebeck, se 
diferencia de las dos primeras, porque el largo 
de A3 en estas especies es más de 1,5 veces 
su ancho, de las dos últimas se diferencia, por-
que el A3 en estas especies, es más corto que 
A2. La antena del macho de C. brachycera es 
muy común, se parece a las antenas de C. tem-
poralis, C. aulacocephala, C. acrographa, C. 
deplanata, C. lyra, C. protracta, C. cingulatae, 
C. denticulata, C. sublata Muesebeck, C. tenui-
cornis Muesebeck, se diferencia de C. tempora-
lis, C. deplanata y C. lyra, porque la antena de 
estas especies es tan larga como el cuerpo, de 
C. protracta, C. aulacocephala y C. acrographa, 
porque en estas especies los antenómeros dis-
minuyen su logitud y grosor hacia el ápice, de C. 
sublata y C. tenuicornis, porque el largo de los 
fl agelómeros de estas especies son tres veces 
más largos que su ancho, de C. denticulata, por-
que el largo de A14 es aproximadamente dos 
veces su ancho, de C. cingulatae, porque el A3 
en esta especie carece de espina preapical. El 
mesoescutelo en la hembra de C. brachycera, 
presenta fóveas axilares laterales, lo que la di-
ferencia del de C. miza y del de C. haywardi. El 
peciolo en el macho se parece a el de C. porife-
ra, C. quadrata, C. oritucensis, C. acrographa y 
C. pijiguaorum, se diferencia de todas ellas por-
que en C. brachycera el largo del peciolo, es al 
menos dos veces su ancho. 

Coptera calicinversa sp. nov.
Diagnosis (♀♂): borde anterior de la corona 
frontal fuertemente dispuesta en “V”, cerca de 
los toruli (Figura 17, 45); zona media del vértice 
con dos punturas fi nas y setígeras, en cada lado 
del eje longitudinal, paralelas al occipucio. A1 
en la hembra tubular (Figura 159), A3 2,6 veces 
tan largo como ancho, casi tan largo como A12. 
Antena en el macho con fl agelómeros gruesos 
(Figura 212), fuertes, cilíndricos, largos al menos 
1,75 veces sus anchos, largo de A3 al menos 
dos veces el largo de A2, tan largo como A4 y 
A14. Margen apical del ala del macho hendida. 

Descripción: Hembra (Holotipo). Tamaño me-
diano (3,35 mm). Cuerpo, A1, tégulas y coxas 
negras; A2-A12 castaño oscuro; mitad proximal 

de los trocánteres, fémures, tibias y tarsos 
castaño claro, la mitad distal castaño oscuro. 
Cඉඊඍජඉ. Ligeramente transversa (38:40), con 
pelos largos dispersos; en vista dorsal, corona 
frontal mas alta que los planos laterales de la 
frente (Figura 17); diente frontal medio y dientes 
ocelares ausentes; dientes frontales laterales 
agudos, más grandes que los externos; dientes 
frontales externos romos; área ocelar lisa; care-
na intraocelar con una proyección medial fuerte, 
roma; carenas laterales del vértice largas y pa-
ralelas; margen posterior del vértice deprimido 
y liso; temples sinuosas; carena occipital plana 
en el dorso, rebordeada, uniforme, sin saliencias 
laterales; fl anco occipital liso. Cabeza en vista 
lateral ligeramente más larga que alta (38:36) 
(Figura 70); vértice ligeramente abultado en su 
parte media; ojos oblongos; postgena lisa, tan 
ancha como la mitad del ancho del ojo (9:18); 
margen postocular liso, con pelos largos dis-
persos; mechón postgenal densamente piloso; 
tabique facial deprimido en su longitud media, 
ligeramente elevado cerca del clípeo. Cabeza 
en vista frontal, con cara tan ancha como el 
ancho del ojo (18:18) (Figura 118); espacio malar 
y placa antenal lisos; zona media de la placa 
antenal llana; lóbulos antenales planos; margen 
anterior de la mesa facial semicircular, poste-
riormente subtriangular, lisa, con pelos largos 
dispersos; cuencas faciales profundas, limitadas 
externamente desde la placa antenal hasta la 
postgena por una aparente carena. Antena tan 
larga como el 80 % de la longitud del cuerpo 
(2,67 mm) (Figura 184), con pelos cortos y lar-
gos medianamente pilosos; clava de seis seg-
mentos; A3-A7 cónicos; A1 con pelos largos y 
punturas fi nas dispersas, débilmente carenado; 
cara externa con margen distal recto y expan-
sión angulosa; cara anterior fuertemente crenu-
lado, margen distal excavado cóncavo, lado ex-
terno más alto que el interno (Figura 159); cara 
interna con margen distal fuertemente excavado 
y expansión distal redondeada; A3 aproxima-
damente dos veces tan largo como A2, ligera-
mente más largo que A4. Proporción relativa 
de los antenómeros: (23:5); (7:5); (14:5); (11:6); 
(10:6); (10:6); (9:8); (9:8); (9:8); (9:8); (9:8); (16:8). 
Mඍඛ඗ඛ඗ඕඉ. En vista dorsal, cerviz lisa; pronoto 
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con abundantes pelos largos dispersos, plano, 
aparentemente liso, posteriormente con hile-
ra de fi nas punturas, dispuestas anteriormente 
a lo largo de la sutura promesonotal; hombros 
pronotales rectos. Escuto ligeramente abultado 
anteriormente; notauli muy delgados y sinuosos, 
tan anchos en la sutura transcutal como en su 
longitud; septo notaular claramente más ancho 
que abertura de una de las fóveas escutelares 
anteriores (9:6) (Figura 238, 271). Escutelo con 
margen anterior ligeramente más elevado que 
las axilas; fóveas axilares anteriores y fóveas 
axilares laterales ausentes, esta última repre-
sentada por par de fi nas punturas setígeras; fó-
veas escutelares anteriores angulosas hacia el 
lado externo, separadas por un septo escutelar 
redondeado anteriormente, 1,5 veces tan ancho 
como la abertura de un notaulus; fóveas escu-
telares laterales oblongas; fóveas escutelares 
posteriores redondeadas y separadas por un 
septo el doble de ancho que el que las separa de 
las fóveas escutelares laterales; disco escutelar 
liso, ligeramente abultado; margen posterior del 
escutelo en vista dorsal anguloso, en vista late-
ral plano. Tégulas con márgenes hialinos. Alas 
ahumadas, pilosas, con margen apical hendido 
profundamente. Metanoto con quilla media fuer-
temente más elevada que las quillas laterales y 
que la quilla propodeal. Propodeo con plicas dis-
puestas en forma de “Y” invertida (Figura 309), 
confl uyendo antes de alcanzar el margen ante-
rior del segmento, de lados curvos y apariencia 
de copa invertida, quilla propodeal roma; esqui-
nas postero-laterales con estrías. Mesosoma en 
vista lateral con propleura angular, lisa; epomio 
débilmente carenado hasta la mitad de la dis-
tancia a la tégula, dorsalmente con pelos largos 
dispersos (Figura 402). Mesopleura con margen 
posterior ligeramente distado; con una clara 
depresión oblicua desde la puntura epicnemial 
hasta el ángulo superior distal; puntura epicne-
mial fuerte y pilosa; sternaulo fuerte y glabro. 
Mඍගඉඛ඗ඕඉ. Peciolo en vista dorsal, largo 1,64 
veces su ancho (23:14) (Figura 340), en vista 
dorsal, con forma de lira, distalmente con pelos 
largos dispersos; carenas laterales completas 
y sinuosas; carena media completa y ahusada; 
en vista lateral ligeramente elevado distalmente, 

densamente piloso. Margen anterior del T2 
plano, liso (Figura 380); surco medio longitudinal 
aproximadamente tan largo como la mitad del 
largo del segmento (37:76), lateralmente llano; 
base del surco medio longitudinal ligeramente 
abierto.

Macho. Se diferencia de la hembra por los si-
guientes estados de carácter: corona frontal a 
nivel de los planos laterales de la frente (Figura 
45); dientes frontales laterales romos, estos y los 
dientes frontales externos al ras de las carenas 
que los contiene; carena intraocelar ausente; 
carena occipital sin rebordes; temples conver-
gentes. Cabeza en vista lateral tan larga como 
alta (30:30 (Figura 97). Antena más larga que el 
cuerpo (3,51 mm) (Figura 212); A1 y A2 castaño 
oscuro, resto de los segmentos castaño claro; 
fl agelómeros alargados, de extremos rectos, 
con pelos cortos densos; cara externa de A1 
lisa; A3 liso, 1,75 veces tan largo como ancho, 
2,3 veces tan largo como A2; A4 liso. Proporción 
relativa de los antenómeros: (18:5); (6:5); (14:8); 
(14:8); (14:8); (13,5:7); (13,5:7); (13,5:7); (12:7); 
(12:7); (12:7); (12:7); (11:6); (14:6). Fóveas axila-
res laterales abiertas (Figura 296). Quilla media 
del metanoto tan alta como las quillas laterales 
y propodeales. Patas a excepción de las coxas 
amarillo caramelo. 

Material Tipo: Holotipo ♀: Venezuela: Miranda: 
E. E. Dr. Jaramillo Henao (El Laurel), 1450 
m, 19 al 26-XI-1999, 10º 21’ N-66º 43´ W, R. 
Montilla-Y. Araujo, T. amarilla (MIZA). Alotipo ♂: 
Venezuela: Aragua: P. N. H. Pittier, camino a la 
cumbre, 1100-1500 m, 3-IX-1992, J. L. García, 
Barrido (MIZA). Paratipos: Venezuela: Aragua: 
Cuyagua: ♂, 50 m, 5-VIII-1999, J. L. García-R. 
Montilla, T. interceptación; ♂, Tiara, 1200 m, 
FUNDACITE-Aragua, PAAM03, 21 al 23-II-
1993, C. J. Rosales-L. Joly-V. Savini. Guárico: 
♂, M. N. Cerro Platillón, sector Picachito, 1600 
m, 1 al 15-V-2008, 9º53’2”N-67º30’10”, Z. 
Tiape, T. Malaise; ♂, mismos datos, de fecha 
13 al 31-III-2008; 2♂♂, mismos datos, de fecha 
15 al 29-V-2008. Otras regiones: Lara: 3♀♀, P. 
N. Terepaima, 1360 m, 5 al 9-IV-2008, 9º 57’ 
53” N-69º16’79” W, R. Paz, T. Malaise; 2♂♂, 
Guaríco, 1550 m, cultivo café, 23 al 27-VIII-2008, 
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9º35’89” N-69º47’32” W, R. Paz, T. Malaise; ♀, 
♂, Sanare, P. N. Yacambú, El Blanquito, 1200 m, 
V-1995, F. Díaz, T. Malaise; ♂, misma localidad y 
trampa, 1450 m, 10 al 13-XI-1989, B. Bechyné-A. 
Chacón-V. Savini. Táchira: Las Copas de San 
Vicente de la Revancha, 2100 m, 28-XI al 3-XII-
1997, J.L. García-A. Chacón-J. DeMarmerls, T. 
amarilla, ♀, mismos datos holotipo; ♂, mismos 
datos alotipo Trujillo: ♂, P. N. Guaramacal, 2000 
m, 2 al 6-I-1994, M. Gaiani, T. interceptación + 
T. amarilla; ♀, Mosquey, 1500 m, 23-XII-1993, M. 
Gaiani, T. amarilla; 2♀♀, Mosquey, Laguna de 
Aguas Negras, 1800 m, 12-IX-1995, J. L. García, 
T. amarilla (MIZA). 

Etimología: carenas del propodeo dispues-
tas en forma de copa invertida (Calix= copa, 
Inversa= inverso). 

Biología: Hospederos desconocidos. 

Variación: algunos ejemplares presentan dien-
tes frontales con forma de aguijón y fóveas es-
cutelares posteriores separadas por un delgado 
tabique o fusionadas. 

Distribución: según los registros de altitud, C. 
calicinversa es una especie que se adapta bien 
a diferentes pisos altitudinales, desde el nivel del 
mar hasta los 2100 m, pero parece estar res-
tringida a zonas de vegetación boscosa, que 
pueden estar siempreverdes casi todo el año. 
A pesar de tener registros de la Biorregión Los 
Llanos, estos son de una localidad que tiene afi -
nidad desde un punto de vista geomorfológico, 
de vegetación y clima, con la Cordillera de la 
Costa Central. También se ha encontrado ejem-
plares en la Biorregión Cordillera Andina (Figura 
418). 

Notas comparativas: La cabeza en vista dor-
sal de la hembra de C. calicinversa, es similar 
en la forma a la de C. miza, C. brachycera, C. 
protracta y C. nasuta, se diferencia de las dos 
primeras, porque estas especies tienen fuertes 
punturas en el vértice, de las dos últimas se di-
ferencia, porque en estas especies la cabeza es 
lisa y el margen posterior del vértice es fuerte-
mente punteado. La antena de la hembra de C. 
calicinversa, se parece a la de C. pachycera, C. 
acrographa, C. deplanata, C. bastidasi, C. miza 

y C. protracta, se diferencia de ellas, porque el 
largo de A3 de estas especies es menos de dos 
veces el de A2. La antena del macho de C. cali-
cinversa es semejante a la de C. pachycera, se 
diferencia porque los fl agelómeros A5-A13 de 
esta última mantienen sus dimensiones. El pe-
ciolo de la hembra de C. calicinversa es similar 
al de C. lyra, C. dorsellata, C. interioris y C. yuta-
jensis Montilla y García, de las tres primeras se 
diferencia, porque la carena media de estas no 
alcanza el margen distal del segmento, de C. yu-
tajensis se separa, porque el largo del peciolo de 
esta es 1,5 veces su ancho. En el macho el pe-
ciolo es similar al de C. porifera, C. oritucensis, 
C. nasuta y C. acrographa, de las dos primeras 
se diferencia, porque en estas especies la care-
na media es la mitad del largo del segmento, de 
C. nasuta se separa, porque el largo del peciolo 
es tres veces su ancho, de C. acrographa se dis-
tingue, porque la carena media de esta especie 
alcanza el fi nal del segmento.

Coptera confl uens sp. nov.
Diagnosis (♀♂): zona media del vértice con tres 
punturas fi nas dispuestas en medialuna (Figuras 
18, 46). Fóveas escutelares posteriores fusio-
nadas o separadas por un muy delgado tabi-
que (Figuras 272, 297). Septo escutelar anterior 
en el macho ahusado (Figura 297); A3 y A4 en 
el macho fuertemente angulado medialmente 
(Figura 213). 

Descripción: Hembra (Holotipo). Tamaño pe-
queño (2,25 mm). Cuerpo y A1 negros; A2-A12 y 
tégulas castaño oscuro; coxas amarillo carame-
lo; trocánteres, fémures, tibias y tarsos amarillo 
claro. Cඉඊඍජඉ. Alargada (24:21); en vista dor-
sal, corona frontal más alta que los planos late-
rales de la frente (Figura 18), borde anterior de la 
corona alineada con los dientes frontales latera-
les; diente frontal medio, dientes frontales latera-
les y dientes ocelares muy pequeños y agudos; 
dientes frontales externos más grandes y romos; 
área ocelar con dos fuertes punturas setígeras 
laterales al ocelo medio; carena intraocelar con 
una proyección medial fuerte, aguda; margen 
posterior del vértice con fuertes punturas se-
tígeras; carenas laterales del vértice largas y 
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paralelas; carena occipital plana en el dorso, li-
geramente sinuosa, lateralmente sin saliencias, 
con pelos largos dispersos; temples semicírcu-
lares; fl anco occipital con una puntura. Cabeza 
en vista lateral ligeramente más larga que alta 
(24:23) (Figura 71); vértice plano; ojos oblongos; 
postgena con punturas setígeras dispersas, con 
pelos largos dispersos, tan ancha como el ancho 
del ojo (8:8); margen postocular liso; mechón 
postgenal escaso; tabique facial con una leve 
constricción al fi nal de la mesa facial, plano, con 
pelos largos dispersos. Cabeza en vista frontal 
con cara más ancha que el ancho del ojo (11:8) 
(Figura 119); espacio malar liso; placa antenal 
con estrías dispuestas verticalmente, deprimida 
medialmente, lóbulos antenales redondeados, 
con débiles estrías verticales; margen anterior 
de la mesa facial subrectangular, con fuertes 
punturas, posteriormente trapezoidal, lisa; cuen-
cas faciales profundas, limitadas externamen-
te desde el margen inferior de la placa antenal 
hasta el margen postocular por una fi na carena. 
Antena tan larga como la mitad de la longitud 
total del cuerpo (1,12 mm) (Figura 185); A2-A12 
con pelos cortos y largos medianamente den-
sos; A3-A5 cónicos, A6-A11 redondeados; A1 
ligeramente trunco, con pelos largos dispersos, 
fuertemente carenado; cara externa con margen 
distal excavado, expansión distal angulosa, lige-
ramente proyectada hacia arriba; cara anterior 
fuertemente crenulado, margen distal excava-
do cóncavo, con el lado externo más alto que 
el interno (Figura 160); cara interna con margen 
distal excavado y expansión distal angulosa; A3 
dos veces tan largo como ancho, tan largo como 
A2, más de 1,5 veces el largo de A4 y ligera-
mente más largo que la mitad del largo de A12. 
Proporción relativa de los antenómeros: (13:5); 
(5:3); (5:2,5); (3:2,5); (3:2,5); (3:2,5); (3:3); (3:3); 
(4:3); (4:4); (4:4); (7,5:4). Mඍඛ඗ඛ඗ඕඉ. En vista 
dorsal, cerviz rugosa; pronoto plano, rugoso en 
su parte media, con pelos largos dispersos e 
hilera de punturas fi nas, setígeras, dispuestas, 
anteriores a la sutura promesonotal; hombros 
pronotales rectos. Escuto ligeramente abulta-
do anteriormente (Figura 239); notauli gruesos, 
ligeramente sinuosos, tan anchos en la sutura 
transcutal como en su longitud; septo notaular 

ligeramente mas ancho que la abertura de una 
de las fóveas escutelares anteriores (4:3,5). 
Margen anterior del escutelo tan alto como las 
axilas (Figura 272); fóveas axilares anteriores 
ausentes; fóveas axilares laterales en cada lado 
representada por par de punturas setígeras; 
margen posterior de las fóveas escutelares ante-
riores redondeado; septo escutelar anterior dos 
veces más angosto que la abertura de un notau-
lus, anteriormente redondeado; fóveas escutela-
res laterales oblongas; disco escutelar plano y 
liso; margen posterior del escutelo en vista dor-
sal redondeado, en vista lateral perpendicular. 
Márgenes de las tégulas hialinos, con pelos lar-
gos dispersos en el ángulo anterior. Alas hialinas, 
pilosas, margen apical hendido profundamente. 
Metanoto con quilla media igual de alta que las 
quillas laterales, y claramente menos alta que la 
quilla propodeal. Propodeo con plicas dispues-
tas en forma de “V” invertida (Figura 310), lige-
ramente rectas, confl uentes en la zona media 
del margen anterior del segmento; esquinas 
postero-laterales con punturas fi nas. Mesosoma 
en vista lateral con propleura angular, lisa; epo-
mio carenado hasta la mitad de la distancia al 
espiráculo protorácico, con pelos largos abun-
dantes dorsalmente. Mesopleura con una ligera 
depresión oblicua desde la puntura epicnemial 
hasta el ángulo superior distal, con una débil 
puntura en el ángulo inferoposterior; sternaulo 
grueso, glabro; puntura epicnemial fuerte y poco 
pilosa. Mඍගඉඛ඗ඕඉ. Peciolo 1,6 veces tan largo 
como ancho (13:8), en vista dorsal rectangular, 
distalmente con pelos largos dispersos (Figura 
341); carenas laterales completas y curvas; ca-
rena media incompleta, alcanzando las ¾ partes 
del largo del segmento, ahusada; en vista lateral 
rectangular, densamente piloso. T2 liso, plano 
(Figura 381); surco medio longitudinal claramen-
te más corto que la mitad del largo total del T2 
(13:43), lateralmente llano; base del surco medio 
longitudinal cerrado. 
Macho. Se diferencia de la hembra por los si-
guientes estados del carácter: cabeza en vista 
dorsal transversa (14:19) Figura 46). Postgena 
menos ancha que la mitad del ancho del ojo (5:8) 
(Figura 98). Margen anterior de la mesa facial 
subtriangular (Figura 142). Antena moniliforme 
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(Figura 213), que alcanza el 70% del largo del 
cuerpo (1,34 mm); A1 castaño oscuro; A2-A14 
castaño claro; A3 fuertemente biselado distal-
mente, anguloso medialmente, con una espina 
preapical pequeña, aproximadamente dos veces 
tan largo como ancho, tan largo como A2, más 
largo que A4 y ligeramente más de ¾ del largo 
de A1; A4 fuertemente biselado cóncavo, liso. 
Proporción relativa de los antenómeros: (11:4); 
(5:3); (5,5:3); (4:3,5); (4:2,5); (4:2,5); (4:3); (4:3); 
(4:3); (4:3); (4:3); (4:3); (4:3); (7:3). Largo del pe-
ciolo más de 1,7 su ancho (12:7) (Figura 365). 
Material Tipo: Holotipo ♀, Venezuela: Aragua: 
Choroní, La Sabaneta, 120 m, 14-XI-1999, J. 
L. García-R. Montilla, T. interceptación (MIZA). 
Alotipo ♂, mismos datos del holotipo, 23-XI-
1999 (MIZA). Paratipos, Venezuela: Anzoátegui: 
2♀♀, Bergantín, sector San José, 287 m, 18 al 
22-I-2010, 1109578N-352798E, Bosque de ga-
lería, Valle encajonado, R. Montilla, T. amarilla; 
♀, T. interceptación; ♀, Onoto, sector El Corozo, 
27 m, 18 al 22-I-2010, 1058592N-257968E, 
Bosque de galería, riberas del Río Unare, R. 
Montilla, T. amarilla; ♀, T. interceptación; ♀, 
San diego de Cabrutica, 127 m, 18 al 22-10-
2010, 917965N-277245E, Bosque de galería, 
Sabana, R. Montilla, T. amarilla. Aragua: ♂, mis-
mos datos del holotipo, 9-III-1999, T. Malaise; ♀, 
4-VIII-1999; ♀, ♂, 9-XI-1999, T. interceptación; 
2♀♀, ♂, 14-XI-1999; 2♀♀, T. amarilla; 2♀♀, 23-
XI-1999, T. interceptación; ♀, Cumboto, 100 m, 
18-III-1999, J. L. García-R. Montilla, T. Malaise; 
♀, 13-V-1999; ♀, T. interceptación; ♀, 2-XII-1999, 
T. Malaise; ♀, 22-XII-1999, T. interceptación; ♀, 
♂, carretera Cata-Cuyagua, ? m, 29-VI-1999, J. 
L. García-R. Montilla, T. amarilla; ♀, ♂, Cuyagua, 
50 m, ♂, J. L. García-R. Montilla, 19-I-1999, T. 
interceptación; 3♀♀, ♂, 2-II-1999, T. amarilla; ♂, 
Barrido; 2♀♀, T. interceptación; 2♀♀, 13-V-1999; 
♀, T. amarilla; ♀, 20-V-1999; T. interceptación; ♀, 
20-VII-1999; ♀, 29-VII-1999, T. amarilla; 2♀♀, ♂, 
11-XI-1999; 3♀♀,18-XI-1999, T. interceptación; 
3♀♀, 25-XI-1999; ♀, El Limón, 450 m, 22-I-2004, 
C. J. Rosales, T. amarilla; ♂, CENIAP, Pozo del 
diablo, El Limón, 450 m, I-1993, J. L. García-A. 
Chacón, T. amarilla. Barinas: ♀, sector La 
Hermosa, 92 m, 29-VI al 2-VII-2010, 8º29’12’’N-
69º9’17’’W, R. Montilla, T. interceptación. 

Cojedes: ♂, El Pao-Pilancones, 188 m, 5 al 11-
V-1995, 9º43’54’’N-68º8’31’’W, Proyecto MIZA-
DHC, A. Alemán, T. Malaise (MIZA). Otras regio-
nes: Bolívar: ♀, 200 m, Gurí, 27-VI al 6-VII-1998, 
L. J. Joly-J. L. García-Y. Zavala, T. amarilla. 
Lara: ♀, Cabudare, 550 m, III-1983, F. Díaz, T. 
Malaise. 

Etimología: nombre asignado por las fóveas es-
cutelares posteriores aparentemente fusionadas 
(Confl ues= confl uente). 

Biología: Hospedero desconocido. 

Variación: la disposición de las punturas en el 
vértice no siempre es en medialuna y en algunos 
ejemplares no se observaron, dicha condición 
se encuentra especialmente en los que se cap-
turaron hacia la Cordillera de la Costa Oriental. 

Distribución: C. confl uens indican que es una 
especie que está bien distribuida en el país 
pero a alturas por debajo de los 800 m.s.n.m. 
Se ha encontrado ejemplares en las biorregio-
nes Cordillera de la Costa y Los Llanos (llanos 
centrales), también en la Cordillera Andina y el 
Macizo Guayanés (Figura 418).

Notas comparativas: La disposición de las pun-
turas en medialuna en el vértice en la cabeza del 
macho de C. confl uens sp. nov., se parece a la 
de C. edentata sp. nov., C. armata y C. porifera, 
se diferencia de ellas, porque el borde anterior 
de la corona frontal en C. confl uens, está dis-
puesta ligeramente en “V” a nivel de los dientes 
frontales laterales; también pudiera semejarse a 
C. evansi, de la cual se diferencia, porque los 
temples en esta son tan anchos como el ancho 
del ojo. En vista lateral la cabeza de la hembra 
de C. confl uens, se parece en la distribución de 
fi nas punturas en la postgena a C. vulgatissima, 
de la cual se diferencia, porque en esta espe-
cie los ojos son oblongos y la postgena es más 
angosta que el ancho del ojo. La antena de la 
hembra se asemeja a la de C. savanicola, C. 
oritucensis, C. vulgatissima, C. diademata, C. 
gracillima y C. bergantinensis, se diferencia de 
las cuatro primeras, porque en estas el A3 es 
más corto que el A2, de C. bergantinensis en 
que el largo de A3 de esta especie es más de 
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2,5 veces el ancho, de C. gracillima en que en 
esta el margen distal externo de A1 es recto.

Coptera deplanata sp. nov.
Diagnosis (♀♂): cabeza en vista dorsal clara-
mente alargada (42:39); zona media del vértice 
con tres punturas gruesas, dispuestas regular-
mente en “V”, a cada lado del eje longitudinal; 
carena occipital plana en el dorso (Figura 19). 
Septo notaular claramente más ancho que la 
abertura de una de las fóveas escutelares an-
teriores (5:3) (Figura 240, 273). Septo escutelar 
anterior dos veces más ancho que la abertura 
de un notaulus (Figura 273). Quilla media del 
metanoto claramente elevada, roma. Peciolo 
posteriormente más ensanchado (Figura 342), 
distalmente con fuertes constricciones laterales, 
carena media en la hembra gruesa y aplana-
da desde la mitad distal, en el macho ahusada. 
Base del surco medio longitudinal del T2 cerra-
da (Figura 382). Antena en el macho ligeramen-
te más larga que el cuerpo (4,16 mm); largo de 
A3 más de tres veces su ancho, A4-A6 más cor-
tos que los segmentos siguientes, A12-A13 más 
angostos que los precedentes (Figura 214).

Descripción: Hembra (Holotipo). Tamaño gran-
de (4,10 mm). Cuerpo, A6-A12 y tégulas negras; 
A1-A5 y coxas castaño oscuro, demás segmen-
tos de las patas amarillas caramelo. Cඉඊඍජඉ. 
En vista dorsal corona frontal más alta que los 
planos laterales de la frente (Figura 19), borde 
anterior de la corona en “V”, alineada con los 
dientes frontales laterales; el diente frontal 
medio más pequeño y agudo que los dientes 
frontales laterales, estos últimos con forma de 
aguijón; dientes frontales externos agudos, tan 
grandes como los laterales; dientes ocelares 
romos, menos altos que el ocelo medio; área 
ocelar con fuertes punturas setígeras, justamen-
te detrás de los dientes ocelares; carena intrao-
celar con una proyección medial fuerte, roma; 
margen posterior del vértice con punturas setí-
geras; carenas laterales del vértice largas y pa-
ralelas; carena occipital lisa totalmente; temples 
ligeramente convergentes; fl anco occipital con 
una puntura. Cabeza en vista lateral aproxima-
damente tan larga como alta (42:41) (Figura 72); 

vértice plano; ojos oblongos; margen postocular 
y postgena lisos, esta última con pelos largos y 
dispersos, más ancha que la mitad del ancho del 
ojo (12:17); tabique facial recto. Cabeza en vista 
frontal con cara tan ancha como el ancho del ojo 
(17:17) (Figura 120); espacio malar, placa antenal 
y lóbulos antenales lisos, estos últimos planos; 
margen anterior de la mesa facial triangular, con 
escasas y fuertes punturas, margen posterior 
plano, liso, glabro, trapezoidal; cuencas faciales 
profundas, limitadas externamente por una fi na 
carena, desde la placa antenal hasta el margen 
inferior del ojo. Antena sobrepasando la mitad 
del largo del cuerpo (2,33 mm), con pelos largos, 
medianamente pilosa (Figura 186); clava antenal 
de seis segmentos; A1 carenado, con fi nas pun-
turas y pelos largos dispersos; cara externa e 
interna con margen distal excavado y expansión 
angulosa; cara anterior fuertemente crenulada, 
margen distal excavado sinuoso; lado externo li-
geramente más alto que el interno (Figura 161); 
largo de A3 más de dos veces su ancho, más 
largo que A2, más de 1,5 veces tan largo como 
A4 y más de ¾ el largo de A12. Proporción rela-
tiva de los antenómeros: (23:8); (9:5,5); (12:5,5); 
(7:5,5); (7:6); (7:6); (7:7,5); (8:8,5); (8:9); (8:9); 
(8:9); (15:9).  Mඍඛ඗ඛ඗ඕඉ. En vista dorsal, cer-
viz lisa; pronoto plano, sin rugosidades, con 
pelos largos dispersos, hilera de fi nas punturas 
setígeras en el margen posterior, anteriores a la 
sutura promesonotal; hombros pronotales rec-
tos. Escuto ligeramente abultado anteriormente; 
notauli delgados, ligeramente sinuosos, tan an-
chos en la sutura transcutal como en su longitud 
(Figura 240). Escutelo con margen anterior de 
igual altura que las axilas (Figura 273); fóveas 
axilares anteriores ausentes; fóveas axilares la-
terales representada por par de punturas setíge-
ras en cada lado; margen posterior de las fóveas 
escutelares anteriores angulosas hacia el lado 
externo; margen anterior del septo escutelar an-
terior subcuadrado; fóveas escutelares laterales 
oblongas; fóveas escutelares posteriores redon-
deadas y separadas por un tabique más ancho 
y pronunciado que el que las separa de las fó-
veas escutelares laterales; disco escutelar plano 
y liso; margen posterior del escutelo en vista 
dorsal redondeado, en vista lateral biselado. 
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Tégulas con márgenes hialinos, pelos largos 
dispersos en el ángulo anterior. Alas ahumadas, 
pilosas, profundamente hendidas. Metanoto con 
quilla media claramente más alta que las quillas 
laterales y que la quilla propodeal. Propodeo 
con plicas confl uentes poco antes de alcanzar el 
margen anterior del segmento (Figura 311), dis-
puesta en forma de “Y” invertida, campaniforme; 
quilla propodeal roma; esquinas postero-latera-
les crenuladas. Mesosoma en vista lateral con 
propleura angular (Figura 403), margen posterior 
con pelos cortos medianamente abundantes, un 
par de punturas setígeras cerca del espiráculo 
protorácico y una muy ligera depresión en el án-
gulo superior-posterior; epomio carenado hasta 
cerca del espiráculo, glabro. Mesopleura con 
una depresión oblicua desde la puntura epicne-
mial hasta el ángulo superior distal; puntura epic-
nemial fuerte y poco pilosa; sternaulo grueso y 
con setas largas dispersas. Mඍගඉඛ඗ඕඉ. Largo 
del peciolo más de 1,5 veces su ancho (28:18) 
(Figura 342), con pelos largos dispersos y dista-
les; carenas laterales fuertemente curvadas dis-
talmente, carena media llegando casi al fi nal del 
segmento; en vista lateral y ventral, densamente 
pilosa. Margen anterior del T2 ligeramente plano 
y liso (Figura 382); surco medio longitudinal lige-
ramente más corto que la mitad del largo total 
del largo del T2 (35:76), lateralmente llano.
Macho. Se diferencia de la hembra por los si-
guientes estados del carácter: Cabeza en vista 
dorsal ligeramente transversa (36:39) (Figura 
47); carena intraocelar débil; vértice liso; temples 
fuertemente convergentes. Zona media del tabi-
que facial ligeramente deprimido (Figura 143). 
Antena fi liforme (Figura 214), con pelos cortos 
medianamente pilosa, pelos largos dispersos; 
fl agelómeros cilíndricos, alargados, de extremos 
redondeados, castaños claros; A1 castaño os-
curo, con pelos largos y dispersos; caras exter-
na e interna carenadas, márgenes distales ex-
cavados, expansiones angulosas; cara anterior 
fuertemente crenulada (Figura 174), margen dis-
tal excavado, ligeramente cóncavo; A3 el doble 
de largo de A2, ligeramente más largo que A4, 
más de ¾ la longitud de A14, ligeramente bi-
selado distalmente y con una espina preapical 
pequeña; A4 biselado cóncavo en su base, liso. 

Proporción relativa de los antenómeros: (22:6); 
(8:5); (16:5); (13:5); (14:5); (14:5); (15:5); (15:5); 
(15:5); (15:5); (15:5); (15:4); (15:4); (20:4). Margen 
apical de las alas entero. Peciolo dos veces tan 
largo como ancho (24:12) (Figura 366). 

Material Tipo: Holotipo ♀, Venezuela: Aragua: 
Rancho Grande, Portachuelo, 1100 m, 21-V-
1981, F. Fernández - L. J. Joly (MIZA). Alotipo 
♂, Venezuela: Aragua, P. N. H. Pittier, camino a 
la cumbre, 1100-1500 m, 3-IX-1992, J. L. García, 
Barrido (MIZA). Paratipos, Venezuela: Aragua: ♀, 
Rancho Grande, 1120 m, 20-X-1987, C. Bordón, 
T. interceptación; ♂, P. N. H. Pittier, la cumbre, 
1100-1500 m, 19-VIII-1992, J. L. García, Barrido; 
♂, de fecha 3-IX-1992; 2♀♀, 1600 m, de fecha 
2-IX-1992, T. amarilla; ♀, Rancho Grande, 1100 
m, 13-XI-1992, T. interceptación; 2 ♀♀, El Limón, 
450 m, 23-II-1999, J. L. García, T. amarilla; ♀, 
vía Choroní, La Fundación, 130 m, 8-VIII-1998, 
plantación cacao, R. Colmenares, T. amarilla; ♀, 
Choroní, La Sabaneta, 120 m, 25-V-1999, J. L. 
García-R. Montilla, T. interceptación; ♀, T. ama-
rilla; ♀, de fecha 17-III-1999, T. amarilla; ♀, de 
fecha 14-XI-1999, T. interceptación; ♀, Cumboto, 
100m, 18-III-1999, J. L. García-R. Montilla, T. 
amarilla; ♀, de fecha 13-V-1999, T. intercep-
tación; ♀, Cuyagua, 50 m, 12-VIII-1999, J. L. 
García-R. Montilla, T. amarilla; ♀, de fecha 11-XI-
1999, T. interceptación; ♀, de fecha 18-XI-1999; 
2♀♀, de fecha 25-XI-1999; ♀, Tiara, 1200 m, 20 
al 23-III-1993, FUNDACITE-Aragua, PAAMO3, 
C. J. Rosales-V. Savini. Barinas: ♂, San Ramón, 
cr. de Altamira, 1000 m, 18 al 22-II-1999, 8º52’N-
70º29’W, J. Clavijo-R. Briceño-A. Chacón-Q. 
Arias, T. amarilla. Carabobo: ♀, Palmichal, 
Canoabo, 950 m, J. L. García, T. intercepta-
ción; ♀, de fecha 5-VII-1998. Portuguesa: ♀, 
Córdoba, 1524 m, 26 al 29- IV-2008, 9º24’80’’N-
69º54’86’’W, Ecosistema, R. Paz, T. Malaise; 
3♀♀, 900 m, cultivo café, T. amarilla; ♂, ♀, de 
fecha 5 al 8-VII-2008, 9º25’49’’N-69º56’18’’W, 
T. amarilla. Otras regiones: Trujillo: ♀, Mosquey, 
1500 m, 23-XII-1993, M. Gaiani, T. amari-
lla. Yaracuy: ♀, Cocorote, 1550 m, 5 al 8-VIII-
2008, 10º20’58’’N-67º30’37’’W, Ecosistema, R. 
Paz, T. Malaise; ♀, T. amarilla; 5♀♀, 1540 m, 
10º20’74’’N-68º50’17’’W, T. amarilla (MIZA). 
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Etimología: nombre asignado por lo plano del 
occipucio en su parte dorsal en comparación 
con otras especies de Coptera (Deplanata= 
aplanada). 

Biología: no se conocen sus hospederos. 

Distribución: Especie que se distribuye hacia 
el centro y el occidente de la ecorregión de la 
Cordillera de la Costa Central, y hacia los lími-
tes de la ecorregión Llanos occidentales con la 
Biorregión Cordillera Andina, a alturas por deba-
jo de los 1150 m.s.n.m. (Figura 419). 

Variación: en los ejemplares observados la an-
tena puede mostrar combinaciones de colores 
de la siguiente manera: A1-A6 castaño claro a 
rojizos y A7-A12 castaño oscuro a negros. En al-
gunos ejemplares las punturas del vértice varían 
en número, también se pueden encontrar septos 
escutelares con apariencia redondeada. 

Notas comparativas: La cabeza de la hembra 
de C. deplanata es muy común en cuanto a la 
distribución de las punturas en “V” en el vértice, 
se asemeja a la cabeza de C. armata, C. inte-
rioris, C. miza, C. brachycera, C. confl uens, C. 
haywardi, C. radiata, C. oritucensis y C. pomo-
nellae, se diferencia de las tres primeras men-
cionadas, porque el borde anterior de la carena 
frontal de estas especies está dispuesta en “V”, 
de las cuatro especies siguientes se diferencia, 
porque en vista posterior de la cabeza, la carena 
occipital de las mismas, es fuertemente sinuosa, 
de C. oritucensis se separa, porque la cabeza 
de esta especie es aproximadamente tan larga 
como ancha, de C. pomonellae se distingue, 
porque en dicha especie los temples son tan 
anchos como los ojos. En los machos de C. de-
planata, la cabeza también es bastante común 
entre las especies de Coptera encontradas, la 
misma puede parecerse a la de C. temporalis, 
C. quadripunctata, C. brachycera, C. lyra y C. 
bastidasi, se diferencia de las dos primeras, 
porque en estas, la carena intraocelar es bisi-
nuosa o con forma de “W”, de las tres últimas 
se separa, porque el borde anterior de la coro-
na frontal de estas especies, está dispuesta en 
“V” cerca de los toruli. La antena de la hembra y 
del macho de C. deplanata también resulta muy 

común entre las especies estudiadas, así la de 
la hembra se asemeja a la de C. altamirana, C. 
dorsellata, C. interioris, C. bastidasi, C. miza, C. 
pachycera, C. acrographa, C. chylizae y C. tow-
nesi. Se separa de todas estas especies porque 
el largo de A3 es aproximadamente 2,3 veces 
su ancho. En el macho la antena es similar a la 
de C. quadripunctata, C. haywardi, C. sulcata, 
C. sublata y C. cingulatae, se diferencia de las 
dos últimas especies, porque en estas el A3 ca-
rece de espina preapical, de C. quadripunctata 
porque el margen distal externo de A1 de esta 
especie, es doblemente excavado, de C. sulca-
ta y C. haywardi, porque A3 en C. deplanata es 
dos veces el largo de A2. El mesoescutelo de 
C. deplanata pudiera confundirse con el de C. 
haywardi, se distingue porque el septo escutelar 
anterior de esta especie es redondeado apical-
mente, y las fóveas escutelares anteriores son 
redondeadas en su margen posterior. El peciolo 
de la hembra de C. deplanata tiene similitud con 
el de C. edentata, C. bastidasi y C. miza, se dife-
rencia de todas ellas porque la carena media es 
aplanada en casi toda su extensión.

Coptera diademata sp. nov.
Diagnosis (♀): cabeza en vista dorsal (29:23) 
y lateral (29:25) claramente alargada (Figuras 
20, 73); todos los dientes frontales grandes y 
agudos; zona media del vértice con tres pun-
turas dispuestas en semicírculo a cada lado de 
su eje longitudinal, en vista lateral ligeramente 
abultado. Septo escutelar anterior dos veces 
más angosto que la abertura de uno de los no-
tauli (Figuras 241, 274). A3 dos veces tan largo 
como ancho, más corto que la mitad del largo de 
A12 (Figura 187). Peciolo más largo que ancho 
(13:10) (Figura 343), en vista dorsal más ensan-
chado en la zona media. 

Descripción: Hembra (Holotipo). Tamaño pe-
queño (2,68 mm). Cuerpo, antenas y tégulas ne-
gras; coxas, trocánteres, fémures, tibias medias 
y posteriores castaño oscuro; tibias anteriores y 
todos los tarsos amarillo caramelo. Cඉඊඍජඉ. En 
vista dorsal, corona frontal más alta que los pla-
nos laterales de la frente (Figura 20), con par de 
punturas setígeras; borde anterior de la corona 
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en “V”, sinuoso, a nivel de los dientes frontales 
externos; el diente frontal medio tan alto como 
los dientes frontales laterales, estos últimos más 
pequeños que los dientes frontales externos; 
dientes ocelares más altos que el ocelo medio; 
área ocelar lisa; carena intraocelar con una fuer-
te proyección media, roma; carenas laterales del 
vértice largas y paralelas; margen posterior del 
vértice plano, con punturas gruesas, setígeras 
y dispersas; carena occipital dorsalmente plana, 
ligeramente sinuosa, lateralmente sin salien-
cias; temples semicirculares; fl anco occipital 
liso. Cabeza en vista lateral con ojos oblongos; 
postgena claramente más ancha que la mitad 
del ancho del ojo (8:10) (Figura 73), setígeras, 
dispuestas de forma sinuosa, con pelos largos 
y dispersos; margen postocular con punturas 
fi nas, glabro; mechón postgenal escasamen-
te piloso; tabique facial llano, deprimido cerca 
de la mesa facial. Cabeza en vista frontal con 
cara claramente más ancha que el ancho del ojo 
(13:10) (Figura 121); espacio malar liso; placa an-
tenal ligeramente deprimida en la zona media, 
con punturas dispersas en la zona media, late-
ral y mitad inferior, pilosa dispersa, lóbulos an-
tenales globosos; margen anterior y posterior 
de la mesa facial subtriangular, con punturas 
dispersas cerca del tabique facial; cuencas fa-
ciales profundas, delimitada externamente por 
una fi na carena, que va desde la placa ante-
nal hasta el margen postocular. Antena lige-
ramente más larga que la mitad del largo total 
del cuerpo (1,43 mm); clava de cinco segmen-
tos (Figura 187); fl agelómeros de pelos cortos, 
medianamente densos; A3-A5 cónicos, A4-A11 
subcuadrados; A1 carenado, cara externa con 
margen distal fuertemente excavado, expansión 
distal proyectada hacia arriba; cara anterior con 
numerosas y pequeñas espinas (Figura 162), 
margen distal excavado cóncavo, lados externo 
e interno de igual altura; cara interna con mar-
gen distal excavado, expansión igual que en la 
vista externa; A3 ligeramente más corto que A2, 
1,5 veces tan largo como A4. Proporción relati-
va de los antenómeros: (15:5); (7:3); (6:3); (4:3); 
(4:3); (4:3); (4:3,5); (4:4); (4:4,5); (4:4,5); (4:4,5); 
(13:4,5). Mඍඛ඗ඛ඗ඕඉ. En vista dorsal, cerviz ru-
gosa; pronoto plano, rugoso en la zona media, 

con setas largas y dispersas, margen posterior 
con un surco central, a los lados de este surco 
una serie de fi nas punturas; hombros pronotales 
rectos. Escuto abultado anteriormente; notauli 
gruesos (Figura 241), sinuosos, más abiertos en 
la sutura transcutal, con punturas fi nas y setíge-
ras en los márgenes laterales; septo notaular li-
geramente más ancho que la abertura de una de 
las fóveas escutelares anteriores (5:4,5). Margen 
anterior del escutelo a nivel de las axilas; fóveas 
axilares anteriores ausentes (Figura 274); fóveas 
axilares laterales representado por par de pun-
turas setígeras; margen posterior de las fóveas 
escutelares anteriores redondeado; margen an-
terior del septo escutelar anterior redondeado; 
fóveas escutelares laterales ovales; fóveas es-
cutelares posteriores redondeadas, separadas 
por un septo tan ancho como el que las separa 
de las fóveas escutelares laterales; disco escu-
telar plano y liso; margen posterior del escute-
lo en vista dorsal redondeado, en vista lateral 
biselado. Tégulas pilosas en el ángulo anterior, 
márgenes hialinos. Alas hialinas, pilosas, fuerte-
mente hendidas en el margen apical. Metanoto 
con quillas de igual altura, menos alta que la qui-
lla propodeal. Propodeo con plicas dispuestas 
en forma de “V” invertida (Figura 312), confl uen-
tes en el margen anterior del segmento, campa-
niforme; esquinas postero-laterales crenuladas. 
Mesosoma en vista lateral con propleura angu-
lar, lisa; epomio carenado hasta la mitad de la 
distancia al espiráculo protorácico, con punturas 
fi nas y setígeras. Mesopleura ligeramente depri-
mida oblicuamente, con margen posterior dista-
do, puntura epicnemial fuerte y glabra, aparente 
puntura sobre el sternaulo en el ángulo inferior-
posterior, sternaulo delgado, con fi nas y disper-
sas punturas setígeras.  Mඍගඉඛ඗ඕඉ. Peciolo 
con pelos largos y dispersos, distalmente cons-
tricto (Figura 343); carenas laterales completas, 
ligeramente curvas; carena media, ahusada, 
alcanzando ¾ de la longitud del segmento; en 
vista lateral rectangular, con pelos dispersos. 
Margen anterior del T2 ligeramente aplanado, 
liso, lateralmente con pelos largos y escasos; 
surco medio longitudinal claramente más corto 
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que el largo total del segmento (14:52), lateral-
mente llano; base del surco medio longitudinal 
abierta.

Macho. Desconocido.

Material Tipo: Holotipo ♀, Venezuela: Aragua: 
Cuyagua, 50 m, 2-II-1999, J. L. García-R. 
Montilla, T. amarilla (MIZA). Alotipo ♂, Venezuela: 
Aragua: Carmen de Cura, 262 m, 8 al 14-VI-2010, 
9º48’54 N - 66º50’18 W, R. Montilla, T. intercep-
tación (MIZA). Paratipos, Venezuela: Aragua: 
♀, mismos datos holotipo, 19-I-1999; ♀, 25-XI-
1999, T. interceptación; ♀, Cumboto, 100 m, 
8-XI-1998, J. L. García-R. Montilla, T. intercep-
tación; ♀, 8-XII-1998; ♀, P. N. H. Pittier, Rancho 
Grande, Pico Guacamaya, 1800 m, 27-V al 4-VI-
1989, A. Alemán, T. interceptación. Portuguesa: 
♀, Córdoba, 900 m, 26 al 29-IV-2008, 9º25’49 
N - 69º56’18 W, Cultivo café, R. Paz, T. Malaise 
(MIZA). 

Etimología: nombre asignado por la corona 
frontal con dientes agudos (Diadema= corona). 

Biología: Hospederos desconocidos. 

Distribución: los datos de colecta sugieren, 
que esta especie se encuentra en ambientes 
montañosos, de densa vegetación, pues se ha 
encontrado hacia el centro y el occidente de la 
Cordillera de la costa Central, y en los límites de 
los Llanos Occidentales con la Cordillera Andina, 
a alturas por debajo de los 2000 m.s.n.m. (Figura 
419). 

Variación: no se estudió por pocos ejemplares. 

Notas comparativas: La forma de la cabeza de 
C. diademata, se asemeja a la de C. savanicola, 
C. confl uens, C. vulgatissima y C. evansi, de las 
tres primeras C. diademata se diferencia, por-
que las punturas en el vértice están distribuidas 
en semicirculo, de C. evansi se diferencia, por-
que en esta los temples son más anchos que el 
ancho del ojo. En vista lateral puede parecerse 
a C. confl uens, se diferencia porque el temple en 
esta especie, es tan ancho como el ancho del 
ojo. La antena se parece a la de C. savanicola, 
C. pseudoculata, C. confl uens, C. gracillima y C. 
vulgatissima, se diferencia de ellas, porque en 
C. diademata la expansión distal externa de A1, 

se proyecta hacia arriba en forma de garra, y en 
vista anterior se observan numerosas proyec-
ciones espiniformes. El peciolo es semejante al 
C. savanicola, C. oritucensis y C. confl uens, se 
diferencia de las dos últimas, porque en estas el 
largo del peciolo es aproximadamente 1,5 veces 
el ancho, de la primera especie mencionada se 
diferencia, porque en esta la carena media es la 
mitad de la longitud del segmento.

Coptera dorsellata sp. nov.
Diagnosis (♀♂): placa antenal medialmente de-
primida (Figuras 74, 99), con punturas fuertes y 
dispersas en la parte central, lateral y media in-
ferior. Antena en la hembra aproximadamente la 
mitad de la longitud total del cuerpo (1,54 mm); 
A3 1,5 veces tan largo como ancho (Figura 188). 
Esquinas postero-laterales del propodeo lisas 
(Figura 313). Margen anterior del T2 fuertemente 
elevado. Antena en el macho alcanza el 92% de 
la longitud total del cuerpo (2,31 mm), fl agelóme-
ros reduciendo parcialmente su grosor (Figura 
215). Peciolo dos veces tan largo como ancho 
(17:8) (Figura 344). 

Descripción: Hembra (Holotipo). Tamaño me-
diano (3,03 mm). Cuerpo, antenas, tégulas y 
coxas negras; márgenes de las tégulas casta-
ño claro; trocánteres, fémures, tibias y tarsos 
amarillo caramelo. Cඉඊඍජඉ. En vista dorsal, tan 
ancha como larga (26:26); corona frontal más 
alta que los planos laterales de la frente (Figura 
21), borde anterior de la corona alineada con los 
dientes frontales laterales; diente frontal medio 
y dientes frontales laterales muy pequeños y 
agudos; dientes frontales externos más gran-
des y romos; dientes ocelares ausentes; área 
ocelar lisa; carena intraocelar con una proyec-
ción fuerte y aguda; vértice con punturas fi nas, 
dispersas, setígeras, más fuertes en el margen 
posterior; carenas laterales del vértice largas y 
paralelas; carena occipital ligeramente angu-
losa dorsalmente, sinuosa, con pelos largos y 
dispersos, lateralmente sin saliencias; temples 
ligeramente semicirculares; fl anco occipital con 
una puntura. Cabeza en vista lateral ligeramente 
alargada (28:26) (Figura 74); vértice plano; ojos 
oblongos; postgena lisa, más ancha que la mitad 
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del ancho del ojo (9:11); margen postocular liso, 
con pelos largos dispersos; mechón postgenal 
densamente piloso; tabique facial ligeramente 
elevado cerca del clípeo. Cabeza en vista frontal 
con cara más ancha que el ancho el ojo (13:11) 
(Figura 122); espacio malar liso; placa antenal 
con pelos largos y dispersos; margen anterior 
de la mesa facial fuertemente punteado, sub-
triangular, margen posterior plano, liso, glabro, 
subrectangular; cuencas faciales profundas, 
limitadas externamente por una fi na carena, 
desde la placa antenal hasta el margen infe-
rior del ojo. Antena con fl agelómeros con pelos 
cortos, medianamente densos, pelos largos dis-
persos, clava de cinco segmentos (Figura 188); 
A3-A6 cónicos, A7-A12 subcuadrados; A1 con 
punturas y pelos largos dispersos; cara externa 
con margen distal excavado y expansión distal 
angulosa; cara anterior fuertemente crenulada, 
margen distal ligeramente excavado cóncavo, 
lados externo e interno de igual altura; cara in-
terna crenulada, con una depresión longitudinal, 
margen distal fuertemente excavado y expan-
sión redondeada; A3 ligeramente más corta que 
A2 y más larga que A4, y un poco más largo 
que la mitad del largo de A12. Proporción relati-
va de los antenómeros: (15:7); (7:4); (6:4); (5:4); 
(5:4); (5:4); (5:4,5); (5:6); (5:6,5); (5:6,5); (5:6,5); 
(11:6,5). Mඍඛ඗ඛ඗ඕඉ. En vista dorsal, cerviz 
rugosa; pronoto plano, liso, con pelos largos 
dispersos e hilera de punturas dispuestas an-
teriormente a la sutura promesonotal; hombros 
pronotales rectos. Escuto ligeramente abultado 
anteriormente (Figura 242); notauli muy delga-
dos, ligeramente sinuosos, igual de anchos en 
la sutura transcutal como en su longitud; septo 
notaular claramente más ancho que la abertu-
ra de una de las fóveas escutelares anteriores 
(7:4). Margen anterior del escutelo a la misma 
altura de las axilas (Figura 275); fóveas axilares 
anteriores ausentes; fóveas axilares laterales re-
presentada por dos fi nas punturas setígeras en 
cada lado; margen posterior de las fóveas escu-
telares anteriores ligeramente angulosas hacia 
el lado externo; septo escutelar anterior tan am-
plio como la abertura de uno de los notauli, re-
dondeado anteriormente; fóveas escutelares la-
terales oblongas; fóveas escutelares posteriores 

oblongas y separadas entre sí por un septo más 
grueso que el que las separa de las fóveas es-
cutelares laterales; disco escutelar plano y liso; 
margen posterior del escutelo en vista dorsal 
redondeado en vista lateral recto. Tégulas con 
pelos largos dispersos en el ángulo anterior. 
Alas hialinas, pilosas, hendidas en el margen 
apical. Metanoto con quilla media ligeramente 
más elevada que las laterales, menos alta que 
la quilla propodeal. Propodeo con plicas confl u-
yendo antes de alcanzar el margen anterior del 
segmento (Figura 313), campaniformes; quilla 
propodeal en forma de pico romo. Mesosoma en 
vista lateral con propleura claramente angular, 
con una puntura cerca del espiráculo protoráci-
co; epomio carenado hasta la mitad de la dis-
tancia al espiráculo, rebordeado dorsalmente, 
con pelos largos dispersos. Mesopleura con el 
margen posterior distado, ligeramente deprimida 
oblicuamente desde la puntura epicnemial hasta 
el ángulo superior posterior, con una leve puntu-
ra en el ángulo inferior posterior, puntura epic-
nemial fuerte y poco pilosa, sternaulo grueso y 
glabro.  Mඍගඉඛ඗ඕඉ. Largo del peciolo al menos 
1,75 veces su ancho (20:11) (Figura 344), en 
vista dorsal ligeramente con forma de lira, fuer-
temente constricta distalmente, distalmente con 
pelos largos dispersos; carenas laterales com-
pletas y curvas; carena media uniforme, incom-
pleta, alcanzando un poco más allá de la mitad 
de la longitud total del segmento; en vista lateral 
rectangular, densamente piloso. T2 liso; surco 
medio longitudinal más corto que el largo total 
del segmento (23:56), lateralmente llana; base 
del surco medio longitudinal débilmente abierta.
Macho. Se diferencia de la hembra por los si-
guientes estados del carácter: tamaño pequeño 
(2,52 mm). Cabeza en vista dorsal claramente 
transversa (21:25); corona frontal a nivel de los 
planos laterales de la frente (Figura 48), borde 
anterior de la corona en “V”, por debajo de los 
dientes frontales externos; dientes frontales la-
terales romos; zona media del vértice con dos 
punturas dispuestas a cada lado del eje longi-
tudinal en forma diagonal divergente, margen 
posterior ligeramente deprimido y con punturas 
fi nas y setígeras; temples sinuosos; occipucio 
con carena rebordeada. Cabeza en vista lateral 
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aproximadamente tan larga como alta (24:25) 
(Figura 99); postgena más angosta que la mitad 
del ancho del ojo (5:13). Cara ligeramente más 
angosta que el ancho del ojo (12:13); placa an-
tenal con punturas muy dispersas en el margen 
inferior (Figura 144). Antena fi liforme, fl ageló-
meros castaño claro, alargados, cilíndricos, de 
extremos redondeados; A2 amarillo oscuro; A3 
ligeramente biselado distalmente, con una es-
pina preapical pequeña, dos veces tan largo 
como ancho, más de 1,5 veces el largo de A2, 
tan largo como A4, un poco más largo que la 
mitad del largo de A14; A4 ligeramente biselado 
basalmente, liso. Proporción relativa de los an-
tenómeros: (13:4); (5:4); (8:4); (8:4); (8:4); (8:3,5); 
(8:3,5); (8:3,5); (8:3); (8:3); (8:3); (8:3); (8:3); (12:3) 
(Figura 215). Mesoescuto con notauli gruesos, 
más anchos que el septo anterior del mesoescu-
telo (Figura 261). Margen posterior de las fóveas 
escutelares anteriores redondeado (Figura 298); 
fóveas escutelares posteriores separadas entre 
sí por un septo tan ancho como el que las sepa-
ra de las fóveas escutelares laterales. Margen 
apical de las alas entero. Carena media del 
peciolo hasta la mitad del segmento, ahusada 
(Figura 367). Base del surco medio longitudinal 
del T2 abierta.
Material Tipo: Holotipo ♀, Venezuela: Aragua: 
P. N. H. Pittier, 1500 m, 23-IV-1988, M. Alemán, 
T. interceptación (MIZA). Alotipo ♂, Venezuela: 
Aragua, Cuyagua, 50 m, 2-II-1999, J. L. García-R. 
Montilla, Barrido (MIZA). Paratipos, Venezuela: 
Anzoátegui: ♂, Bergantín, sector San José, 287 
m, 1109578N-352798E, 18 al 22-I-2010, Bosque 
de galería, Valle encajonado, R. Montilla, T. in-
terceptación. Aragua: 3♂♂, Cuyagua, 50 m, 
19-I-1999, J. L. García-R. Montilla, T. intercep-
tación; ♂, 26-I-1999, T. amarilla; ♂, Barrido; 
4♂♂, 2-II-1999, T. interceptación; 2♂♂, Barrido; 
7♂♂, T. amarilla; 6♂♂, 13-V-1999, T. intercep-
tación; ♂, 2-XII-1999, Barrido; ♂, vía Choroní, 
La Fundación, 130 m, 3-VI-1998, Plantación de 
cacao, R. Colmenares, T. amarilla; ♂, Choroní, 
La Sabaneta, 120 m, 26-I-1999, J. L. García-R. 
Montilla, T. interceptación; ♀, 9-III-1999; ♀, 2♂♂, 
17-III-1999; ♂, 27-VII-1999; ♂, 4-VIII-1999; ♂, 10-
VIII-1999; ♀, 9-XI-1999; ♂, Cumboto, 100 m, 11-
III-1999, J. L. García-R. Montilla, T. amarilla; ♂, 

25-III-1999; ♂, 13-V-1999, T. Malaise; ♂, Barrido; 
♂, 27-V-1999, T. interceptación; ♂, 12-VIII-1999, 
T. interceptación; 2♂♂, CENIAP, El Limón, 450 m, 
14-IV-1997, Cultivo mango, R. Montilla, T. ama-
rilla; ♂, 5-V-1997, Cultivo naranja; ♂, 9-V-1997, 
Cultivo níspero; ♂, 12-V-1997, Cultivo aguaca-
te; ♂, 15-V-1997, cultivo cítricas; ♂, 22-V-1997; 
♂, 20-V-1997, Cultivo níspero; ♂, 3-VII-1997; ♀, 
P. N. H. Pittier, Rancho Grande, 1100 m, 13-IX-
1992, J. L. García, Barrido; ♂, Pozo del diablo, 
CENIAP, 500 m, 21-IV-1992, J. L. García-A. 
Chacón, T. amarilla; 2♂♂, 450 m, 1 al 8-VII-1998, 
R. Briceño, T. Malaise; ♀, Tiara, Carret. Las 
Minas, 1200 m, 15-X-1993, FUNDACITE-Aragua, 
PAAMO3, A. Chacón, T. amarilla. Carabobo: ♂, 
Samán Mocho, ? m, 13-III-1980, Cultivo papa, Z. 
Narváez, T. amarilla. Portuguesa: 6♀♀, Córdoba, 
900 m, 5 al 8-VIII-2008, 9º25’49 N - 69º56’18 W, 
Cultivo café, R. Paz, T. amarilla; ♂, 26 al 29-IV-
2008, Ecosistema, T. interceptación; ♀, 24 al 
29-XII-2008. Otras localidades: Yaracuy: 6♀♀, 
Cocorote, 1550 m, 5 al 8-VIII-2008, 10º20’74 
N - 70º6’17 W, Ecosistema, R. Paz, T. amarilla 
(MIZA). 
Etimología: nombre atribuido a lo elevado de la 
quilla media del metanoto (Dorsellum= dorselo). 
Biología: Hospederos desconocidos. 
Variación: en varios ejemplares de esta especie 
se observó que el septo escutelar anterior cam-
bia su grosor, en los más gruesos, su sección 
anterior puede ser redondeada o subcuadrada, 
en los más delgados puede ser ahusada; los no-
tauli nunca son más anchos que la abertura de 
una de las fóveas escutelares anteriores. 
Distribución: especie presente en La Cordillera 
de la Costa y Llanos Occidentales, a alturas 
desde el nivel del mar hasta los 1500 msnm, lo 
que sugiere que es una especie bien distribui-
da hacia las ecorregiones mencionadas (Figura 
419). 

Notas comparativas: La forma de la cabeza y 
la distribución de las punturas en el vértice del 
macho de C. dorsellata, se parecen a la de C. 
gracillima, C. spinea y C. bergantinensis, se di-
ferencia de las tres, porque estas especies tie-
nen todos los dientes frontales. La cabeza en 
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vista frontal se parece a la de C. gracillima, C. 
vulgatissima y C. spinea, se diferencia de ellas 
porque en C. dorsellata el margen posterior de 
la mesa facial es triangular. La antena de esta 
especie es muy común entre las especies de 
Coptera estudiadas, se parece a la de C. inte-
rioris, C. porifera, C. haywardi, C. irregularis, C. 
pilosa Ashmead, C. pomonellae, C. sulcata, C. 
townesi, C. spinea, C. aulacocephala y C. qua-
drata, se diferencia de las ocho primeras es-
pecies, porque el A3 en estas es al menos tan 
largo como A2, de C. spinea y C. aulacocepha-
la se diferencia, porque el largo de A3 en estas 
especies es más de 1,5 veces su ancho, de C. 
quadrata se distingue, porque en esta especie el 
largo de A14 es menos de 1,7 veces el largo de 
A3. La antena en el macho de C. dorsellata se 
parece en la forma de los fl agelómeros y la pre-
sencia de una pequeña espina postbasal, a las 
antenas de C. ateles sp. nov., C. minutissima sp. 
nov., C. spinea, C. nasuta y C. tenuicornis, se di-
ferencia de las dos primeras mencionadas, por-
que en estas el margen distal externo de A1 es 
doblemente excavado, se distingue de las tres 
últimas especies mencionadas, porque en vista 
anterior, el A1 en C. dorsellata, es crenulado. El 
peciolo de C. dorsellata es 1,75 veces más largo 
que ancho, esto lo diferencia de C. altamirana, 
C. lyra, C. radiata sp. nov. y C. bastidasi. 

Coptera edentata sp. nov. 
Diagnosis (♀♂): borde anterior de la coro-
na frontal con una ligera excavación medial 
(Figuras 22, 49); diente frontal medio ausente; 
zona media del vértice con tres grandes puntu-
ras dispuestas regularmente en semicírculo, a 
cada lado del eje longitudinal, en vista lateral li-
geramente abultado (Figuras 75, 100). Cuencas 
faciales con una fuerte puntura anterior, debajo 
de la placa antenal (Figuras 123). Zona media 
del pronoto fuertemente carenada. Hembra con 
dientes frontales laterales dispuestos en pla-
cas bífi das (Figura 22); antena más corta que 
la mitad del largo del cuerpo (1,47 mm) (Figura 
189). Postgena en el macho, ligeramente menos 
ancha que la mitad del ancho del ojo (7:16) 
(Figura 100); antena alcanzado el 61% de la 

longitud total del cuerpo (2,21 mm), A5-A13 de 
iguales dimensiones (Figura 216). 
Descripción: Hembra (Holotipo). Tamaño me-
diano (3,66 mm). Cuerpo y coxas negras; antena 
y tégulas castaño oscuro; márgenes de esta úl-
tima, trocánteres, fémures, tibias y tarsos ama-
rillo caramelo. Cඉඊඍජඉ. Más larga que ancha 
(38:35); en vista dorsal, corona frontal más alta 
que los planos laterales de la frente (Figura 22), 
borde anterior de la corona frontal en línea con 
los dientes frontales laterales; estos más pe-
queños que los externos y agudos; los dientes 
frontales externos romos; los dientes ocelares 
grandes y agudos, más altos que el ocelo medio; 
área ocelar con una fi na puntura setígera a cada 
lado del ocelo medio; carena intraocelar con una 
proyección fuerte y roma; margen posterior del 
vértice con punturas fuertes y setígeras; care-
nas laterales del vértice largas y paralelas; care-
na occipital sinuosa, dorsalmente redondeada, 
lateralmente sin saliencias; temples semicircula-
res; fl anco occipital con una puntura. Cabeza en 
vista lateral más larga que alta (38:35) (Figura 
75); ojos oblongos; margen postocular liso; 
postgena con punturas setígeras y pelos largos 
dispersos, aproximadamente tan ancha como 
la mitad del ancho del ojo (7:15); mechón post-
genal densamente piloso; tabique facial fuerte-
mente convexa anteriormente. Cabeza en vista 
frontal con cara ligeramente más ancha que el 
ancho del ojo (17:15) (Figura 123); espacio malar 
con una fi na carena; placa antenal lisa, fuerte-
mente deprimida en la zona media, lóbulos an-
tenales globosos; margen anterior de la mesa 
facial triangular, margen posterior subrectan-
gular, plano, liso; cuencas faciales profundas, 
limitadas externamente por una carenilla que se 
extiende desde la placa antenal hasta un poco 
más abajo del punto de inserción mandibular. 
Antena medianamente pilosa, con pelos cortos, 
de segmentos pedicelados; clava de seis seg-
mentos (Figura 189); A1 carenado, con pelos lar-
gos dispersos, cara externa e interna con mar-
gen distal fuertemente excavado y expansión 
angulosa; cara anterior crenulada, margen distal 
excavado sinuoso, lado externo más alto que 
el interno (Figura 163); A3 1,5 veces tan largo 
como ancho, igual de largo que A2, ligeramente 
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más largo que A4 y la mitad de A14. Proporción 
relativa de los antenómeros: (16:8); (6:4,5); (6:4); 
(5:4); (4:4); (4:4,5); (4:5); (5:5); (5:5,5); (5:5,5); 
(5:5,5); (10:5,5).  Mඍඛ඗ඛ඗ඕඉ. En vista dorsal, 
cerviz lisa; pronoto elevado en el centro, con 
pelos largos dispersos, margen posterior con 
hilera de punturas pequeñas y circulares, ante-
riores a la sutura promesonotal; hombros pro-
notales bulbosos. Escuto ligeramente abultado 
anteriormente (Figura 243); con notauli gruesos, 
ligeramente sinuosos, tan anchos en la sutura 
escuto-escutelar como en su longitud; septo no-
taular más ancho que la abertura de una de las 
fóveas escutelares anteriores (7:5). Margen an-
terior del escutelo a la altura de las axilas; fóveas 
axilares anteriores ausentes(Figura 276); fóveas 
axilares laterales con par de punturas setígeras 
en cada lado; margen posterior de las fóveas 
escutelares anteriores redondeado; septo escu-
telar anterior grueso, tan ancho como la aber-
tura de un notaulus, redondeado anteriormente; 
fóveas escutelares laterales oblongas; fóveas 
escutelares posteriores redondeadas y separa-
das entre sí por un septo más ancho que el que 
las separa de las fóveas escutelares laterales; 
disco escutelar liso, ligeramente elevado en la 
zona media; margen posterior del escutelo en 
vista dorsal redondeado, en vista lateral recto. 
Tégulas con pelos largos y punturas dispersas 
en el ángulo anterior. Alas hialinas, pilosas, hen-
didas profundamente. Metanoto con quilla media 
ligeramente más alta que las quillas laterales y 
que la quilla propodeal. Propodeo con plicas 
dispuestas con forma de “Y” invertida (Figura 
314), confl uentes antes de alcanzar el margen 
anterior del segmento, campaniformes; esqui-
nas postero-laterales crenuladas. Mesosoma en 
vista lateral con propleura angular (Figura 404), 
con una leve puntura cerca del espiráculo proto-
rácico, deprimida en el ángulo inferior posterior, 
margen posterior ligeramente excavado, epomio 
fuertemente carenado hasta cerca del espirácu-
lo protorácico. Mesopleura con margen posterior 
distado, con una ligera depresión oblicua desde 
la puntura epicnemial hasta el ángulo superior 
distal, con una débil puntura sobre el sternaulo 
en el ángulo inferoposterior; puntura epicnemial 
fuerte y poco pilosa; sternaulo grueso y glabro.  

Mඍගඉඛ඗ඕඉ. Peciolo 1,7 veces tan largo como 
ancho (24:14) (Figura 345); en vista dorsal rec-
tangular, distalmente con pelos largos disper-
sos; carenas laterales completas y ligeramente 
sinuosas; carena media completa y ahusada, 
en vista lateral rectangular, densamente pilo-
sa. Margen anterior del T2 fuertemente elevado 
(Figura 383), liso, piloso disperso; surco medio 
longitudinal ligeramente más corto que la mitad 
del largo del T2 (35:73), lateralmente llano; base 
del surco medio longitudinal abierta.

Macho. Se diferencia de la hembra por los si-
guientes estados del carácter: Cabeza en vista 
dorsal aproximadamente tan ancha como larga 
(36:36); dientes frontales laterales dispuestos en 
placas romas (Figura 49). Cabeza en vista late-
ral casi tan larga como alta (36:35) (Figura 100). 
Antena medianamente pilosa, con pelos cortos, 
fl agelómeros semirectangulares, pedicelados, 
de extremos redondeados; A1 castaño oscuro, 
A2-A14 castaños claros; A3 dos veces más largo 
que ancho, 1,5 veces el largo de A2, ligeramente 
más largo que A4, más de ¾ la longitud de A14. 
Proporción relativa de los antenómeros: (16:6); 
(6:4); (9:4,5); (8:5); (7:4,5); (7:4,5); (7:4,5); (7:4,5); 
(7:4,5); (7:4,5); (7:4,5); (7:4,5); (7:4,5); (11:4,5) 
(Figura 216). Notauli más delgados en la sutura 
escuto-escutelar (Figura 262).

Material Tipo: Holotipo ♀, Venezuela: Anzoátegui: 
San Diego de Cabrutica, 127 m, 18 al 22-I-2010, 
917965N-277245E, Bosque de galería, Sabana, 
R. Montilla, T. interceptación (MIZA). Alotipo ♂, 
mismos datos del holotipo, T. amarilla (MIZA). 
Paratipos, Venezuela: Anzoátegui: 13♀♀, 15♂♂, 
mismos datos alotipo; 4♀♀,16♂♂, mismos datos 
holotipo; 3♂♂, Bergantín, sector San José, 287 
m, 18 al 22-I-2010, 1109578N-352798E, Bosque 
de galería, Valle encajonado, R. Montilla, T. 
amarilla; 5♀♀, 12♂♂, T. interceptación; ♂, 
Onoto, sector El Corozo, 27 m, 18 al 22-I-2010, 
1058592N-257968E, Bosque de galería, riberas 
del Río Unare, R. Montilla, T. amarilla; Aragua: 
♂, Choroní, La Sabaneta, 120 m, 27-XI-1998, 
Cultivo cacao, J. L. García- R. Montilla, T. amari-
lla; 2♀♀, 2♂♂, 300 m, 19-V-1998, Barrido; ♂, 120 
m, 21-I-1999, T. interceptación; ♀, 2-III-1999; ♀, 
9-III-1999; ♂, 17-III-1999; 2♂♂, 25-V-1999; 2♀♀, 
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4-VIII-1999; ♂, 10-VIII-1999; ♂, 27-VII-1999; ♂, 
9-XI-1999; ♀, ♂, 23-XI-1999; 2♂♂, CENIAP, El 
Limón, 450 m, 14-IV-1997, R. Montilla, T. amari-
lla; ♀, ♂, 12-V-1997; ♂, Maracay, Pozo del diablo, 
450 m, 20 al 23-V-1998, J. Clavijo-R. Briceño-Q. 
Arias, T. Malaise; 2♂♂, 27-V al 3-VI-1998; ♂, 
19 al 30-VI-1998, R. Briceño; 3♂♂, 1 al 8-VII-
1998; 3♂♂, 23 al 30-VII-1998; ♂, El Limón, 450 
m, 7-V-1973; ♂, 20 al 27-V-1998, J. Clavijo-R. 
Briceño-Q. Arias; ♀, ♂, Cumboto, 100 m, 27-V-
1999, J. L. García-R. Montilla, T. interceptación; 
♂, 5-VIII-1999; ♂, Cuyagua, 50 m, 26-I-1999, J. 
L. García-R. Montilla, Barrido; 3♂♂, 13-V-1999, 
T. interceptación; 2♀♀, 2-II-1999; ♀, T. amarilla; 
♀, ♂, 5-VIII-1999, T. interceptación; ♀, 11-XI-
1999; 2♀♀, 25-XI-1999; ♀, 2-XII-1999, Barrido; 
♀, Ocumare de la Costa, 0 m, 26-VII-1994, J. L. 
García, Barrido; ♀, 4♂♂, P. N. H. Pittier, Guamita, 
750 m, 25-III-1992, J. L. García-A. Chacón, T. 
amarilla. Cojedes: ♂, El Pao-Pilancones, 188 m, 
12 al 16-I-1995, 9º43’54’’N-68º8’31’’W, Proyecto 
MIZA-DHC, A. Alemán, T. amarilla; ♀, El Pao-
Higuerotal, 376 m, 7 al 14-VI-1995, 9º42’27’’N-
68º2’50’’W, Proyecto MIZA-DHC, A. Alemán, T. 
Malaise. Miranda: 4♀♀; 2♂♂, Curiepe, 18 m, 23 
al 29-III-2010, 10º29’23’’N-66º9’20’’W, Cultivo 
cacao, Bosque seco tropical, R. Montilla, T. in-
terceptación; ♀, T. amarilla. Monagas: 7♀♀, 
15♂♂, Las Adjuntas-Oritupano, 105 m, 7 al 10-
VIII-2010, 9º6’N-63º25’W, R. Montilla-G. Valdez, 
T. interceptación. Portuguesa: ♂, E. E. San 
Nicolás-UCV, 135 m, 14 al 23-IV-2010, 8º48’N-
69º49’W, Sabana, R. Montilla, T. intercepta-
ción (MIZA). Otras localidades: Bolívar: 3♂♂, 
200 m, Guri, 27-VI al 6-VII-1998, L. J. Joly-J. L. 
García-Y. Zavala, T. amarilla. Lara: ♀, Tarabana, 
550 m, VI-1991, F. Díaz, T. Malaise; ♀, ♂, P. N. 
Cerro Saroche, Batatal, 800 m, 11 al 14-V-2008, 
10º9’16’’ N - 69º30’21’’ W, D. Torres-A. Miklos-O. 
Mendoza-W. Román, T. amarilla; ♀, 550 m, 15 al-
19-VII-2008, 10º10N- 69º46W; ♂, Cimara, 1240 
m, 7 al 10-X-2008, 10º13’N-69º25’W. 

Etimología: se asigna el nombre por coro-
na frontal excavada anteriormente (Edentata= 
desdentada). 

Biología: Hospedero desconocido. 

Variación: no se evidenció variación alguna en 
los ejemplares estudiados. 

Distribución: esta especie parece tener una 
amplia distribución en el país, se tiene ejem-
plares de la Cordillera de la Costa Central, de 
todos Los Llanos, de Guayana y del norte de la 
Cordillera Andina, aunque no se dispone de infor-
mación de capturas de la ecorregión Cordillera 
de la Costa Oriental, creemos que debe estar 
presente allí. Los datos altitudinales señalan que 
la especie se distribuye desde el nivel del mar 
hasta los 1250 m, por lo que es una especie que 
muestra buena adaptación a diferentes ambien-
tes tropicales (Figura 419). 

Notas comparativas: la forma de la cabeza y 
la distribución semicircular de las punturas en 
el vértice en esta especie, la hacen parecer-
se a C. confl uens, C. diademata, C. dissimilis 
Muesebeck y C. evansi, de las dos primeras se 
diferencia, porque en estas está presente el dien-
te frontal medio, de las dos últimas se diferencia, 
porque en estas especies la postgena es tan o 
menos ancha que el ancho del ojo. En el macho 
se asemeja a C. confl uens y a C. evansi, se dife-
rencia porque en estas especies el diente frontal 
medio está presente. La cabeza de la hembra 
de C. edentata en vista lateral se diferencia de la 
de C. confl uens, C. vulgatissima y C. expansa, 
en que la postgena de estas especies mencio-
nadas, es tan o menos ancha que el ancho del 
ojo, se diferencia también de C. armata, porque 
la cabeza de esta es aproximadamente tan larga 
como alta. En el macho la cabeza en vista lateral 
es semejante a la de C. oritucensis y C. nasuta, 
se diferencia en que la postgena de estas espe-
cies es claramente más ancha que el ancho del 
ojo. La antena de la hembra de C. savanicola, 
C. vulgatissima, C. spinea, C. diademata, C. na-
homiae y C. surumoniensis, se diferencia de las 
seis primeras especies mencionadas, porque el 
A3 en estas especies es más corto que A2, de 
C. surumoniensis se distingue, porque el largo 
de A3 en esta especie es más de 2,5 veces el 
ancho. El macho de C. edentata puede confun-
dirse por la antena con C. oritucensis, C. qua-
drata, C. savanicola, C. radiata sp. nov., C. piji-
guaorum, C. irregularis, C. mellipes Muesebeck 
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y C. pilosa, se diferencian porque el largo de A3 
de todas estas especies, es dos veces su ancho. 
El margen anterior del T2 de C. edentata es se-
mejante al de C. vulgatissima, C. brachycera y 
C. altamirana, se separan porque el surco medio 
longitudinal de C. edentata, es aproximadamen-
te la mitad del largo del segmento. 

Coptera expansa sp. nov.
Diagnosis (♀♂): carenas laterales del vértice 
cortas y paralelas (Figuras 23, 50). Cara ligera-
mente más estrecha que el ancho del ojo (10:13) 
(Figuras 124, 145), margen anterior de la mesa 
facial irregular, espacio malar fuertemente rugo-
so y punteado. Expansiones distales externa e 
interna de A1, se proyectan claramente en forma 
de pedestal, donde se inserta A2 (Figuras 190, 
217). Largo del peciolo más de tres veces su 
ancho (34:11) (Figuras 346, 368), carena media 
ausente o débilmente marcada. Propleura sub-
cuadrada en el ángulo anterior, con una de-
presión a manera de surco paralelo al margen 
inferior (Figura 405). Antena en el macho coni-
cateniforme (Figura 217), con A5-A7 subcóni-
cos, A8-A13 cilíndricos; A3 subcónico, con una 
espina preapical grande; A4 fuertemente pedi-
celado y biselado cóncavo, terminando en una 
espina medial. 

Descripción: Hembra (Holotipo). Tamaño me-
diano (3,6 mm). Cuerpo y tégulas negras; A1, A7-
A12, coxas, patas medias y posteriores castaño 
claro; A2-A6 amarillentos; patas anteriores ama-
rillentas. Cඉඊඍජඉ. Más larga que ancha (36:28); 
en vista dorsal, corona frontal más alta que los 
planos laterales de la frente (Figura 23), fuerte-
mente deprimida en la zona media, borde ante-
rior de la corona alineada con los dientes fronta-
les laterales; todos los dientes frontales agudos, 
el diente frontal medio y los externos más altos 
que los dientes frontales laterales; los dientes 
ocelares más altos que el ocelo medio; área 
ocelar lisa, carena intraocelar ausente, en su 
lugar se observa una depresión que se continúa 
con el vértice; vértice con punturas muy fi nas, 
setígeras y dispersas, margen posterior deprimi-
do fuertemente y punteado setígero; carena oc-
cipital dorsalmente plana, sinuosa, lateralmente 

sin saliencias; temples paralelos; fl anco occipi-
tal liso. Cabeza en vista lateral claramente más 
larga que alta (36:27) (Figura 76); vértice plano; 
ojos oblongos (18:13); postgena bulbosa, con 
punturas escasas, ligeramente más ancha 
que el ancho del ojo (14:13); margen postocu-
lar liso; mechón postgenal poco denso; tabique 
facial deprimido anteriormente, menos alta que 
la mesa facial. Cabeza en vista frontal (Figura 
124); placa antenal con punturas dispersas en 
la parte media inferior, deprimida medialmente, 
con lóbulos antenales globosos; margen ante-
rior de la mesa facial redondeado, margen pos-
terior fi namente punteado disperso, subtriangu-
lar, más alto que el tabique facial; tabique facial 
delgado, elevado y redondeado anteriormente; 
cuencas faciales fuertemente hendidas, con 
gruesas e irregulares carenas a ambos lados 
del margen inferior del ojo. Antena claramente 
más corta que la mitad del largo del cuerpo (1,33 
mm); fl agelómeros subcónicos (Figura 124), con 
pelos largos, medianamente densos; clava de 
cinco segmentos; A1 subtriangular, con punturas 
dispersas y setígeras; cara externa con margen 
distal con dos excavaciones fuerte, separadas 
por un diente agudo, expansión distal sinuosa 
en el margen superior, redondeada en el ángu-
lo distal; cara anterior crenulada (Figura 164), 
margen distal fuertemente excavado cóncavo, 
lado externo extremadamente elevado, como un 
diente romo; cara interna con una gran excava-
ción distal, la expansión se proyecta igual que 
en la cara externa; largo de A3 ligeramente más 
de dos veces su ancho, tan largo como A4, y 
0,7 veces el largo de A12. Proporción relativa de 
los antenómeros: (10:8); (5:3); (5,5:2,5); (5,5:2,5); 
(5,5:2,5); (5,5:2,5); (5:3); (4,5:3,5); (4,5:4); (4,5:4); 
(4,5:4); (8:4).  Mඍඛ඗ඛ඗ඕඉ. En vista dorsal, cer-
viz estriada fuertemente. Pronoto con setas lar-
gas dispersas, elevado e irregular en el centro, 
con hilera de punturas anteriores a la sutura pro-
mesonotal en la región central; hombros prono-
tales rebordeados. Escuto plano, con punturas 
setígeras en los márgenes; notauli delgados, 
rectos y más abiertos en la sutura transcutal; 
septo notaular ligeramente más ancho que la 
abertura de una de las fóveas escutelares an-
teriores (4:3) (Figura 244, 263). Margen anterior 
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del escutelo a nivel de las axilas; fóveas axilares 
anteriores ausentes (Figura 263); fóveas axila-
res laterales triangulares, abiertas hacia el me-
tanoto; margen posterior de las fóveas escutela-
res anteriores redondeado; margen anterior del 
septo escutelar anterior ahusado; fóveas escu-
telares laterales arriñonadas; fóveas escutelares 
posteriores ovales, con septo tan ancho como el 
que las separa de las fóveas escutelares latera-
les; disco escutelar plano y liso; margen poste-
rior en vista dorsal ligeramente redondeado, en 
vista lateral perpendicular. Margen externo de 
las tégulas con pelos largos. Alas bronceadas, 
con pelos cortos densos, hendida en su mar-
gen apical, cilios marginales largos. Metanoto 
con quilla media de igual altura que las quillas 
laterales y tan alto como la quilla propodeal. 
Propodeo con plicas dispuestas en forma de “Y” 
invertida (Figura 315), con forma de copa; es-
quinas postero-laterales punteadas. Mesosoma 
en vista lateral, con propleura con punturas se-
tígeras dispersas a lo largo del margen poste-
rior (Figura 405); epomio fuertemente carenado 
hasta la mitad de la distancia al espiráculo proto-
rácico. Mesopleura con par de depresiones en la 
zona media dispuestas diagonalmente, con una 
columna de punturas setígeras en el margen 
anterior; margen posterior distado; puntura epic-
nemial fuerte y pilosa; sternaulo fuerte y nume-
rosamente punteado. Mඍගඉඛ඗ඕඉ. Peciolo en 
vista dorsal rectangular, distalmente con pelos 
largos dispersos (Figura 346); carenas laterales 
ligeramente sinuosas distalmente; en vista late-
ral rectangular, en el centro piloso. Margen an-
terior del T2 plano (Figura 384), fuertemente de-
primido lateralmente, liso; base del surco medio 
longitudinal claramente abierta; surco medio lon-
gitudinal aproximadamente (60:12) un cuarto de 
la longitud total del segmento.
Macho. Se diferencia de la hembra por los si-
guientes estados del carácter: De tamaño gran-
de (4,7 mm). Todos los dientes frontales de igual 
tamaño (Figura 50), los dientes ocelares enci-
ma de los ocelos laterales; vértice con punturas 
fuertes en la zona media. Postgena y margen 
postocular con punturas fuertes y dispersas, la 
primera más ancha que la mitad del ancho del 
ojo (14:18) (Figura 101). Margen anterior de la 

mesa facial con pelos dispersos, subtriangular 
(Figura 145); mandíbulas muy punteadas y pilo-
sas. Antena aproximadamente igual de largo que 
la mitad del largo del cuerpo (2,4 mm), con pelos 
cortos medianamente densos y largos disper-
sos; A1 por todas sus caras levemente carenado 
(Figura 217), las expansiones distales externa e 
interna con el margen superior recto; cara ante-
rior con el lado externo ligeramente más elevado 
que el interno; largo de A3 ligeramente más de 
dos veces su ancho, aproximadamente tan largo 
como A4 y 0,8 veces el largo de A14; A8-A13 
de extremos redondeados, con pedicelo corto. 
Proporción relativa de los antenómeros: (14:8); 
(6:4); (9:4); (9,5:4); (9:4); (9:4); (8:4); (8:4); (7:4); 
(7:4); (7:4); (8:4); (8:3,5); (11,5:3,5). Septo no-
taular 1,5 veces tan ancho como la abertura de 
un notauli (6:4) (Figura 263). Patas posteriores 
y todas las coxas castaño oscuro, demás seg-
mentos de las patas anteriores y medias ama-
rillentas. Peciolo ligeramente más de tres veces 
tan largo como ancho (42:13) (Figura 368), care-
na media como un delgadísimo hilo que se ex-
tiende sobrepasando la mitad de la longitud del 
segmento, ensanchado en su base; carenas la-
terales muy fuertes y elevadas en la mitad ante-
rior. Margen anterior del T2 ligeramente elevado, 
piloso disperso distalmente (Figura 397). 

Material Tipo: Holotipo ♀, Venezuela: 
Amazonas: Surumoni, 100 m, 13 al 21-VII-1999, 
3º10’30ǁN-65º40’30ǁW, J. L. García, Barrido 
(MIZA). Alotipo ♂, mismos datos del holotipo, 
T. interceptación (MIZA). Paratipos: Aragua: 
♂, Choroní, La Sabaneta, 120 m, 27-XI-1998, 
Cultivo cacao, J. L. García- R. Montilla, T. ama-
rilla (MIZA). 

Etimología: nombre que se refi ere a la dispo-
sición en forma de tubo que adquieren las es-
pansiones distales de A1 (Expandere= extender, 
desplegar). 

Biología: Hospederos desconocidos. 

Variación: no se estudió por pocos ejemplares. 

Distribución: esta es una especie poco 
común en la colección, se ha encontrado en la 
Cordillera de la Costa Central, y en la Biorregión 
del Macizo Guayanés, esto llama la atención 
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pues en la Biorregión de Los Llanos no se tiene 
referencia, su distribución altitudinal no alcanza 
los 400 m.s.n.m. (Figura 419). 

Notas comparativas: el macho de C. expansa 
se asemeja a C. perlonga sp. nov. en la forma de 
la cabeza, en la antena, en el ala, en el peciolo 
y en la propleura, se diferencian, porque en C. 
expansa la cabeza en vista dorsal es alargada 
y con numerosas y fi nas punturas, el margen 
distal externo de A1 es doblemente excavado, 
los segmentos A3-A5 son subconicos, el peciolo 
carece de carena media y el margen anterior de 
la propleura es más engrosado y subrectangu-
lar. La antena de la hembra de C. expansa se 
asemeja a la de C. minutissima y de C. ateles 
Montilla y García, de la primera especie C. ex-
pansa se diferencia, por el gran desarrollo de las 
expansiones distales externa e interna del A1 y 
por porque los segmentos A3-A6 son más lar-
gos que anchos, de C. ateles se diferencia, por-
que el A1 es de apariencia triangular. 

Coptera gracillima sp. nov.
Diagnosis (♀♂): tamaño muy pequeño (1,46 
mm). Zona media del vértice ligeramente abul-
tado (Figura 24), con dos grandes punturas, dis-
puestas diagonalmente divergentes a cada lado 
del eje mayor. Margen postocular con punturas 
contiguas y fuertes (Figura 77). Cara dos veces 
el ancho del ojo (10:5) (Figura 125). Antena en 
ambos sexos de apariencia moniliforme (Figuras 
191, 218); alcanza el 66% de la longitud total del 
cuerpo (0,96 mm); en el macho A3 cónico, lige-
ramente biselado distalmente, con una espina 
preapical pequeña, A4 fuertemente biselado 
cóncavo, liso (Figura 218). 

Descripción: Hembra (Holotipo). Cuerpo y 
tégulas negras; A1 castaño oscuro, A2-A12 
castaño claro; patas amarillentas. Cඉඊඍජඉ. 
Aproximadamente tan larga como ancha 
(18:17); en vista dorsal, corona frontal más alta 
que los planos laterales de la frente (Figura 
24), borde anterior de la corona frontal alinea-
da con los dientes frontales laterales; el diente 
frontal medio, dientes frontales laterales y dien-
tes ocelares muy pequeños, los dientes oce-
lares menos altos que el ocelo medio; dientes 

frontales externos más grandes y romos; área 
ocelar lisa; carena intraocelar con una proyec-
ción fuerte y aguda; margen posterior del vértice 
ligeramente deprimido, con fuertes punturas; ca-
renas laterales del vértice largas y paralelas; ca-
rena occipital dorsalmente angulosa, rebordea-
da, sinuosa, sin saliencias laterales, con pelos 
largos dispersos; temples paralelos; fl anco occi-
pital liso. Cabeza en vista lateral tan larga como 
alta (18:18) (Figura 77); ojos oblongos; postgena 
lisa, casi tan ancha como el ancho del ojo (4:5), 
con pelos largos dispersos; mechón postgenal 
escasamente piloso; tabique facial ligeramente 
elevado en la zona media. Cabeza en vista fron-
tal, con espacio malar liso (Figura 125); placa 
antenal con punturas setígeras y dispersas en la 
mitad inferior, deprimida en su zona media, lóbu-
los antenales redondeados; margen anterior de 
la mesa facial subrectangular, margen posterior 
plano, liso, subtriangular, glabro; cuencas facia-
les profundas, limitadas externamente por una 
fi na carena, desde el margen inferior de la placa 
antenal hasta el margen postocular. Antena me-
dianamente pilosa, con pelos cortos; clava de 
seis segmentos (Figura 191); A1 fuertemente 
carenado, con pelos largos dispersos, cara ex-
terna con margen distal recto y expansión distal 
angulosa; cara anterior crenulada (Figura 165), 
margen distal excavado cóncavo, lados externo 
interno de igual altura; cara interna con margen 
distal excavado y expansión angulosa; largo de 
A3 dos veces su ancho, tan largo como A2, li-
geramente más largo que A4 y un poco más de 
la mitad del largo de A12. Proporción relativa 
de los antenómeros: (10:3); (4:2,7); (4:2); (3:2); 
(3:2); (3:2,5); (3:2,5); (3:3); (3:3,5); (3:3,5); (3:3,5); 
(7:3,5). Mඍඛ඗ඛ඗ඕඉ. En vista dorsal, cerviz 
rugosa; pronoto ligeramente rebordeado, con 
pelos largos dispersos, margen posterior con hi-
lera de punturas grandes y circulares, anteriores 
a la sutura promesonotal; hombros pronotales li-
geramente bulbosos. Escuto ligeramente abulta-
do anteriormente (Figura 245), notauli gruesos, 
ligeramente sinuosos, tan abiertos en la sutura 
escuto-escutelar como en su longitud; septo no-
taular ligeramente más ancho que la abertura de 
una de las fóveas escutelares anteriores (3:2,5). 
Margen anterior del escutelo más elevado que 
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las axilas (Figura 278); fóveas axilares anterio-
res y fóveas axilares laterales ausentes; margen 
posterior de las fóveas escutelares anteriores 
redondeado; septo escutelar anterior dos veces 
más delgado que la abertura de un notaulus, 
anteriormente ahusado; fóveas escutelares la-
terales ovaladas; fóveas escutelares posteriores 
redondeadas y separadas entre sí por un septo 
más ancho que el que las separa de las fóveas 
escutelares laterales; disco escutelar liso, lige-
ramente elevado; margen posterior del escutelo 
en vista dorsal anguloso, en vista lateral perpen-
dicular. Tégulas con leves punturas setígeras 
dispersas y márgenes hialinos. Alas hialinas, pi-
losas, hendidas en su margen apical. Metanoto 
con quilla media ligeramente más elevada que 
las laterales, más baja que la quilla propodeal. 
Propodeo con plicas dispuestas en forma de “V” 
invertida (Figura 316), que alcanzan el margen 
anterior del segmento, de lados rectos y apa-
riencia de copa invertida; esquinas postero-la-
terales rugosas. Mesosoma en vista lateral con 
propleura redondeada, lisa; epomio carenado 
hasta la mitad de la distancia al espiráculo pro-
torácico, rebordeado dorsalmente en la mitad de 
su distancia. Mesopleura con margen posterior 
recto, con una ligera depresión oblicua desde la 
puntura epicnemial hasta el ángulo superior dis-
tal, con una gran puntura sobre el sternaulo en el 
ángulo inferoposterior; puntura epicnemial fuerte 
y pilosa; sternaulo grueso y glabro. Mඍගඉඛ඗ඕඉ. 
Peciolo ligeramente alargado (7:6) (Figura 347); 
en vista dorsal más ensanchado distalmente, es-
casamente piloso; carenas laterales completas y 
ligeramente sinuosas; carena media no alcanza 
la mitad del segmento, ahusada; en vista late-
ral ligeramente abultado y poco piloso. Margen 
anterior del T2 plano y liso (Figura 385); surco 
medio longitudinal claramente más corto que el 
largo del segmento (5:26), lateralmente llano; 
base del surco medio longitudinal ligeramente 
abierta. 
Macho. Se diferencia de la hembra por los si-
guientes estados del carácter: borde anterior de 
la corona frontal en “V”, a nivel de los dientes 
frontales externos; carena intraocelar ausen-
te. Antena con pelos cortos, medianamente 
densos, pelos largos dispersos; fl agelómeros 

cortos (Figura 218), pedicelados, de extremos 
redondeados; A2-A14 amarillentos, A1 castaño 
claro; largo de A3 aproximadamente 1,5 veces 
su ancho, tan largo como A2, ligeramente más 
largo que A4, aproximadamente ¾ la longitud 
de A14. Proporción relativa de los antenómeros: 
(9:3); (3,5:2,5); (3,5:2,5); (3:2,5); (2,5:2); (2,5:2,5); 
(2,5:2,5); (2,5:2,5); (2,5:2,5); (2,5:2,5); (2,5:2,5); 
(2,5:2,5); (2,5:2,5); (5:2,5).

Material Tipo: Holotipo ♀, Venezuela: Aragua: 
FAGRO-UCV, 450 m, 17-I-2010, K. Anturi, 
T. amarilla (MIZA). Alotipo ♂, Venezuela: 
Anzoátegui, Bergantín, sector San José, 287 m, 
18 al 22-I-2010, 1109578N-352798E, Bosque de 
galería, Valle encajonado, R. Montilla, T. inter-
ceptación (MIZA). Paratipos, Venezuela: Aragua: 
♀, Cumboto, 100 m, 25-III-1999, J. L. García-R. 
Montilla, T. amarilla. Guárico, ♂, carretera El 
Sombrero-Calabozo, sector Aceitico, Finca Mi 
Terruño, 150 m, 1 al 6-VII-2009, Ecosistema 
Sabana, R. Montilla, T. amarilla (MIZA). 

Etimología: nombre que hace referencia 
a la apariencia muy delicada de la especie 
(Gracillima: superlativo de gracilis= muy tenue, 
grácil, muy delicada). 

Biología: Hospederos desconocidos. 

Variación: no se estudió por pocos ejemplares. 

Distribución: C. gracillima aunque su represen-
tación es muy escasa en la colección, la infor-
mación encontrada la señala distribuida hacia 
la zona norte de la ecorregión Cordillera de la 
Costa Central y Llanos Centrales, con un rango 
altitudinal desde el nivel del mar hasta los 500 m 
aproximadamente (Figura 419). 

Notas comparativas: C. spinea, C. dorsellata, 
C. atricornis Ashmead y C. bergantinensis, se 
parecen en la distribución de las punturas en el 
vértice a C. gracillima, esta especie se diferencia 
de las tres primeras, porque ellas tienen la cabe-
za transversa, de la última especie mencionada 
se diferencia, porque la corona frontal de esta 
especie, está a nivel de los planos laterales de la 
frente. La cabeza en vista lateral de la hembra, 
se asemeja en las fuertes y dispersas punturas 
en el margen postocular a C. oritucensis y C. 
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quadrata, se distingue de ellas, porque los tem-
ples de estas especies son más angostos que 
3/4 del ancho del ojo. La antena de la hembra de 
C. gracillima se asemeja a la de C. minutissima, 
C. vulgatissima, C. confl uens y C. bergantinen-
sis, se diferencia de las dos primeras porque el 
largo de A3 de estas especies es menos de dos 
veces su ancho, de las otras dos especies se 
diferencia, porque el margen distal externo de 
A1 en C. gracillima es recto. Por la antena, el 
macho de C. gracillima pudiera confundirse, con 
C. savanicola y C. oritucensis, pero se diferen-
cia de ellas, porque el largo de A3 es menos de 
1,5 veces su ancho y aproximadamente igual de 
largo que A2. En el peciolo el macho de C. gra-
cillima se asemeja a C. dorsellata y C. nasuta, 
de las cuales se diferencia, porque el largo del 
peciolo de estas especies es dos veces o más 
su ancho.

Coptera haywardi Loiácono, 1891
1944 Galesus haywardi Oglobin MS in Haywardi 
Rev. Ind. y Agr. Tuc. 34: 23. 

1961 Psilus haywardi (Ogloblin MS) De Santis in 
De Santis et Esquivel, Rev. Mus. La Plata n. s. 
Zool. 9: 175, 176. 

1981 Coptera haywardi (Ogloblin MS) Loiácono. 
Loiácono M, Rev. Soc. Ent. Argentina. 40 (1-4): 
237-241. 

Diagnosis (♀♂): vértice en vista lateral perpen-
dicular. Septo escutelar anterior al menos tan 
ancho como la abertura de una de las fóveas 
escutelares anteriores (Figura 279). Carena 
media del peciolo, completa y ahusada (Figura 
348, 369). En la hembra, zona media del vértice, 
con punturas fuertes, dispuestas en “V”, margen 
posterior ligeramente deprimido (Figura 25); an-
tena más corta que la mitad del largo del cuer-
po (1,95 mm) (Figura 192), bicoloreadas. Macho 
con el diente que separa los toruli muy grande 
y agudo; A3 distalmente biselado (Figura 219), 
preapicalmente con una clara espina, tres veces 
tan largo como ancho; A4 basalmente biselado 
cóncavo, liso. 

Descripción: Hembra. Tamaño grande (4,1 
mm). Cuerpo, A1, A6-A12, tégulas y coxas negras; 

A2-A5 rojizos, márgenes de las tégulas casta-
ño claros; trocánteres, fémures, tibias y tarsos 
castaño oscuros. Cඉඊඍජඉ. Ligeramente alarga-
da (41:38); en vista dorsal, corona frontal más 
alta que los planos laterales de la frente (Figura 
25), borde anterior de la corona alineada con los 
dientes frontales laterales; diente frontal medio 
agudo, tan alto como los laterales; los dientes 
frontales laterales, dientes ocelares y los dien-
tes externos romos, los primeros mencionados 
menos altos que los últimos; los dientes ocelares 
tan altos como el ocelo medio; área ocelar lisa; 
carena intraocelar con una proyección fuerte, 
roma; carenas laterales del vértice largas y pa-
ralelas; carena occipital ligeramente ondulada y 
rebordeada, lateralmente sin saliencias; temples 
semicírculares; fl anco occipital con una puntu-
ra. Cabeza en vista lateral ligeramente alargada 
(41:38) (Figura 78); ojos oblongos; postgena y 
margen postocular lisos, la primera más ancha 
que la mitad del ancho del ojo (10:17); mechón 
postgenal densamente piloso; tabique facial 
fuertemente deprimido anteriormente. Cabeza 
en vista frontal con cara tan ancha como el 
ancho del ojo (17:17) (Figura 126); espacio malar 
aplanado; placa antenal fuertemente deprimida 
medialmente, con par de punturas gruesas; ló-
bulos antenales globosos; margen anterior de la 
mesa facial subtriangular, con fuertes punturas, 
margen posterior subtriangular, más alto que el 
tabique facial, liso; tabique facial liso; cuencas 
faciales fuertemente deprimidas; mandíbulas 
pilosas y punteadas. Antenas con fl agelómeros 
con pelos cortos (Figura 192), densamente pilo-
sos; A3-A6 cónicos, A7-A11 subcuadrados; A2 
carenado; clava de seis segmentos; A1 carena-
do, con punturas fi nas y setígeras; cara externa 
e interna con margen distal excavado, expan-
sión distal redondeada; cara anterior crenulada, 
lado externo más alto que el interno; largo de 
A3 1,8 veces su ancho, ligeramente más largo 
que A2, 1,5 veces el largo de A4, y 3/4 la lon-
gitud de A14. Proporción relativa de los antenó-
meros: (19:8); (8:5); (9:5); (6:5); (6:5); (6:6); (6:6); 
(6:7); (7:7); (7:7); (7:7); (12:7).  Mඍඛ඗ඛ඗ඕඉ. En 
vista dorsal, cerviz lisa; pronoto rugoso, ligera-
mente elevado, margen posterior con hilera de 
punturas, con pelos largos y dispersos. Escuto 
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ligeramente abultado (Figura 246); notauli del-
gados, ligeramente sinuosos, tan anchos en la 
sutura transcutal como en su longitud; septo no-
taular 1,5 veces el ancho de la abertura de una 
de las fóveas escutelares anteriores. Margen an-
terior del escutelo a la misma altura de las axi-
las; fóveas axilares anteriores ausentes (Figura 
279); fóveas axilares laterales representada por 
par de punturas setígeras; margen posterior de 
las fóveas escutelares anteriores anguloso hacia 
el lado externo; septo escutelar anterior tan 
ancho como un notaulus, con margen anterior 
subcuadrado; fóveas escutelares laterales ova-
les; fóveas escutelares posteriores pseudovales, 
separadas por un septo tan ancho como el que 
las separa de las fóveas escutelares laterales; 
disco escutelar plano y liso; margen posterior 
del esutelo en vista dorsal ligeramente angulo-
so, en vista lateral perpendicular. Alas ahuma-
das, con margen apical profundamente hendido. 
Metanoto con quilla media claramente más alta 
que las quillas laterales, más alta que la quilla 
propodeal. Propodeo con plicas que alcanzan 
el margen anterior (Figura 317), dispuestas en 
forma de “V” invertida, campaniforme; esquinas 
postero-laterales con numerosas y fi nas puntu-
ras. Mesosoma en vista lateral con propleura lisa, 
redondeada en el ángulo anterior (Figura 406); 
epomio fuertemente carenado hasta la mitad 
de la distancia a la tégula, rebordeado anterior-
mente, muy piloso dorsalmente. Mesopleura con 
una clara depresión oblicua desde la puntura 
epicnemial hasta el ángulo superior distal; pun-
tura epicnemial fuerte y pilosa; sternaulo fuer-
te; margen posterior ligeramente redondeado. 
Mඍගඉඛ඗ඕඉ. Peciolo en vista dorsal rectangular, 
1,5 veces tan largo como ancho (24:16) (Figura 
348), con pelos largos y dispersos en su sección 
distal; todas las carenas rectas y completas; en 
vista lateral rectangular, muy piloso distal y ven-
tralmente. Margen anterior del T2 fuertemente 
elevado en su sección media (Figura 386), late-
ralmente deprimido, liso; base del surco medio 
longitudinal ligeramente abierta; surco medio la 
mitad del largo del segmento (38:76).
Macho. Se diferencia de la hembra por los si-
guientes estados del carácter: Cabeza en vista 
dorsal tan larga como ancha (38:38) (Figura 51); 

borde anterior de la corona frontal dispuesta li-
geramente en “V”, a nivel de los dientes frontales 
externos; diente frontal medio ausente; dientes 
frontales laterales con forma de aguijón; carena 
intraocelar con una proyección medial aguda; 
carenas laterales del vértice cortas. Postgena 
tan ancha como la mitad del ancho del ojo (9:18) 
(Figura 102). Cara tan ancha como la mitad del 
ancho del ojo (9:18) (Figura 146); margen ante-
rior de la mesa facial subrectangular. Antena al-
canza el 92% del largo total del cuerpo (3,7 mm) 
(Figura 219), fi liforme, de pelos cortos media-
namente densos; fl agelómeros granulosos, de 
extremos redondeados, con pedicelo corto, los 
últimos cuatro segmentos disminuyen su grosor, 
A2-A14 castaños oscuros; A1 piloso disperso, 
tubular; cara externa con expansión distal angu-
losa; cara anterior lisa, lados externo e interno 
de igual altura; largo de A3 2,5 veces el largo de 
A2, ligeramente más largo que A4, más de 3/4 el 
largo de A14. Proporción relativa de los antenó-
meros: (20:7); (6:5); (15:5); (13:5); (13:5); (13:5); 
(13:5); (13:5); (13:5);(13:4); (13:4); (13:4); (13:4); 
(19:4). Septo escutelar anterior más ancho que 
la abertura de un notaulus, margen anterior re-
dondeado (Figura 299); margen posterior del es-
cutelo en vista dorsal, angular. Margen apical de 
las alas entero. Plicas ligeramente en “Y” inverti-
da (Figura 332). Largo del peciolo dos veces su 
ancho (29:14) (Figura 369). Margen anterior de 
la propleura angular.
Distribución: como una forma de actualizar la 
descripción de C. haywardi Loiácono, se aumen-
tó la información con los caracteres aportados 
por Loiácono (1981), Montilla y García (2008) y 
los propuestos en este trabajo. El material es-
tudiado se obtuvo de material colectado en di-
ferentes regiones del país y de crías de labora-
torio obtenidas por García y Montilla (2001), y 
se comparó con ejemplares foráneos, todo el 
material revisado se encuentra depositado en el 
Museo del Instituto de Zoología Agrícola (MIZA) 
de la Universidad Central de Venezuela (UCV). 
Del estudio se observó, que el macho registrado 
por Loiácono (1981) como alotipo de C. haywar-
di, no concuerda con el material depositado en la 
colección y el obtenido en las crías por Montilla 
y García (2001), y del cual se está seguro es C. 
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haywardi, tomando en cuenta lo descrito, los 
machos revisados se diferencian del descrito 
por Loiácono (1981) en los siguientes aspectos: 
especie de tamaño grande (4 mm), de alas con 
margen apical entero, cabeza en vista dorsal de 
iguales dimensiones, largo de A3 tres veces su 
ancho y más corto que A14, largo de A4-A13 al 
menos 2,5 veces su ancho, A3 con la saliencia 
o espina dispuesta preapicalmente, largo del pe-
ciolo dos veces su ancho. En este sentido se-
ñalamos, que el macho designado como alotipo 
por Loiácono (1981), no coincide con el obtenido 
por los autores mencionados en las crías de la-
boratorio, por lo que creemos que el ejemplar 
designado por E. Blanchar como Galesus ha-
ywardi y designada como alotipo por Loiácono 
posiblemente pertenezca a otra especie (Figura 
419). 
Biología: Parasitoide pupal de Anastrepha obli-
cua, A. serpentina, A. striata, A. fraterculus, C. 
capitata, Ragholetis sp. (Diptera: Tephritidae), 
entre otras especies de moscas. 
Discusión: Esta una de las especies de 
Coptera mejor estudiada para el Neotrópico, en 
Venezuela se encuentra distribuida hacia el lado 
norte de la Biorregión Cordillera de la Costa, 
y las Biorregiones Cordillera Andina y Macizo 
Guayanés. Su distribución altitudinal está por 
debajo de los 1.600 m.s.n.m. lo que le confi ere 
un amplio rango de adaptación a diferentes tem-
peraturas y ambientes. 
Notas Comparativas: La forma de la cabeza y 
la distribución de las punturas en el vértice de 
C. haywardi, es parecida a la de C. miza, C. ra-
diata, C. altamirana, C. interioris, C. oritucensis 
y C. pomonellae, de las dos primeras se separa, 
porque el temple en C. haywardi es semicircular, 
de las siguientes tres especies mencionadas se 
diferencia, porque la cabeza de estas, en vista 
dorsal es aproximadamente de iguales dimen-
siones, de C. pomonellae se distingue, porque 
en esta especie el temple es aproximadamente 
igual de ancho que el ancho del ojo. Igualmente, 
la cabeza del macho en vista dorsal pudiera 
confundirse con la de C. interioris, C. quadra-
ta, C. oritucensis, C. altamirana y C. pomone-
llae, de C. oritucensis se diferencia, porque en 

esta especie todos los dientes frontales están 
ausentes; de las demás especies mencionadas 
C. haywardi se distingue, porque dichas espe-
cies tienen la cabeza transversa. La antena de la 
hembra de C. haywardi es muy común, se puede 
confundir con la de C. interioris, C. dorsellata, C. 
quadrata, C. porifera, C. altamirana, C. mellipes 
y C. pomonellae, se diferencia de las tres pri-
meras, porque en estas el largo de A3, cuando 
más es igual de largo que A2, de C. porifera, 
C. altamirana y C. mellipes se separa, porque 
en estas especies el largo de A3 es más de 1,5 
veces su ancho, de C. pomonellae se diferencia, 
porque en esta especie el largo de A14 es 1,7 
veces el largo de A3. En el macho la antena se 
parece a la de C. dorsellata, C. vulgatissima, C. 
deplanata, C. quadripunctata, C. temporalis, C. 
minutissima y C. ateles sp. nov., de las cuatro 
últimas mencionadas, C. haywardi se diferencia, 
porque el margen distal externo de A1 de dichas 
especies, es doblemente excavado, de las tres 
primeras mencionadas se diferencia, porque en 
C. haywardi, el largo de A3 es 2,5 veces el largo 
de A2, también por la antena pudiera confundir-
se con C. wasbaueri Muesebeck, C. sublata, C. 
cingulatae y C. denticulata, se separa de estas 
porque en C. haywardi el largo de A14 es más de 
4,5 veces su ancho. El septo escutelar anterior 
del mesoescutelo en C. haywardi es similar al de 
C. deplanata en lo ancho y cuadrado en el ápice, 
se distingue de ella porque en C. deplanata, el 
septo que separa la fóveas escutelares posterio-
res es más ancho que el que las separa de las 
fóveas escutelares laterales. 

Coptera interioris sp. nov.
Diagnosis (♀♂): zona media del vértice con tres 
punturas gruesas (Figuras 26, 52), dispuestas 
regularmente en “V”, a cada lado del eje mayor; 
carena occipital dorsalmente ligeramente exca-
vada. Postgena ligeramente menos ancha que la 
mitad del ancho del ojo (7:15) (Figuras 79, 103). 
Carena media del peciolo en la hembra gruesa 
y trunca distalmente (Figura 349). Antena en 
el macho aproximadamente tan larga como el 
largo del cuerpo (2,85 mm) (Figura 220); A4-A8 
ligeramente más largos que A9-A13.
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Descripción: Hembra (Holotipo). Tamaño me-
diano (3,07 mm). Cuerpo, A1, A7-A12 negros; 
A2-A6, tégulas y coxas castaño oscuro, demás 
segmentos de las patas amarillo caramelo. 
Cඉඊඍජඉ. Ligeramente alargada (32:30); en vista 
dorsal, corona frontal más alta que los planos 
laterales de la frente (Figura 26), borde ante-
rior de la corona dispuesta ligeramente en “V”, 
entre los dientes frontales laterales y los dientes 
frontales externos; diente frontal medio agudo y 
más pequeño que los dientes frontales laterales; 
dientes frontales laterales romos y más peque-
ños que los dientes frontales externos, éstos 
romos; dientes ocelares ausentes; área ocelar 
con leves punturas, dispuestas lateralmente al 
ocelo medio; carena intraocelar con una proyec-
ción medial fuerte y roma; vértice ligeramente 
abultado longitudinalmente, margen posterior 
levemente punteado y deprimido; carenas late-
rales del vértice largas, paralelas sinuosas, ter-
minando en las punturas externas del vértice; 
carena occipital dorsalmente angulosa, fuerte-
mente rebordeada, sinuosa, lateralmente sin sa-
liencias; temples semicírculares; fl anco occipital 
con una puntura. Cabeza en vista lateral ligera-
mente alargada (32:29) (Figura 79); ojos ligera-
mente oblongos; postgena y margen postocular 
lisos, el primero con pelos largos dispersos; 
mechón postgenal densamente piloso, tabique 
facial ligeramente deprimido en su parte media, 
ligeramente elevado anterior y posteriormente. 
Cabeza en vista frontal con cara más angosta 
que el ancho del ojo (13:15) (Figura 127); espacio 
malar liso; placa antenal lisa, con una hendidura 
en su zona media que abre en el margen anterior 
de la mesa facial, lóbulos antenales planos; mar-
gen anterior de la mesa facial trapezoidal, con 
pelos largos dispersos, margen posterior plano, 
liso, glabro, subtriangular; cuencas faciales pro-
fundas, limitada por una carena en el margen 
externo, debajo de la placa antenal. Antena li-
geramente más larga que la mitad de la longi-
tud total del cuerpo (1,8 mm) (Figura 193); con 
pelos cortos medianamente densos, pelos lar-
gos dispersos; clava de seis segmentos; A2-A6 
cónicos, pedicelados; A1 cilíndrico, con pelos 
largos y punturas dispersas, carenado; cara ex-
terna con margen distal recto, expansión distal 

angulosa; cara anterior fuertemente crenulada, 
margen distal excavado sinuoso, lado externo 
ligeramente mas elevado que el interno; cara 
interna con margen distal excavado, expansión 
distal angulosa; A3 1,75 veces mas largo que 
ancho, tan largo como A2, ligeramente más largo 
que A4, aproximadamente ¾ la longitud de A14. 
Proporción relativa de los antenómeros: (16:5); 
(7:4,5); (7:4); (6:4); (6:4); (6:5); (6:5,5); (7:6); (7:6); 
(7:6); (7:6); (10:6). Mඍඛ඗ඛ඗ඕඉ. En vista dorsal, 
cerviz lisa; pronoto ligeramente plano, rugoso en 
la zona media, con pelos largos dispersos, mar-
gen posterior con hilera de punturas, anteriores 
a la sutura promesonotal; hombros pronotales 
rectos. Escuto ligeramente plano (Figura 247); 
notauli delgados, sinuosos, tan abiertos en la su-
tura escuto-escutelar como en su longitud; septo 
notaular claramente más ancho que la abertura 
de una de las fóveas escutelares anteriores (7:4). 
Margen anterior del escutelo más elevado que 
las axilas (Figura 280); fóveas axilares anterio-
res ausentes; fóveas axilares laterales con par 
de punturas setígeras en cada lado; margen po-
serior de las fóveas escutelares anteriores lige-
ramente angulosas hacia el lado externo; septo 
escutelar anterior tan ancho como la abertura de 
un notaulus, margen anterior ahusado; fóveas 
escutelares laterales oblongas; fóveas escute-
lares posteriores redondeadas y separadas por 
un septo ligeramente elevado posteriormente y 
más ancho que el que las separa de las fóveas 
escutelares laterales; disco escutelar plano y 
liso; margen posterior del escutelo en vista dor-
sal anguloso, en vista lateral biselado. Márgenes 
de las tégulas hialinos, con punturas setígeras 
dispersas en el ángulo anterior. Alas hialinas, pi-
losas, hendidas en su margen apical. Metanoto 
con quilla media más alta que las quillas latera-
les, tan alta como la quilla propodeal. Propodeo 
con plicas dispuestas en forma de “Y” invertida 
(Figura 318), confl uentes antes de alcanzar el 
margen anterior del segmento, campaniforme; 
esquinas postero-laterales rugosas. Mesosoma 
en vista lateral con propleura lisa, redondeada 
en el ángulo anterior; epomio carenado hasta la 
mitad de la distancia al espiráculo protorácico, 
con pelos largos dispersos en el dorso (similar 
Figura 416). Margen posterior de la mesopleura 
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distado, con una ligera depresión oblicua desde 
la puntura epicnemial hasta el ángulo superior 
distal, con una leve puntura sobre el sternaulo 
en el ángulo inferoposterior; puntura epicne-
mial fuerte y pilosa; sternaulo grueso y glabro. 
Mඍගඉඛ඗ඕඉ. Peciolo en vista dorsal rectangular, 
con un largo 1,5 veces su ancho (12:8) (Figura 
349), ligeramente constricto distalmente y con 
pelos largos dispersos; carenas laterales casi 
llegando al fi nal del segmento, ligeramente rec-
tas; carena media alcanzando las ¾ partes del 
largo del segmento; en vista lateral rectangular, 
densamente piloso. Margen anterior del T2 fuer-
temente elevado, liso (Figura 387); surco medio 
longitudinal alcanza la mitad de la longitud total 
del segmento (31:60), lateralmente llana; base 
del surco medio longitudinal ligeramente abierta.

Macho. Se diferencia de la hembra por los si-
guientes estados del carácter: tamaño pequeño 
(2,89 mm). Cabeza en vista dorsal ligeramente 
transversa (29:32); corona frontal a nivel de los 
planos laterales de la frente (Figura 52), borde 
anterior de la corona dispuesta en forma de 
“V” invertida, cercano a los toruli; diente frontal 
medio ausente, dientes frontales laterales más 
grandes que los externos; área ocelar liso; ca-
rena intraocelar ausente. Cabeza en vista lateral 
aproximadamente tan larga como alta (29:30) 
(Figura 103). Margen anterior de la mesa facial 
semicircular y con punturas (Figura 147). Antena 
fi liforme (Figura 220), con pelos cortos mediana-
mente densos, pelos largos dispersos; fl ageló-
meros de extremos rectos, cilíndricos, robustos; 
margen distal externo de A1 recto; A3 ligeramen-
te biselado distalmente, con una espina preapi-
cal pequeña, su largo es más de dos veces su 
ancho, aproximadamente dos veces el largo de 
A2, ligeramente más largo que A4 y más de ¾ la 
longitud de A14; A4 basalmente biselado cónca-
vo, liso. Proporción relativa de los antenómeros: 
(18:5); (6:4); (11:5); (10:5); (10:5); (10:5); (10:5); 
(10:5); (9,5:5); (9,5:4,5); (9,5:4); (9,5:4); (9,5:4); 
(13:4). Cerviz rugosa. Pronoto liso en su zona 
central. Las plicas alcanzan el margen anterior 
del segmento (Figura 333). Margen apical del 
ala entero. Largo del peciolo 1,8 veces su ancho 
(18:10) (Figura 370).

Material Tipo: Holotipo ♀, Venezuela: Lara: 
Jabón, 1305 m, 11 al 15-X-2008, 9º48’68N-
70º6’50W, Cultivo café, R. Paz, T. amarilla 
(MIZA). Alotipo ♂, Venezuela: mismos datos del 
holotipo, T. interceptación (MIZA). Paratipos, 
Venezuela: Aragua: ♀, P. N. H. Pittier, Guamita, 
750 m, 25-III-1992, J. L. García- A. Chacón, 
T. amarilla; ♀, 21-IV-1992; Portuguesa: ♂, E. 
E. San Nicolás-UCV, 135 m, 14 al 23-IV-2010, 
8º48’N-69º49’W, Sabana, R. Montilla, T. amarilla 
(MIZA). 

Etimología: nombre asignado por su distribu-
ción en el interior del país (Interioris= del interior). 

Biología: Hospederos desconocidos. 

Variación: no se estudió por pocos ejemplares. 

Distribución: según los datos de colecta, es 
una de las especies capturadas en ambien-
tes montañosos de la Cordillera de La Costa y 
de los límites de los Llanos Occidentales con 
la Cordillera Andina y de los Llanos Centrales 
con la Serranía del interior, esta ubicación hace 
creer que la especie está restringida a zonas de 
bosques siempre verdes. Su distribución altitu-
dinal va desde el nivel del mar hasta los 1600 
m.s.n.m. (Figura 420). 

Notas comparativas: La hembra de C. interio-
ris se asemeja en la distribución de las punturas 
en el vértice y en la forma de la cabeza a C. 
miza, C. brachycera, C. armata, C. confl uens, 
C. haywardi, C. oritucensis, C. pomonellae y C. 
radiata, las diferencias de las cinco primeras es-
pecies mencionadas ya fueron expuestas en la 
discusión de cada una de ellas, de C. radiata y 
de C. interioris se diferencia porque estas tie-
nen los temples semicirculares, de C. oritucen-
sis se distingue, porque en C. interioris el diente 
medio frontal está presente, de C. pomonellae 
se separa, porque en esta especie el temple es 
tan ancho como el ancho del ojo. En los mismos 
caracteres que distinguen a la hembra de esta 
especie, la cabeza del macho en vista dorsal se 
confunde con la de C. haywardi, C. quadrata, C. 
oritucensis, C. altamirana y C. pomonellae, se di-
ferencia de C. oritucensis y C. pomonellae, por-
que en estas especies el temple es más ancho 
que la mitad del ancho del ojo, de C. haywardi se 
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distingue, porque en esta especie el diente fron-
tal medio está presente y la cabeza es aproxima-
damente tan larga como ancha, de C. altamirana 
y C. quadrata se diferencia, porque en estas es-
pecies los dientes ocelares están presentes. La 
antena de la hembra se asemeja a la de C. ha-
ywardi, C. radiata, C. dorsellata, C. quadrata, C. 
porifera, C. brachycera, C. temporalis y C. qua-
dripunctata, las diferencias con C. haywardi, C. 
dorsellata y C. brachycera ya fueron presenta-
das con la descripción de estas especies, enton-
ces C. interioris se diferencia de C. temporalis 
y C. quadripunctata, porque en estas especies 
el margen distal externo de A1 es doblemente 
excavado, de C. quadrata se diferencia, porque 
en esta especie el largo de A3 es más de 1,7 
veces su ancho, de C. radiata y C. porifera se 
diferencia, porque en estas especies A3 es más 
largo que A2; en la antena también se asemeja 
a C. pilosa, C. pomonellae y C. townesi, se dife-
rencia de estas especies, porque en C. interioris 
el largo de A3 es menos de dos veces su ancho. 
En el macho la antena se asemeja a la de C. po-
rifera, C. altamirana, C. armata y C. acantha sp. 
nov., se diferencia de esta última especie, por-
que el A1 de ella es fuertemente engrosada en 
su longitud media y el margen distal externo es 
doblemente excavado, de las tres primeras es-
pecies mencionadas se diferencia, porque el A3 
de C. interioris presenta una espina preapical y 
los fl agelómeros reducen su grosor y longitud. El 
peciolo de la hembra puede parecerse al de C. 
calicinversa, C. oritucensis, y C. foliata Montilla y 
García, se diferencia de todas ellas porque en C. 
interioris, la carena media no sobrepasa las 3/4 
partes del largo del segmento. 

Coptera lyra sp. nov.
Diagnosis (♀♂): cabeza ligera a fuertemente 
transversa (Figuras 27, 53); borde anterior de la 
corona frontal dispuesta en forma de “V”, cerca 
de los toruli; diente frontal medio ausente; dientes 
frontales laterales dispuestos en placas; carena 
intraocelar ausente; vértice liso; septo escutelar 
anterior dos veces el ancho de la abertura de 
un notaulus, con margen anterior redondeado 
(Figura 281). Propleura con una ligera depresión 
en el ángulo anterior, que se continúa con otra 

depresión a manera de canal en el margen in-
ferior, con hilera vertical de pelos cortos en el 
margen posterior (Figura 407). Peciolo en vista 
dorsal con forma de lira (Figura 350), con fuertes 
constricciones laterales, las carenas externas 
llegando hasta dichas constricciones, carena 
media achatada y trunca distalmente; en vista 
lateral abultado en su zona media. Cara externa 
de A1 lisa; largo de A3 en ambos sexos apro-
ximadamente 2,5 veces su ancho (Figuras 194, 
221). Antena en la hembra alcanza el 71% de 
la longitud total del cuerpo (2,33 mm); Antena 
del macho aproximadamente tan larga como el 
cuerpo (3,06 mm); A3 y A4 sin espinas; A4-A9 
ligeramente más anchos que A10-A13 (Figura 
221).
Descripción: Hembra (Holotipo). Tamaño me-
diano (3,27 mm). Cuerpo, tégulas y coxas ne-
gras; A1, A7-A12 castaño oscuro, A2-A5 y demás 
segmentos de las patas amarillo caramelo; A6 
con la mitad proximal amarillo caramelo, la distal 
castaño oscuro. Cඉඊඍජඉ. Ligeramente transver-
sa (33:35); en vista dorsal, corona frontal tan alta 
como los planos laterales de la frente (Figura 
27); dientes frontales romos, dientes frontales 
laterales más grandes que los externos; dientes 
ocelares ausentes; área ocelar con una puntura 
fi na y setígera a cada lado del ocelo medio; vér-
tice con pelos largos y dispersos, margen pos-
terior deprimido, con punturas fi nas y setígeras; 
carenas laterales del vértice largas y conver-
gentes; carena occipital rebordeada, uniforme, 
con pelos largos y dispersos, lateralmente sin 
saliencias; temples semicírculares; fl anco occi-
pital liso. Cabeza en vista lateral tan larga como 
alta (33:33) (Figura 80); vértice ligeramente abul-
tado; ojos oblongos; postgena y margen posto-
cular lisos, la primera mencionada ligeramente 
más ancha que la mitad del ancho del ojo (9:15); 
con pelos largos dispersos; mechón postgenal 
densamente piloso; tabique facial recto, con una 
leve constricción medial. Cabeza en vista frontal 
con cara ligeramente más angosta que el ancho 
del ojo (14:15) (Figura 128); espacio malar liso; 
placa antenal lisa, deprimida en su zona media, 
lóbulos antenales lisos y planos; margen ante-
rior de la mesa facial redondeado, margen pos-
terior liso, llano, glabro, subrectangular; cuencas 
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faciales profundas, limitada externamente por 
una fi na carena desde la placa antenal hasta 
el margen inferior del ojo. Antena con fl ageló-
meros medianamente pilosos (Figura 194), de 
pelos cortos, clava antenal de seis segmentos; 
A1 con pelos largos y dispersos; margen distal 
externo e interno ligeramente excavado y ex-
pansión angulosa; cara externa con punturas 
fi nas y dispersas; cara anterior fuertemente cre-
nulada, margen distal excavado cóncavo, lado 
externo más alto que el interno (Figura 166); 
cara interna carenada, escasamente crenulada; 
A3 más largo que A2 y A4, aproximadamente 
¾ de la longitud de A12. Proporción relativa de 
los antenómeros: (22:7); (8:5); (11:4,5); (9:4,5); 
(8:5); (7:5); (7:7); (8:8); (8:8); (8:8); (8:8); (15:8). 
Mඍඛ඗ඛ඗ඕඉ. En vista dorsal, cerviz lisa; pronoto 
plano, liso, con pelos largos abundantes, mar-
gen posterior con hilera de punturas circulares, 
anteriores a la sutura promesonotal; hombros 
pronotales rectos. Escuto plano (Figura 248); 
notauli delgados, sinuosos, tan anchas en la 
sutura escuto-escutelar como en su longitud; 
septo notaular dos veces el ancho de la aber-
tura de una de las fóveas escutelares anteriores 
(8:4). Margen anterior del escutelo a la misma 
altura de las axilas (Figura 281); fóveas axilares 
anteriores ausentes, fóveas axilares laterales 
representada por un par de punturas setígeras 
en cada lado; margen posterior de las fóveas 
escutelares anteriores fuertemente angulosas 
hacia el lado externo; fóveas escutelares late-
rales oblongas; fóveas escutelares posteriores 
redondeadas y separadas entre sí por un tabi-
que tan ancho como que el que las separa de 
la fóveas escutelares laterales; disco escutelar 
plano y liso; margen posterior del escutelo en 
vista dorsal anguloso, en vista lateral biselado. 
Tégulas con márgenes hialinos, con pelos largos 
y dispersos en el ángulo anterior. Alas hialinas, 
pilosas, hendidas en el margen apical. Metanoto 
con quilla media ligeramente más elevada que 
las laterales, menos alta que la quilla propodeal. 
Propodeo con plicas dispuestas en forma de 
“Y” invertida (Figura 319), de lados débilmen-
te sinuosos, confl uentes antes de alcanzar el 
margen anterior del segmento; quilla propodeal 
roma y prominente; esquinas postero-laterales 

con una gran puntura. Mesosoma en vista late-
ral con propleura angulosa (Figura 407), con una 
ligera puntura en el ángulo posterior, cerca del 
espiráculo protorácico, epomio liso. Mesopleura 
ligeramente deprimida diagonalmente, margen 
posterior ligeramente cóncavo, plano y liso; pun-
tura epicnemial fuerte y poco pilosa; sternaulo 
fuerte y glabro.  Mඍගඉඛ඗ඕඉ. Largo del pecio-
lo 1,6 veces su ancho (24:15) (Figura 350); en 
vista dorsal distalmente fuertemente constricta 
lateralmente, con pelos largos y dispersos; en 
vista lateral y ventral densamente piloso; care-
nas laterales completas y curvas; carena media 
incompleta, pero más allá de la mitad de la lon-
gitud del segmento. Margen anterior del T2 li-
geramente elevado, liso, lateralmente deprimido 
(Figura 388); surco medio longitudinal alcanza 
la mitad del largo del segmento (32:65), lateral-
mente llana; base del surco medio longitudinal 
ligeramente abierta. 

Macho. Se distingue de la hembra por los si-
guientes estados del carácter: Cabeza en vista 
dorsal claramente transversa (29:34) (Figura 53); 
dientes frontales laterales pequeños, romos, no 
dispuestos en placas; área ocelar liso; fl anco 
occipital con una débil puntura; temples conver-
gentes. Cabeza en vista lateral ligeramente tan 
larga como alta (29:30) (Figura 104); postgena 
más corta que la mitad del ancho del ojo (6:14). 
Antena bicoloreada (Figura 221), A1, mitad pro-
ximal de A2, A3-A14 castaño oscuro, castaño 
oscuro, mitad distal de A2 amarillo rojizo; fl a-
gelómeros alargados, pedicelados, cilíndricos, 
de extremos redondeados; A3 ligeramente có-
nico, largo 2,5 veces su ancho, aproximada-
mente 1,5 veces el largo de A2, casi tan largo 
como A4, aproximadamente ¾ el largo de A14; 
A4 basalmente ligeramente biselado cóncavo. 
Proporción relativa de los antenómeros: (20:6); 
(7:4); (10:4); (10,5:4,5); (10,5:4,5); (10,5:4,5); 
(10,5:4,5); (10,5:4,5); (10,5:4,5); (10,5:4); (10,5:4); 
(10,5:4); (10,5:4); (14:4). Largo del peciolo ligera-
mente más de 1,5 veces su ancho (Figura 371). 

Material Tipo: Holotipo ♀, Venezuela: Miranda: 
E. E. Dr. H. Jaramillo (El Laurel), 1450 m, 19 al 
26-XI-2009, 10º21’N-66º43’W, R. Montilla-Y. 
Araujo, T. amarilla (MIZA). Alotipo ♂, mismos 
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datos del holotipo (MIZA). Paratipos, Venezuela: 
Aragua: 2♀♀, Rancho Grande, 1200 m, 21-V-
1987, C. Bordón, T. interceptación; 2♀♀, P. N. 
H. Pittier, Pico Guacamaya, 1500 m, 7-V-1988, 
M. Alemán, T. interceptación; ♀, 23-IV-1988; 
♂, Guamita, 750 m, 21-IV-1992, J. L. García-A. 
Chacón; ♀, 12-V-1992; 2♀♀, 2♂♂, 10-VI-1992; 
♀, 19-VI-1992; ♀, 7-VII-1992; 2♀♀, 22-VII-1992; 
♀, La Cumbre, 1100-1500 m, 19-VIII-1992, J. L. 
García, Barrido; ♂, Rancho Grande, 1100 m, 29-
X-1992, T. interceptación; ♀, 13-XI-1992; ♂, La 
Toma, 5-II-1993, J. L. García-A. Chacón; 5♀♀, 
10♂♂, Rancho Grande, 27-V-1997, J. L. García, T. 
amarilla+T. interceptación; ♀, carretera Maracay-
Choroní, Km 32, 950 m, 15-II-1996; ♀, ♂, Tiara, 
Las Minas, 1200 m, 15-X-1993, FUNDACITE-
Aragua, PAAMO3, A. Chacón, T. amarilla; ♀, 
♂, 21-X-1993; ♀, ♂, 28-X-1993; ♂, 15-IV-1994; 
2♀♀, 1200 m, 24 al 26-VI- 1994, V. Savini-C. J. 
Rosales. Barinas: ♀, Barinitas, Cerro El Cacao, 
900-1000 m, 2 al 7-VII-1994, A. Chacón-J. A. 
Palencia-A. Alemán, T. Malaise; 6♀♀, 7♂♂, San 
Ramón, cr. de Altamira, 1000 m, 18 al 22-II-
1999, 8º52’N-70º29’W, J. Clavijo-R. Briceño-A. 
Chacón-Q. Arias, T. amarilla. Carabobo: ♂, 
Palmichal-Canoabo, 900 m, 26-II-1992, J. L. 
García, T. amarilla. Miranda: 20♀♀, 21♂♂, mis-
mos datos del holotipo. Portuguesa: 3♀♀, 5♂♂, 
Córdoba, 900 m, 5 al 8-VIII-2008, 9º25’49’’N-
69º56’18’’W, cultivo café, R. Paz, T. amarilla; 
♀, 26 al 29-IV-2008, T. Malaise; ♀, 24 al 29-
XII-2008 (MIZA). Otras localidades: Amazonas: 
♂, Yutajé, 200 m, 2-III-1995, Expedición 
Terramar, J. L. García, T. amarilla. Falcón: 
11♂♂, Curimagua, cerro Galicia, 1500 m, 22 al 
25-V-2008, 11º10’62’’N-69º42’18’’W, R. Paz, T. 
amarilla; 7♀♀, ♂, Camino de Los Españoles, 
1130 m, 11º11’39’’N-69º38’31’’W. Lara: 4♀♀, 
Guaríco, 1550 m, 23 al 27-VII-2008, 9º35’90’’N-
69º47’33’’W, Cultivo café, R. Paz, T. amarilla; 
♂, MARNR, vía Cabudare, IV-1993, F. Díaz, T. 
Malaise; ♀, P. N. Cerro Saroche, Cañaote, 1000 
m, 7 al 10-X-2008, 10º17’12’’N-68º14`23’’W, D. 
Torres-A. Miklos-O. Mendoza-W. Román, T. 
amarilla; 3♀♀, ♂, T. interceptación. Trujillo: ♀, 
2♂♂, Laguna de Aguas Negras, Mosquey, 1800 
m, 12-IX-1995, J. L. García, T. amarilla. Yaracuy: 
18♀♀; 15♂♂, Cocorote, 1550 m, 5 al 8-VIII-2008, 

10º27’74’’N-68º50’17’’W, Ecosistema, R. Paz, T. 
amarilla; ♀, ♂, T. interceptación; 2♀♀, ♂, 1400 m 

Etimología: nombre asignado por la forma de 
lira que tiene el peciolo en vista dorsal (Lyra= 
Lira). 

Biología: Hospedero desconocido. 

Variación: las observadas tienen que ver con 
las combinaciones de tonalidades castaño, ne-
gras o amarillentas en las coxas y patas, y en las 
antenas de los machos. 

Distribución: Los datos geográfi cos encon-
trados en las etiquetas, sugieren que es una 
de la especies de Coptera con mejor distribu-
ción nacional, se ha encontrado en la Cordillera 
de La Costa como hacia el lado norte de Los 
Llanos, con alturas entre los 150 y los 2.000 
m.s.n.m. También se han capturado ejemplares 
de la Biorregión de Guayana y Cordillera Andina 
(Figura 420). 

Notas comparativas: C. lyra se asemeja en la 
forma de la cabeza en vista dorsal y en la dis-
tribución de fi nas punturas en el vértice, a C. 
calicinversa y a C. strauziae Muesebeck, se 
diferencia de la primera especie, porque esta 
tiene diente medio frontal, de la segunda se di-
ferencia, porque el temple de esta especie es 
más ancho que el ancho del ojo. En el macho 
la cabeza se asemeja a C. protracta, C. nasu-
ta, C. bastidasi, C. deplanata, C. quadripunctata, 
C. minutissima, de las dos últimas se distingue, 
porque la carena intraocelar de estas especies 
es doblemente sinuosa, de las tres primeras 
mencionadas se diferencia, porque estas es-
pecies tienen la cabeza aproximadamente tan 
larga como ancha, de C. deplanata se separa 
porque esta especie presenta el diente frontal 
medio. La antena de la hembra de C. lyra es 
bastante común, se puede confundir con la de 
C. bastidasi, C. miza, C. protracta, C. calicinver-
sa, C. surumoniensis, C. barinensis Montilla y 
García, C. denticulata, C. deplanata, C. armata, 
C. yutajensis, C. pachycera, C. divisa, C. cingu-
latae y C. occidentalis Muesebeck, se diferencia 
de las siete primeras, porque en estas el largo 
de A3 es al menos 2,5 veces su ancho, de las 
cinco siguientes se distingue, porque en estas 
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el largo de A14 es menos de 1,3 veces el largo 
de A3, de las dos últimas mencionadas se sepa-
ra, porque en estas el largo de A3 es dos veces 
el largo de A3. La antena del macho de C. lyra 
se asemeja a la de C. protracta, C. bastidasi, C. 
brachycera, C. sulcata, C. denticulata y C. cin-
gulatae, de las tres primeras se diferencia, por-
que la antena de C. lyra es aproximadamente 
tan larga como el cuerpo, de las tres últimas 
mencionadas se diferencia, porque el A14 es 
más largo que A3. El mesoescutelo de la hem-
bra de C. lyra se asemeja al de C. armata y C. 
calicinversa, de la primera se distingue, porque 
esta tiene fóveas axilares laterales, de la última 
nombrada se separa, porque el septo que sepa-
ra las fóveas escutelares posteriores de esta es 
más ancho que el que las separa de las fóveas 
escutelares laterales. En cuanto a la forma del 
peciolo C. lyra se parece a C. quadripunctata, 
C. armata, C. dorsellata y C. yutajensis, se di-
ferencia de C. quadripunctata, porque la carena 
media de esta se aplana medialmente en forma 
de ovalo, de las demás especies mencionadas 
se separa, porque las carenas laterales del pe-
ciolo de C. lyra llegan hasta una fuerte constric-
ción casi distal. El peciolo del macho se asemeja 
al de C. gracillima, C. bergantinensis, C. nasuta, 
C. craterocephala Montilla y García, se diferen-
cia de todas, porque la carena media de C. lyra 
es aplanada distalmente.

Coptera miza sp. nov. 
Diagnosis (♀): borde anterior de la corona fron-
tal dispuesta en “V” cerca de los toruli (Figura 
28); diente frontal medio ausente; carena intrao-
celar débil y aplanada; zona media del vértice 
con tres punturas setígeras, dispuestas en “V”, 
a cada lado del eje longitudinal; temples fuer-
temente convergentes. A3 tan largo como A12 
(Figura 195). Cerviz lisa. Margen anterior del 
septo escutelar anterior subcuadrado; margen 
posterior del escutelo en vista dorsal cuadrado, 
en vista lateral perpendicular (Figura 282).

Descripción: Hembra (Holotipo). Tamaño gran-
de (4,49 mm). Cuerpo, A1, A6-A12, tégulas y 
coxas negras; A2-A5 y demás segmentos de las 
patas posteriores castaño oscuro; márgenes de 

las tégulas, trocánteres, fémures, tibias y tarsos 
de las patas anteriores y medias castaño claro. 
Cඉඊඍජඉ. En vista dorsal, tan larga como ancha 
(43:43) (Figura 28); corona frontal más alta que 
los planos laterales de la frente; dientes fronta-
les laterales y dientes frontales externos agu-
dos, los primeros más grandes que los segun-
dos; dientes ocelares ausentes; área ocelar lisa; 
carenas laterales del vértice largas y paralelas 
sinuosas; vértice aquillado longitudinalmente, 
margen posterior fuertemente deprimido, liso, 
con setas largas y dispersas; carena occipital 
dorsalmente angulosa, fuertemente rebordea-
da, uniforme, lateralmente sin saliencias; fl anco 
occipital liso. Cabeza en vista lateral claramente 
alargada (Figura 81) (43:40); vértice más elevado 
en la zona media; ojos oblongos; postgena lisa, 
densamente pilosa, ligeramente más ancha que 
la mitad del ancho del ojo; margen postocular 
liso y glabro; mechón postgenal densamente pi-
loso; tabique facial llano. Cabeza en vista frontal 
con cara aproximadamente tan ancha como el 
ancho del ojo (19:20) (Figura 129); espacio malar 
liso; placa antenal prominente, lisa, pilosa, depri-
mido y con punturas gruesas en la zona media, 
lóbulos antenales redondeados; margen anterior 
de la mesa facial subcuadrado, piloso, margen 
posterior liso, lateralmente piloso, subrectan-
gular; cuencas faciales profundas. Antena más 
larga que la mitad de la longitud total del cuer-
po (2,70 mm) (Figura 195); pelos cortos media-
namente pilosos, pelos largos dispersos; clava 
de seis segmentos; fl agelómeros pedicelados, 
A3 cónico, A4-A6 cilíndricos, demás segmen-
tos subcuadrados; A1 carenado, cara externa e 
interna, con margen distal fuertemente excava-
do y expansión distal redondeada; cara anterior 
fuertemente crenulado, margen distal excavado 
sinuoso, lado externo claramente más alto que 
el lado interno; cara interna con una depresión 
longitudinal; largo de A3 2,5 veces su ancho, 
un poco más de 1,5 veces el largo de A2 y A4. 
Proporción relativa de los antenómeros: (25:7); 
(9:6); (15:6); (10:6); (10:6); (9:6,5); (9:8); (9:8,5); 
(9:9); (9:9); (9:9); (15:9). Mඍඛ඗ඛ඗ඕඉ. En vista 
dorsal, con pronoto rebordeado, rugoso y pi-
loso en la zona media, hilera de punturas an-
teriores a la sutura promesonotal; hombros 
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pronotales rectos. Escuto ligeramente abultado 
anteriormente (Figura 249), con punturas fi nas 
y dispersas en los márgenes laterales, notauli 
gruesos, ligeramente rectos, tan anchas en la 
sutura escuto-escutelar como en su longitud; 
área entre notauli ligeramente más ancha que 
la abertura de las fóveas escutelares anteriores 
(7:6). Margen anterior del escutelo más elevado 
que las axilas (Figura 282); fóveas axilares an-
teriores ausentes; fóveas axilares laterales con 
par de punturas setígeras; margen posterior de 
las fóveas escutelares anteriores redondeado; 
septo escutelar anterior tan ancho como la aber-
tura de uno de los notaulus; fóveas escutelares 
laterales oblongas; fóveas escutelares posterio-
res ovales, el septo que las separa ligeramente 
elevado y tan ancho como el que las separa de 
las fóveas escutelares laterales; disco escutelar 
plano y liso. Márgenes de las tégulas con pelos 
largos y dispersos. Alas hialinas, pilosas, mar-
gen apical hendido profundamente. Quilla media 
del metanoto claramente más alta que las late-
rales y que la quilla propodeal. Propodeo muy 
piloso (Figura 320); plicas dispuestas en forma 
de “Y” invertida, fusionándose antes de alcanzar 
el margen anterior del segmento, con forma de 
copa invertida; esquinas postero-laterales lisas. 
Mesosoma en vista lateral con propleura angu-
lar (Figura 408), con una puntura cerca del es-
piráculo protorácico, piloso en el margen poste-
rior; epomio fuertemente carenado, rebordeado 
dorsalmente hasta la mitad de la distancia que 
hay desde el ángulo anterior hasta el espiráculo 
protorácico. Mesopleura con margen posterior 
distado, ligeramente deprimida oblicuamente; 
puntura epicnemial fuerte y glabra; sternaulo 
grueso y glabro.  Mඍගඉඖ඗ග඗. Largo del pecio-
lo 1,5 veces su ancho (26:17) (Figura 351), en 
vista dorsal rectangular, lateralmente levemente 
constricto, distalmente muy piloso; carenas late-
rales completas y curva; carena media comple-
ta, ligeramente aplanada distalmente; en vista 
lateral rectangular; ventralmente piloso. Margen 
anterior del T2 fuertemente elevado, lateralmen-
te deprimido y liso; surco medio longitudinal 
tan largo como la mitad del largo del segmento 
(43:87); base del surco medio longitudinal ligera-
mente abierta.

Macho. Desconocido.

Material Tipo: Holotipo ♀, Venezuela: Barinas: 
San Ramón, Cr. de Altamira, 1000 m, 18 al 22-II-
1999, 8º52’N-70º29’W, J. Clavijo-R. Briceño-A. 
Chacón-Q. Arias, T. amarilla (MIZA). Paratipos, 
Venezuela: Barinas: 2♀♀, mismos datos holoti-
po. Otras localidades: Trujillo: ♀, La Gira cerca 
de Betijoque, 500 m, 4 al 9-XII-1996, 9º19’N-
70º44’W, J. Clavijo-J. DeMarmels-J. L. García-A. 
Chacón, T. amarilla (MIZA). 

Etimología: Nombre asignado en honor a 
la principal colección de insectos del país, el 
Museo del Instituto de Zoología Agrícola (MIZA), 
de la Facultad de Agronomía de la UCV. 

Biología: Hospederos desconocidos. 

Variación: No se estudió por pocos ejemplares. 

Distribución: C. miza parece estar restringida a 
la Biorregión de Los Llanos venezolanos, debido 
a que únicamente se ha encontrado hacia los 
límites entre la ecorregión Llanos occidentales 
y el piedemonte de la Cordillera Andina, sin em-
bargo por la localidad de La Gira tiene correla-
ción con la Cuenca del Lago de Maracaibo, que 
biogeográfi camente tiene relación con la región 
del Magdalena, Colombia. Según los datos de 
registro altitudinal su distribución va desde los 
500 y 1.000 m.s.n.m. (Figura 420). 

Notas comparativas: La cabeza de C. miza en 
vista dorsal, se asemeja en forma a C. protrac-
ta, C. nasuta, C. calicinversa, C. surumoniensis 
y C. tersa, se diferencia de todas, porque C. 
miza presenta tres punturas dispuestas en “V” 
a cada lado del eje longitudinal. La hembra de 
C. miza pudiera confundirse en las antenas con 
C. protracta, C. lyra, C. calicinversa, C. armata, 
C. bastidasi y C. deplanata, se diferencia de las 
cuatro primeras, porque en estas el largo de A3 
es menos de 1,5 veces el largo de A4, de las dos 
últimas mencionadas, porque en estas especies 
el A14 es más largo que A3, también puede con-
fundirse por la antena con C. occidentalis, C. di-
visa, C. cingulatae y C. chylizae, pero se diferen-
cia, porque en estas especies el largo de A3 es 
dos veces su ancho. El mesoescutelo de la hem-
bra de C. miza es similar al de C. bastidasi y C. 



Montilla-Coronado. Nuevos registros de especies de Coptera Say, 1836 (Hymenoptera: Diapriidae) ...

61

protracta, se distingue de ellas, porque el septo 
notaular es aproximadamente igual de ancho 
que la abertura de una de las fóveas escutelares 
anteriores. El peciolo de C. miza se parece en la 
forma al de C. bastidasi, C. radiata, C. dorsella-
ta, C. deplanata y C. altamirana, se diferencia de 
todas ellas, porque la carena media de C. miza 
es aplanada desde la mitad distal y con aparien-
cia de punta de lanza delgada. 

Coptera nasuta sp. nov.
Diagnosis (♀♂): postgena 1,5 veces tan ancha 
como la mitad del ancho del ojo (9:12), tabique 
facial fuertemente elevado cerca del clípeo 
(Figura 82); placa antenal prominente, hendida 
en su zona central (Figuras 130, 148). Cara ante-
rior e interna de A1 crenulada y espinosa (Figura 
167). Largo de A3 más de tres veces su ancho 
(Figura 196, 222). Cérvix estriada. Carenas la-
terales del vértice del macho ausentes (Figura 
54); largo del peciolo tres veces su ancho (28:9). 

Descripción: Hembra (Holotipo). Tamaño me-
diano (3,70 mm). Cuerpo, tégulas y coxas ne-
gras; antena castaño oscuro; trocánteres, fému-
res, tibias y tarsos castaño claro. Cඉඊඍජඉ. Tan 
larga como ancha (31:31); en vista dorsal, coro-
na frontal a nivel de los planos laterales de la 
frente (Figura 29), con par de pelos largos cerca 
de los dientes frontales laterales, borde anterior 
de la corona frontal en “V”, a nivel de los dientes 
frontales externos; todos los dientes frontales 
agudos; diente frontal medio y dientes frontales 
laterales de igual altura, pero más pequeños que 
los dientes frontales externos; dientes ocelares 
menos altos que el ocelo medio; carena intrao-
celar fuerte y recta; área ocelar lisa; carenas la-
terales del vértice cortas y convergentes; zona 
media del vértice con dos pares de punturas 
setígeras, dispuestas perpendicularmente al eje 
longitudinal, margen posterior estrechándose 
fuertemente cerca de la carena occipital, con 
punturas fuertes, setígeras y dispersas; carena 
occipital dorsalmente angulosa, ligeramente si-
nuosa, lateralmente sin saliencias; temples con-
vergentes; fl anco occipital liso. Cabeza en vista 
lateral ligeramente alargada (31:27) (Figura 82); 
vértice plano; ojos oblongos; margen postocular 

liso y glabro; postgena lisa, medianamente pilo-
sa; mechón postgenal densamente piloso; tabi-
que facial deprimido en su distancia media, con 
pelos largos dispersos. Cabeza en vista frontal 
con cara claramente más ancha que el ancho 
del ojo (15:12) (Figura 130); espacio malar liso; 
placa lateralmente lisa, con lóbulos antenales 
fuertemente globosos; margen anterior y poste-
rior de la mesa facial subtriangulares, lisos, el 
anterior uniéndose a la hendidura del arco fa-
cial; cuencas faciales profundas, externamente 
delimitadas por una fi na carena que se extiende 
desde la placa antenal hasta la parte inferior del 
margen postocular, en esta parte difusa. Antena 
alcanzando el 56% de la longitud total del cuer-
po (2,09 mm), con pelos largos y cortos media-
namente densos (Figura 196); clava de cinco 
segmentos; A2-A7 subcónicos, A8-A11 subrec-
tangulares; cara externa de A1 fuertemente ca-
renada, con pelos largos y dispersos, margen 
distal fuertemente excavado, expansión distal 
redondeada; cara anterior con margen distal ex-
cavado cóncavo, el lado externo más alto que 
el interno (Figura 167); cara interna con margen 
distal fuertemente excavado, expansión distal 
redondeada; largo de A3 más de 1,75 veces el 
largo de A2, más largo que A4, más largo que 
la mitad del largo de A14. Proporción relativa de 
los antenómeros: (15:5); (6:4): (11:3,5); (8:3,5); 
(7:4); (7:4); (7:5); (7:5,5); (7:6); (7:6); (7:6); (13:6). 
Mඍඛ඗ඛ඗ඕඉ. En vista dorsal, pronoto con pelos 
largos y dispersos, plano, rugoso, con hilera de 
punturas anteriores a la sutura promesonotal; 
hombros pronotales rectos. Escuto abultado an-
teriormente (Figura 250), con pelos largos y dis-
persos; notauli gruesos, ligeramente sinuosos, 
tan anchos en la sutura transcutal como en su 
longitud; septo notaular tan ancho como la aber-
tura de una de las fóveas escutelares anteriores 
(4:4). Margen anterior del escutelo a nivel de las 
axilas (Figura 283); fóveas axilares anteriores 
ausentes; fóveas axilares laterales representada 
por par de punturas setígeras; margen posterior 
de las fóveas escutelares anteriores ligeramente 
anguloso hacia el lado externo; septo escutelar 
anterior ligeramente más angosto que la aber-
tura de un notaulus, margen anterior redondea-
do; fóveas escutelares laterales ovales; fóveas 
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escutelares posteriores ovales, el septo que 
las separa más grueso que el que las separa 
de las fóveas escutelares laterales, ligeramen-
te elevado; disco escutelar plano y liso; margen 
posterior del escutelo en vista dorsal anguloso, 
en vista lateral perpendicular. Tégulas con pelos 
largos y dispersos en el margen externo. Alas 
hialinas, pilosas, hendidas en su margen apical. 
Metanoto con quilla media claramente más alta 
que las quillas laterales, igual de alto que la qui-
lla propodeal. Propodeo con plicas confl uentes 
antes de alcanzar el margen anterior del seg-
mento (Figura 321), dispuestas en forma de “Y” 
invertida, campaniformes; esquinas postero-
laterales punteadas. Mesosoma en vista lateral 
con propleura redondeada, rebordeada en el 
ángulo anterior, fuertemente invaginada en el 
ángulo posterior inferior, con una puntura cerca 
del espiráculo protorácico, glabra; epomio ca-
renado hasta cerca del espiráculo. Mesopleura 
con margen posterior cóncavo, ligeramente de-
primida desde la puntura epicnemial hasta el 
ángulo superior posterior, con una ligera puntu-
ra sobre el sternaulus posteriormente; puntura 
epicnemial fuerte y glabra; sternaulus grueso y 
glabro. Mඍගඉඖ඗ග඗. Largo del peciolo 1,8 veces 
su ancho (Figura 437), en vista dorsal y lateral 
rectangular piloso; carenas laterales completas, 
ligeramente sinuosas, con pelos largos y disper-
sos; carena media incompleta, alcanzando las ¾ 
partes del largo del segmento, ahusada. Margen 
anterior del T2 ligeramente elevado (Figura 488), 
liso, lateramente levemente deprimido; largo del 
surco medio longitudinal claramente más corto 
que el largo del segmento (58:16), lateralmente 
llana; base del surco medio longitudinal ligera-
mente abierta.
Macho. Se diferencia de la hembra por los si-
guientes estados de carácter: tamaño pequeño 
(2,84 mm); borde anterior de la corona frontal 
dispuesta fuertemente en “V”, cerca de los to-
ruli (Figura 54); punturas del vértice ausentes; 
carena intraocelar ausente. Cara ligeramente 
más ancha que el ancho del ojo (12:10) (Figura 
148). Antena alcanza el 79% de la longitud total 
del cuerpo (2,23 mm) (Figura 222); A1 negro; A3 
cónico, con una espina preapical pequeña, dos 
veces el largo de A2, ligeramente más largo que 

A4, ligeramente más corto que A14; largo de A4 
2,5 veces su ancho, subcónico, biselado basal-
mente, liso. Proporción relativa de los antenó-
meros: (12:5); (5:4); (10:3); (9:3,5); (8:3,5); (8:3,5); 
(8:3,5); (8:3,5); (7:3,5); (7:3,5); (7:3,5); (7:3,5); 
(7:3,5); (11:3,5). Pronoto no rugoso. El septo que 
separa a las fóveas escutelares posteriores es 
tan ancho como el que las separa de las fóveas 
escutelares laterales (Figura 300). Quilla media 
del metanoto claramente más alta que la quilla 
propodeal. Base del surco medio longitudinal del 
T2 claramente abierta (Figura 398).

Material Tipo: Holotipo ♀, Venezuela: 
Portuguesa: Córdoba, 900 m, 5 al 8-VIII-2008, 
9º25’49”N-69º56’18”W, Cultivo café, R. Paz, T. 
amarilla (MIZA). Alotipo ♂, mismos datos del 
holotipo (MIZA). Paratipos: ♀, mismos datos del 
holotipo. 

Etimología: nombre atribuido por la gran eleva-
ción cerca del clípeo del tabique facial, en vista 
lateral (Nasuta= narizuda). 

Biología: Hospederos desconocidos. 

Variación: no se estudió por pocos ejemplares. 

Distribución: es una de las especies de Coptera 
con escasa representación en la colección, úni-
camente se ha capturado en la Biorregión de 
Los Llanos, específi camente hacia el lado norte 
de los Llanos Occidentales, entre los 800 y 1200 
m.s.n.m. Es posible que con la incorporación de 
nuevas áreas de muestreo, la información sobre 
su distribución pueda aumentar (Figura 420). 

Notas comparativas: La hembra de C. nasuta 
pudiera confundirse en la forma de la cabeza, 
a C. calicinversa, C. miza, C. bastidasi, C. bra-
chycera, C. protracta y C. tersa, se diferencia de 
las tres primeras, porque la carena media frontal 
en C. nasuta está alineada con los dientes fron-
tales laterales, de C. protracta, porque en esta 
la cabeza es más larga que ancha, de C. tersa, 
porque en esta el temple es más ancho que el 
ancho del ojo. En el macho de C. nasuta se ase-
meja en la forma a C. protracta, C. bastidasi, C. 
vulgatissima, C. lyra, C. deplanata, C. brachyce-
ra, C. quadripunctata y C. temporalis, se separa 
de las dos últimas mencionadas, porque en estos 



Montilla-Coronado. Nuevos registros de especies de Coptera Say, 1836 (Hymenoptera: Diapriidae) ...

63

la carena intraocelar es doblemente sinuosa, de 
las demás especies C. nasuta se separa, por-
que esta carece o son muy cortas las carenas 
laterales del vértice. La hembra de C. nasuta se 
asemeja en la antena a C. ateles, C. protracta, 
C. barinensis y C. yutajensis, se diferencia de la 
primera especie mencionada, porque el margen 
distal externo de A1 de la misma es doblemente 
excavado, de las otras tres se distingue, porque 
el A12 en esas especies es igual de largo o más 
corto que A3. El macho se parece en la antena a 
C. dorsellata, C. porifera, C. pseudoculata, C. al-
tamirana, C. aulacocephala, C. polita y C. acro-
grapha, se distingue de la última mencionada, 
porque en C. nasuta el largo de A3 es dos veces 
el largo de A2, de las otras nombradas se sepa-
ra, porque en C. nasuta el largo de A3 es más 
de tres veces su ancho y de todos se distingue 
porque el A1 en vista anterior tiene numerosas 
proyecciones espiniformes. Los peciolos de C. 
nasuta y C. altamirana son muy parecidos, se di-
ferencian porque en esta última la carena media 
es cortísima. El peciolo del macho de C. nasuta 
se asemeja al de C. porifera, C. quadrata y C. 
acrographa, pero se diferencia de ellas porque 
su longitud es tres veces su ancho. 

Coptera oritucensis sp. nov.
Diagnosis (♀♂): cabeza en vista dorsal (Figuras 
30, 55) y lateral (Figura 83) aproximadamente de 
iguales dimensiones; dientes ocelares ausentes; 
zona media del vértice con tres punturas fuertes 
y setígeras, dispuestas regularmente en “V”, a 
cada lado del eje longitudinal. Margen postocu-
lar con punturas fuertes y dispersas (Figura 83). 
Hombros pronotales bulbosos. Notauli gruesos 
y sinuosos (Figura 251). Largo del surco medio 
longitudinal del T2 claramente más corto que el 
largo del segmento (13:41) (Figura 390). Antena 
en la hembra sobrepasa la mitad del largo total 
del cuerpo (1,20 mm) (Figura 197). A4-A9 en el 
macho ligeramente más anchos que A10-A13 
(Figura 223). 

Descripción: Hembra (Holotipo). Tamaño pe-
queño (2,24 mm). Cuerpo y A1 negros; A2-A12, 
tégulas y coxas castaño oscuro; demás seg-
mentos de las patas amarillo claro. Cඉඊඍජඉ. 

Tan larga como ancha (23:23); en vista dorsal, 
corona frontal más alta que los planos laterales 
de la frente, borde anterior de la corona recto 
(Figura 30); diente frontal medio y dientes fron-
tales laterales ausentes; dientes frontales exter-
nos grandes y romos; área ocelar con punturas 
fuertes, laterales al ocelo medio; carena intrao-
celar con una proyección medial a manera de 
diente fuerte y agudo; margen posterior del vér-
tice deprimido, con punturas fuertes y setígeras; 
carenas laterales del vértice largas y paralelas; 
carena occipital dorsalmente redondeada, re-
bordeada, uniforme, lateralmente sin saliencias; 
temples paralelos; fl anco occipital con múltiples 
punturas. Cabeza en vista lateral aproximada-
mente tan larga como ancha (25:24) (Figura 
83); vértice plano; ojos oblongos; postgena lisa, 
más ancha que la mitad del ancho del ojo (8:11); 
margen postocular y postgena con pelos largos 
y dispersos; mechón postgenal escasamente 
piloso; tabique facial ligeramente elevado en 
donde termina la mesa facial. Cabeza en vista 
frontal con cara más ancha que el ancho del ojo 
(12:10) (Figura 131); espacio malar liso; placa an-
tenal lisa, deprimida en su zona media, lóbulos 
antenales globosos; margen anterior de la mesa 
facial fuertemente excavado, subrectangular, de 
lados sinuosos, con una gran puntura a cada 
lado, margen posterior llana, lisa, subtriangular; 
cuencas faciales profundas, limitadas externa-
mente por una fi na carena, desde la placa ante-
nal hasta el margen inferior del ojo. Antena con 
fl agelómeros medianamente pilosos con pelos 
cortos (Figura 197), clava de seis segmentos; A1 
fuertemente carenado, con pelos largos y dis-
persos; cara externa e interna con margen distal 
entero y expansión distal angulosa; cara ante-
rior fuertemente crenulada, margen distal recto, 
lados externo e interno de igual altura (Figura 
168); A3 ligeramente más largo que ancho, cla-
ramente más corto que A2, ligeramente más 
largo que A4 y tan largo como la mitad de A12. 
Proporción relativa de los antenómeros: (14:5); 
(6:3); (4:3); (3:3); (3:3); (3:3); (4:4); (4:4); (4:4,5); 
(4:4,5); (4:4,5); (8:4,5). Mඍඛ඗ඛ඗ඕඉ. En vista 
dorsal, cerviz rugosa; pronoto elevado, sin rugo-
sidades en su zona media, con pelos largos y 
dispersos, posteriormente con hilera de fuertes 
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y circulares punturas, dispuestas anterior a la 
sutura promesonotal. Escuto ligeramente abul-
tado anteriormente (Figura 251), notauli más an-
chos en la sutura transcutal que el ancho en su 
longitud; septo notaular tan ancho como la aber-
tura de una de las fóveas escutelares anteriores 
(3:3). Margen anterior del escutelo más eleva-
do que las axilas (Figura 284); fóveas axilares 
anteriores ausentes; fóveas axilares laterales 
representada en cada lado por par de punturas 
setígeras; margen posterior de las fóveas escu-
telares anteriores redondeado, separadas por 
un septo dos veces más delgado que la abertura 
de un notaulus, anteriormente redondeado; fó-
veas escutelares laterales oblongas; fóveas es-
cutelares posteriores redondeadas y separadas 
por un tabique más ancho que el que las separa 
de las fóveas escutelares laterales; disco escu-
telar liso y plano; margen posterior del escutelo 
en vista dorsal redondeado, en vista lateral bise-
lado. Márgenes de las tégulas hialinos, pilosas 
dispersas en el ángulo anterior. Alas hialinas, 
pilosas, hendidas profundamente en su margen 
apical. Metanoto con quilla media ligeramente 
más alta que las laterales, tan alta como la qui-
lla propodeal. Propodeo con plicas dispuestas 
en forma de “V” invertida (Figura 322), de lados 
rectos, convergiendo en el margen anterior del 
segmento; esquinas postero-laterales puntea-
das. Mesosoma en vista lateral con propleura 
redondeada en el ángulo anterior, lisa, epomio 
fuertemente carenado hasta la mitad de la dis-
tancia al espiráculo protorácico, rebordeado en 
al ángulo anterior, con pelos cortos y dispersos 
en el dorso. Margen posterior de la mesopleura 
recto, con una ligera depresión oblicua desde 
la puntura epicnemial hasta el ángulo superior 
distal, con una débil puntura sobre el sternaulo 
en el ángulo inferoposterior; puntura epicnemial 
fuerte y poco pilosa; sternaulo grueso, con es-
casos pelos dispersos. Mඍගඉඛ඗ඕඉ. Largo del 
peciolo ligeramente más de 1,5 veces su ancho 
(14:9) (Figura 353), en vista dorsal rectangular, 
distalmente con pelos largos dispersos; carenas 
laterales completas, ligeramente sinuosas dis-
talmente; carena media casi completa y ahusa-
da; en vista lateral rectangular y con abundante 
pilosidad. Margen anterior del T2 ligeramente 

elevado, liso (Figura 390); surco medio longitu-
dinal claramente más corto que el largo del seg-
mento (13:41), lateralmente llana; base del surco 
medio longitudinal abierta.

Macho. Se diferencia de la hembra por los si-
guientes estados de carácter: borde anterior 
de la corona frontal, ligeramente dispuesta en 
forma de “V”; diente frontal medio pequeño y 
agudo, dientes frontales laterales dispuestos en 
placas romas; fl anco occipital rugoso (Figura 
55). Antena alcanza el 73% del largo total del 
cuerpo (1,86 mm) (Figura 223); fl agelómeros de 
segmentos cortos, pedicelados, de extremos 
rectos; A2-A14 castaño claro, A1 castaño oscu-
ro; A3 ligeramente deprimido, con una espina 
preapical pequeña, dos veces tan largo como 
ancho, ligeramente más largo que A2 y A4, y un 
poco más de ¾ la longitud de A14; A4 basalmen-
te biselado y liso. Proporción relativa de los ante-
nómeros: (13:5); (6:3,5); (7:3,5); (6:4); (6:4); (6:4); 
(6:4); (6:4); (6:4); (6:3,5); (6:3,5); (6:3,5); (6:3,5); 
(9:3,5). Margen apical de las alas entero.

Material Tipo: Holotipo ♀, Venezuela: Aragua: 
Carmen de Cura, 262 m, 8 al 14-VI-2010, 
9º48’54’’N-68º50’18’’W, R. Montilla, T. inter-
ceptación (MIZA). Alotipo ♂, mismos datos del 
holotipo. Paratipos, Venezuela: Anzoátegui: ♀, 
San Diego de Cabrutica, 127 m, 18 al 22-I-2010, 
917965N-277245E, Bosque de Galería, Sabana, 
R. Montilla, T. amarilla. Aragua: ♀, 14♂♂, Carmen 
de Cura, 262 m, 8 al 14-VI-2010, 9º48’54’’N-
68º50’18’’W, R. Montilla, T. interceptación; 
2♂♂, Cuyagua, 50 m, 26-I-1999, J. L. García-R. 
Montilla, Barrido; ♂, 2-II-1999, T. interceptación; 
2♂♂, 13-V-1999, Barrido; ♀, 20-V-1999, T. ama-
rilla; 2♀♀, 28-VII-1999, T. interceptación; ♀, 12-
VIII-1999, T. amarilla; ♂, 25-XI-1999, T. Malaise; 
♀, Cumboto, 100 m, 13-V-1999, J. L. García-R. 
Montilla, T. Malaise; ♂, 5-VIII-1999, T. intercep-
tación; ♂, 12-VIII-1999, T. Malaise; ♀, Choroní, 
La Sabaneta, 120 m, J. L. García-R. Montilla, T. 
interceptación; ♀, 17-III-1999; ♀, Ocumare de la 
Costa, El Playón, 0 m, 26-VII-1994, J. L. García, 
Barrido; ♂, 18 al 26-VII-1994, T. interceptación; 
3♀♀, ♂, Villa de Cura, E. E. Cataurito, 1000 m, 
29-XI-1984, J. L. García-R. Valderrama, T. ama-
rilla; ♂, CENIAP, El Limón, 450 m, 5-V-1997, R. 
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Montilla, T. amarilla; ♂, 9-V-1997; ♂, 15-V-1997; 
2♀♀, 20-V-1997; ♀, 27 al 29-V-1997; ♀, ♂, 2 al 
9-VI-1997; ♂, 12-VI-1997; 2♂♂, 17-VI-1997; ♂, 31-
VII-1997; 2♂♂, Pozo del diablo, El Limón, 500 
m, 31-VI-1992, J. L. García-A. Chacón, T. amari-
lla; ♂, 23 al 28-VII-1998, R. Briceño, T. Malaise. 
Carabobo: ♂, Montalbán, 653 m, 15 al 18-VI-
2010, 10º12’53’’N-68º18’55’’W, R. Montilla, 
T. amarilla. Cojedes: 2♂♂, El Pao-Galeras, 
220 m, 12 al 20-II-1995, 9º34’24’’N-68º9’7’’W, 
Proyecto MIZA-DHC, A. Alemán, T. Malaise; 
♀, El Pao-Higuerotal, 376 m, 7 al 14-VI-1995, 
9º42’27’’N-68º2’50’’W, Proyecto MIZA-DHC, A. 
Alemán, T. Malaise; 2♀♀, ♂, de fecha 6 al 12-
VII-1995. Miranda: 2♂♂, ♀, Curiepe, 18 m, 23 
al 29-III-2010, 10º29’23’’N-66º9’20’’W, Cultivo 
cacao, Bosque seco tropical, R. Montilla, T. in-
terceptación; ♂, 2♀♀, T. amarilla. Monagas: ♂, 
Chaguaramas, 88 m, 31-X-90, Mitzy Borjas, T. 
amarilla (MIZA). Otras localidades: Lara: ♀, ♂, 
MARNR, Cabudare, IV-1983, F. Díaz, T. Malaise; 
♂, P. N. Cerro Saroche, Cimara, 1240 m, 7 al 
10-X-2008, 10º13’N-69º25’W, D. Torres-A. 
Miklos-O. Mendoza-W. Román, T. amarilla. 

Etimología: nombre asignado en referencia a 
uno de los ríos importantes del estado Guárico, 
el Río Orituco (Oritucensis= perteneciente a 
Orituco). 

Biología: Hospedero desconocido. 

Variación: No se observó variación en el mate-
rial estudiado. 

Distribución: C. oritucensis es una de las espe-
cies de Coptera con mayor representación en las 
biorregiones Cordillera de la Costa y Los Llanos, 
aunque no se capturó hacia los Llanos occiden-
tales, su rango altitudinal va desde el nivel del 
mar hasta los 1000 m.s.n.m. (Figura 420). 

Notas comparativas: C. oritucensis presenta 
caracteres muy comunes con otras especies ya 
descritas, así la hembra se puede confundir por 
la cabeza en vista dorsal y en la distribución de 
las punturas en el vértice, con C. haywardi, C. 
confl uens, C. interioris y C. pomonellae; se di-
ferencia de las dos primeras especies, porque 
en estas todos los dientes frontales están pre-
sentes, se puede separar de C. interioris, porque 

en esta especie la carena media frontal se en-
cuentra ligeramente dispuesta en “V”, de C. po-
monellae, porque en esta el temple es igual de 
ancho que el ancho del ojo. El macho se puede 
parecer en la cabeza a C. haywardi, C. interioris, 
C. quadrata, C. altamirana y C. pomonellae, se 
separa de las cuatro primeras especies, porque 
en éstas el diente frontal lateral está presente, 
de la última especie mencionada porque el tem-
ple es aproximadamente igual de ancho que el 
ancho del ojo. En vista lateral la cabeza de la 
hembra se asemeja a C. porifera, C. quadrata, 
C. pseudoculata, C. minutissima, C. gracillima y 
C. quadripunctata, se diferencia de esta última, 
porque el tabique facial en esta especie es ele-
vado cerca de la mesa facial, de las otras espe-
cies se separa, porque el ancho de la postgena 
en C. oritucensis es 3/4 el ancho del ojo; igual-
mente ocurre para el macho de C. oritucencis, 
el cual puede parecerse en la postgena a C. 
edentata, C. quadrata y C. gracillima. La antena 
de la hembra es una de las más comunes den-
tro de las especies revisadas hasta ahora, por 
lo que C. oritucencis puede confundirse con C. 
pseudoculata, C. confl uens, C. vulgatissima, C. 
spinea, C. aulacocephala, C. atricornis y C. pilo-
sa, por mencionar algunas, de las cuales se di-
ferencia, porque en C. oritucencis el largo de A3 
es aproximadamente la mitad del largo de A2. El 
macho puede confundirse por la antena con C. 
radiata, C. gracillima, C. edentata, C. savanicola, 
C. pijiguaorum, C. punctiger Fouts, C. mellipes, 
C. evansi y C. divisa, se diferencia de C. eden-
tata y de las tres últimas mencionadas, en que 
estas especies carecen de espina preapical en 
A3, de C. radiata y C. pijiguaorum se separa, 
debido a que en estas el A3 es más largo que 
A2, de C. savanicola se diferencia, porque en 
esta especie el A14 es más largo que A3, y de 
C. punctiger se separa, porque en esta especie 
el A14 es tan largo como A3 y A3 dos veces tan 
largo como A2. 

Coptera perlonga sp. nov.
Diagnosis (♂): dientes frontales externos dirigi-
dos hacia atrás; carena intraocelar prácticamen-
te ausente; carenas laterales del vértice, largas 
y divergentes (Figura 56). A1 de apariencia 
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triangular (Figura 175), cara externa e interna 
fuertemente escotada distalmente, con expan-
siones distales onduladas en su margen supe-
rior, proyectadas hacia arriba en forma de pe-
destal, donde se inserta A2. Cerviz claramente 
estriada. Largo del peciolo más de 3,5 veces 
su ancho (26:7) (Figura 372), carena media 
muy fi na, más corta que la mitad del segmento. 
Margen anterior del T2 fuertemente elevado me-
dialmente (Figura 399), lateralmente deprimida.
Descripción: Macho (Holotipo). Cuerpo alar-
gado, de tamaño pequeño (2,91 mm), negro al 
igual que las tégulas; A1 castaño claro, coxas 
y mitad distal de los fémures castaño oscuro, 
demás segmentos de las patas y A2-A14 ama-
rillentos. Cඉඊඍජඉ. Ligeramente más larga que 
ancha (26:24) (Figura 56); en vista dorsal, coro-
na frontal más alta que los planos laterales de 
la frente, deprimida en la zona central, borde 
anterior de la corona frontal alineada con los 
dientes frontales laterales; diente frontal medio 
y los laterales igual de altos, el medio agudo, 
los laterales romos; dientes frontales externos 
agudos, más grandes que los laterales; dientes 
ocelares agudos y más altos que el ocelo medio; 
área ocelar con leves punturas setígeras, pos-
teriores a los dientes ocelares; carena intrao-
celar con par de leves punturas setígeras; zona 
media del vértice con punturas fi nas, setígeras 
y dispersas, margen posterior deprimido, con 
punturas más fuertes que las centrales; carena 
occipital plana dorsalmente, ondulada lateral-
mente, sin saliencias; temples paralelos; fl anco 
occipital liso. Cabeza en vista lateral claramen-
te más larga que alta (27:22) (Figura 105); ojos 
oblongos (16:12); postgena con leves punturas 
setígeras, ligeramente más ancha que la mitad 
del ancho del ojo (8:12); margen postocular liso; 
mechón postgenal escaso; tabique facial plano, 
sin constricciones. Cabeza en vista frontal con 
cara claramente angosta (9:12) (Figura 149); es-
pacio malar aplanado y fuertemente carenado; 
placa antenal lisa, medialmente punteada, ló-
bulos antenales redondeados; margen anterior 
de la mesa facial semicircular, liso, margen pos-
terior subtriangular; tabique facial ligeramente 
deprimido en su distancia media; cuencas fa-
ciales profundas, delimitadas externamente por 

aparentes carenas desde los lóbulos antenales 
hasta la postgena. Antena ligeramente más 
larga que la mitad de la longitud total del cuer-
po (1,53 mm) (Figura 224); A1 liso, con punturas 
setígeras y dispersas, cara anterior con margen 
distal excavado cóncavo, lado externo más alto 
que el interno (Figura 175); A2-A14 pedicelados, 
con pelos largos medianamente densos, de ex-
tremos dístales redondeados; A3-A6 cónicos, 
A7-A11 subcónicos; A3 con una espina prea-
pical pequeña, largo ligeramente más de dos 
veces su ancho, más largo que A2, tan largo 
como A4, ligeramente más largo que la mitad 
del largo de A14; A4 liso. Proporción relativa de 
los antenómeros: (10,5:5); (5:3); (5,5:2,5); (5,5:2); 
(5,5:2); (5,5:2); (5:3); (5:3); (5:3); (5:3); (4,5:3); 
(4,5:3); (4,5:3); (8:3).  Mඍඛ඗ඛ඗ඕඉ. Pronoto con 
pelos largos y dispersos, zona media fuertemen-
te rebordeada y punteada; hombros pronotales 
rebordeados. Escuto ligeramente abultado me-
dialmente (Figura 264); notauli rectos, conver-
gentes, tan anchos en la sutura escuto-escutelar 
como en su logitud; septo notaular más ancho 
que la abertura de una de las fóveas escutelares 
anteriores (4:3). Escutelo con margen anterior 
de igual altura que las axilas (Figura 301); fóveas 
axilares anteriores y fóveas axilares laterales 
ausentes; margen posterior de las fóveas escu-
telares anteriores redondeado; septo escutelar 
anterior tan ancho como un notaulus, margen 
anterior agudo; fóveas escutelares laterales ova-
ladas; fóveas escutelares posteriores subtrian-
gulares, separadas por un septo más grueso 
que el que las separa de las fóveas escutelares 
laterales; disco escutelar plano y liso; margen 
posterior del escutelo en vista dorsal redon-
deado, en vista lateral biselado. Alas hialinas, 
pilosas, hendidas profundamente en su margen 
apical. Tégulas con pelos largos y dispersos en 
el margen externo. Metanoto con quilla media 
más alta que las laterales, pero más baja que 
la quilla propodeal. Propodeo con plicas que 
confl uyen mucho antes de alcanzar el margen 
anterior del segmento (Figura 334), dispuestas 
en forma de “Y” invertida; esquinas postero-la-
terales con una gran puntura. Propleura redon-
deada anteriormente (Figura 417), con un leve 
surco que se extiende desde al ángulo anterior 
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al posteroinferior; epomio fuertemente carena-
do hasta la mitad de la distancia al espiráculo 
protorácico. Mesopleura con margen posterior 
distado, deprimida oblicuamente ascendente; 
puntura epicnemial fuerte; sternaulo grueso, con 
punturas setígeras y dispersas. Mඍගඉඛ඗ඕඉ. 
Peciolo en vista dorsal y lateral rectangular, con 
pelos largos y dispersos distalmente; carenas 
laterales completas, rectas (Figura 372). T2 late-
ralmente liso; base del surco medio longitudinal 
abierta, claramente más corta que la mitad de la 
distancia total del segmento (47:7).
Hembra. Desconocida. 
Etimología: nombre asignado por lo alargado 
del cuerpo (Perlonga= larguísima). 
Material Tipo: Holotipo ♂, Venezuela: Aragua: 
P. N. H. Pittier, La Trilla, 200 m, 11-IV-1994, J. L. 
García (MIZA) (Mapa 5). 
Biología: Hospederos desconocidos. 
Variación: no se estudió por pocos ejemplares. 
Distribución: es una especie poco común en la 
colección. Hasta el momento ha sido reportada 
en ambientes costeros, en la parte norte de la 
Cordillera de la Costa Central, por debajo de los 
400 m.s.n.m. (Figura 420). 
Notas comparativas: El macho de C. perlon-
ga se puede confundir con el de C. expansa sp. 
nov. en la forma de la cabeza, tanto en vista dor-
sal como lateral, también en la antena, mesoes-
cutelo, T2 y la propleura, se diferencia de esta 
especie, porque en la cabeza de C. expansa, se 
observan punturas el vértice, margen postocular 
y postgena; el margen distal externo de A1 es 
doblemente excavado, A3 y A4 con espinas pre-
apical y postbasal respectivamente, el mesoes-
cutelo tiene fóveas axilares laterales, el largo del 
surco medio longitudinal del T2 es más de 1/4 
del largo del segmento, y la propleura es más 
rectangular en su margen anterior. 

Coptera porifera sp. nov.
Diagnosis (♀♂): zona media del vértice con tres 
punturas dispuestas irregularmente en semicír-
culo, a cada lado del eje longitudinal, carena oc-
cipital lateralmente con una saliencia pequeña y 

redondeada (Figuras 31, 57). Hombros pronota-
les bulbosos. Cabeza en la hembra claramente 
alargada (Figura 84). La cara del macho más 
ancha que el ancho del ojo (13:10) (Figura 132); 
A3 ligeramente deprimido, casi tan largo como 
A14, A4-A8 más largos que A9-A13 (Figura 198). 
Descripción: Hembra (Holotipo). Tamaño pe-
queño (2,44 mm). Cuerpo y tégulas negras; 
A2-A8 amarillo rojizo; A1, A9-A12 y coxas casta-
ño oscuro; trocánteres y fémures amarillo cara-
melo; tibias y tarsos amarillo claro. Cඉඊඍජඉ. En 
vista dorsal, con corona frontal ligeramente más 
alta que los planos laterales de la frente (Figura 
31), borde anterior de la corona ligeramente en 
“V”, alineada con los dientes frontales externos; 
todos los dientes frontales agudos, el diente 
frontal medio de igual tamaño que los dientes 
frontales laterales, estos últimos dispuestos in-
dividualmente y más pequeños que los dientes 
frontales externos; dientes ocelares pequeños 
y romos, menos altos que el ocelo medio; área 
ocelar con una fi na puntura setígera a cada lado 
del ocelo medio, justo donde fi nalizan los dien-
tes ocelares; carena intraocelar con una proyec-
ción medial fuerte y aguda; margen posterior 
del vértice fuertemente deprimido, con punturas 
gruesas y setígeras; carenas laterales del vérti-
ce largas y paralelas; carena occipital angulosa 
dorsalmente, fuertemente carenada, sinuosa, 
con pelos largos y dispersos; temples paralelos, 
fl anco occipital liso. Cabeza en vista lateral lige-
ramente más larga que alta (25:22) (Figura 84); 
ojos oblongos; postgena ligeramente más ancha 
que la mitad del ancho del ojo (7:12); margen 
postocular y postgena con punturas gruesas y 
setígeras, con pelos largos dispersos; mechón 
postgenal medianamente piloso; tabique facial 
deprimido en la zona media, ligeramente eleva-
do anteriormente. Cabeza en vista frontal con 
cara más ancha que el ancho del ojo (12:10) 
(Figura 132); espacio malar liso; placa antenal 
con punturas fi nas y dispersas en la mitad infe-
rior y lateralmente, lóbulos antenales globosos; 
margen anterior de la mesa facial fuertemente 
excavado y punteado, semicircular, margen pos-
terior subtriangular, punteado, glabro; cuencas 
faciales profundas, limitadas externamente por 
una fi na carena desde la placa antenal hasta la 
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postgena. Antena alcanza el 63% del largo total 
del cuerpo (1,55 mm) (Figura 198); fl agelómeros 
medianamente pilosos, con pelos cortos; clava 
de cinco segmentos; A3-A6 cónicos; A1 carena-
do, con pelos largos y dispersos; cara externa 
e interna con margen distal excavado y expan-
sión angulosa; cara anterior fuertemente crenu-
lada, con margen distal ligeramente excavado 
cóncavo, lados externo e interno de igual altura 
(Figura 169); largo de A3 1,7 veces su ancho, 
ligeramente más largo que A2 y A4, ligeramente 
más largo que la mitad de A12. Proporción relati-
va de los antenómeros: (15:5); (5:4); (6:3,5); (5:3); 
(5:3); (5:3); (5:3); (5:5); (6:5); (6:5); (6:5); (10:5).  
Mඍඛ඗ඛ඗ඕඉ. En vista dorsal, cerviz rugosa; 
pronoto fuertemente rebordeado y carenado 
en la zona media, con pelos largos y dispersos, 
hilera de punturas fi nas y setígeras, dispuestas 
anteriormente a la sutura promesonotal. Escuto 
ligeramente abultado anteriormente (Figura 
252); notauli gruesos, sinuosos, tan anchos en 
la sutura escuto-escutelar como en su longitud; 
septo notaular claramente más ancho que la 
abertura de una de las fóveas escutelares ante-
riores (5:3). Margen anterior del escutelo ligera-
mente más elevado que las axilas (Figura 285); 
fóveas axilares anteriores y laterales ausentes; 
margen posterior de las fóveas escutelares an-
teriores redondeado; septo escutelar anterior 
dos veces más angosto que la abertura de un 
notaulus, redondeado anteriormente; fóveas es-
cutelares laterales ovales; fóveas escutelares 
posteriores ovales y separadas entre sí por un 
septo tan grueso como el que las separa de las 
fóveas escutelares laterales; disco escutelar li-
geramente elevado y liso; margen posterior del 
escutelo en vista dorsal redondeado, en vista 
lateral biselado. Tégulas con márgenes hialinos 
y pelos largos dispersos en el ángulo anterior. 
Alas hialinas, pilosas, hendidas en el margen 
apical. Metanoto con quilla media claramente 
más elevada que las quillas laterales, tan alta 
como la quilla propodeal. Propodeo con plicas 
confl uentes antes de alcanzar el margen ante-
rior del segmento (Figura 323), dispuestas en 
forma de “Y” invertida; quilla propodeal promi-
nente y roma; esquinas postero-laterales con 
una puntura dorsal. Mesosoma en vista lateral 

con propleura angular (Figura 409), lisa, ángulo 
anterior rebordeado ligeramente; epomio fuerte-
mente carenado hasta la mitad de la distancia 
al espiráculo protorácico, glabro. Mesopleura 
con una ligera depresión oblicua desde la pun-
tura epicnemial hasta el ángulo superior distal, 
con una débil puntura sobre el sternaulo en el 
ángulo inferoposterior; puntura epicnemial fuer-
te y escasamente pilosa; sternaulo débil y gla-
bro. Mඍගඉඛ඗ඕඉ. Peciolo aproximadamente 
dos veces tan largo como ancho (17:9) (Figura 
354); en vista dorsal y lateral rectangular, con 
pelos largos distales; carenas laterales y media 
completas, las primeras sinuosas, la segunda 
ahusada. Margen anterior del T2 fuertemente 
elevado (Figura 391), liso; surco medio longitudi-
nal claramente más corto que la mitad del largo 
del segmento (18:47), lateralmente lisa; base del 
surco medio longitudinal claramente abierta.

Macho. Se diferencia de la hembra por los si-
guientes estados del carácter: Cabeza en vista 
dorsal tan ancha como larga (27:27) (Figura 57); 
corona frontal tan alta como los planos laterales 
de la frente, borde anterior de la corona por de-
bajo de los dientes frontales externos; temples 
sinuosos. Cabeza en vista lateral ligeramente 
más larga que alta (27:25); postgena claramente 
más ancha que la mitad del ancho del ojo (7:10) 
(Figura 106). Cabeza en vista frontal fuertemen-
te punteada y rebordeada en la parte inferior del 
ojo (Figura 150). Antena alcanza el 82% de la 
longitud total del cuerpo (2,16 mm) (Figura 225), 
fi liforme, fl agelómeros castaño claro, mediana-
mente pilosa con pelos cortos, alargados, extre-
mos redondeados, cilíndricos; A1 negro; largo 
de A3 más de dos veces su ancho; 1,8 veces 
el largo de A2, ligeramente más largo que A4. 
Proporción relativa de los antenómeros: (11:5); 
(5:4); (9:4); (8:4); (8:4); (8:4); (8:4); (8:4); (7:4); 
(7:4); (7:4); (7:4); (7:4); (10:5). Cerviz estriada. 
Margen apical de las alas entero. Largo del pe-
ciolo ligeramente más de 1,5 veces su ancho. 

Material Tipo: Holotipo ♀, Venezuela: 
Anzoátegui: Onoto, sector El Corozo, 27 m, 
18 al 22-I-2010, bosque de galería, riberas 
del Río Unare, R. Montilla, T. amarilla (MIZA). 
Alotipo ♂, Venezuela: mismos datos del holotipo 
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(MIZA). Paratipos, Venezuela: Anzoátegui: 7♀♀, 
10♂♂, mismos datos del holotipo; ♂, T. inter-
ceptación; ♀, San Diego de Cabrutica, 127 m, 
18 al 22-I-2010, 917965N-277245E, bosque 
de galería, Sabana, R. Montilla, T. amarilla; ♂, 
Bergantín, sector San José, 287 m, 18 al 22-I-
2010, 1109678N-352798W, bosque de galería, 
Valle encajonado, R. Montilla, T. interceptación. 
Aragua: CENIAP, El Limón, 450 m, 17-VI-1997, 
cultivo de mango, R. Montilla, T. amarilla; ♂, 
El Limón, 450 m, 28-II-1999, J. L. García, T. 
amarilla; ♀, vía Choroní, La Fundación, 130 m, 
6-VI-1998, Plantación cacao, R. Colmenares, 
T. amarilla; ♂, de fecha 8-VII-1998; ♀, de fecha 
21-VII-1998, T. de vuelo; ♀, de fecha 22-VIII-
1998, T. amarilla; ♀, ♂, de fecha 27-XI-1998; ♀, 
Choroní, La Sabaneta, 17-III-1999, 120m, J. L. 
García-R. Montilla, T. interceptación; 2♀♀, en 
T. amarilla; ♂, de fecha 25-V-1999, T. intercep-
tación; ♀, de fecha 27-VII-1999; 2♀♀, de fecha 
4-VIII-1999; ♀, de fecha 10-VIII-1999; ♀, ♂, de 
fecha 14-II-1999; Cuyagua, ♂, 50 m, 10-I-1999, 
J. L. García-R. Montilla, T. interceptación; ♂, 
de fecha 26-I-1999, T. amarilla; 2♀♀, de fecha 
2-II-1999, T. interceptación; 3♂♂, de fecha 13-V-
1999; ♀, de fecha 20-V-1999; ♀, ♂, 27 -V-1999; 
♀, de fecha 5-VIII-1999; 2♂♂, en T. intercepta-
ción; ♀, de fecha 12-VIII-1999, T. amarilla; ♂, 
en T. interceptación; ♀, de fecha 11-XI-1999, T. 
amarilla; 2♂♂, en T. interceptación; ♀,♂, de fecha 
25-XI-1999, T. interceptación; ♂, de fecha 2-XII-
1999, Barrido. Cojedes: ♀, El Pao, Galeras, 6 al 
10-II-1995, 9º34’24’’N-68º97’W, Proyecto MIZA-
DHC, A. Alemán, T. Malaise. Miranda: ♀, 5♂♂, 
Curiepe, 18 m, 23 al 29-III-2010, 10º29’23’’N-
66º9’20’’W, Bosque seco tropical, R. Montilla; 
6♂♂, en T. interceptación. Monagas: ♂, Las 
Adjuntas-Oritupano, 105 m, 7 al 10-VIII-2010, 
9º6’N-63º25’51’’W, R. Montilla-G. Valdez, T. in-
terceptación (MIZA). Otras localidades: Bolívar: 
3♂♂, Guri, 200 m, 27-VI al 6-VIII-1998, L. J. 
Joly-J. L. García-Y. Zavala, T. amarilla. Lara: ♀, 
6♂♂, P. N. Cerro Saroche, Cañaote, 1000 m, 7 al 
10-X-2008, 9º17’12’’N-68º14’23’’W, D. Torres-A. 
Miklos-O. Mendoza-W. Román, T. amarilla; ♀, 
3♂♂, 1240 m, 10º13’N-69º25’W; ♀, Mamonal, 
550 m, 15 al 19-VII-2008, 10º10’N-69º46’W. 

Etimología: nombre que proviene de las pun-
turas redondeadas, separadas y de bordes uni-
formes, en el margen postocular. (Porus= poros, 
Ferre= lleva). 

Biología: Hospedero desconocido. 

Variación: dentro de la serie estudiada, pueden 
encontrarse punturas más gruesas y fuertes en 
el vértice y la postgena. 

Distribución: C. porifera se encontrado en las 
Biorregiones de la Cordillera de la Costa y en las 
ecorregiones Llanos centrales y Llanos orienta-
les venezolanos, así como en la Biorregión de 
Guayana, y el norte de la Cordillera Andina, con 
un rango altitudinal que va desde el nivel del mar 
hasta los 1.250 m.s.n.m. (Figura 420). 

Notas comparativas: La hembra de C. porífera 
se parece más en la distribución de las punturas 
en el vértice y la forma de la cabeza en vista 
dorsal, a C. edentata, C. diademata, C. dissimi-
lis y C. evansi, se diferencia de las dos prime-
ras, porque en estas especies la carena media 
frontal está alineada, de las dos últimas se se-
para, porque el temple de estas especies es 
más ancho que el ancho del ojo. Igualmente el 
macho se asemeja a C. edentata, C. confl uens y 
C. evansi, se diferencia de estas especies nom-
bradas, porque la corona frontal en C. porifera 
está a nivel de los planos laterales de la frente. 
En vista lateral de la cabeza, la hembra de C. 
porifera se puede confundir con la de C. qua-
dripunctata, C. pseudoculata, C. oritucencis, C. 
quadrata y C. gracillima, de C. pseudoculata se 
diferencia, porque esta especie tiene la cabeza 
aproximadamente tan larga como alta. De las 
otras especies mencionadas se separa, porque 
las punturas en el margen postocular de C. pori-
fera son contiguas o están separadas por un del-
gado tabique. En el macho, C. porifera se ase-
meja a C. acantha, C. campanulata sp. nov., C. 
pseudoculata, C. quadripunctata, C. gracillima y 
C. pijiguaorum, y a las especies del grupo para-
doxa (Montilla y García 2008), se diferencia de 
C. gracillima y C. pijiguaorum, porque la postge-
na en estas especies es aproximadamente tan 
ancha como el ancho del ojo, de las demás se 
separa porque el ancho de la postgena en cada 



70

Vol. 67 (1-4) Aඏක඗ඖ඗ඕබඉ Tක඗඘එඋඉඔ 2017

una de estas especies es menos de 3/4 el ancho 
del ojo. Semejanzas también se observan en la 
antena C. porifera con las de C. temporalis, C. 
quadripunctata, C. altamirana, C. quadrata, C. 
spinea, entre otras especies mencionadas con 
anterioridad en este trabajo, de las dos prime-
ras especies nombradas en este segmento, C. 
porifera se diferencia porque en estas especies 
el margen distal externo de A1 es doblemente 
excavado, de C. spinea se diferencia porque el 
A1 de esta especie en vista anterior presenta nu-
merosas proyecciones espiniformes. La antena 
del macho de C. porifera es muy común entre las 
especies de Coptera revisadas en este trabajo, 
sin embargo se asemeja más a la de C. pseudo-
culata, C. dorsellata, C. nasuta, C. aulacocepha-
la, C. acrographa, C. wasbaueri, C. strauziae y 
C. polita. El peciolo de la hembra de C. porifera 
se parece mucho al de C. altamirana, C. ber-
gantinensis, C. nasuta, C. acrographa y C. vul-
gatissima, las diferencias con las primeras tres 
especies ya fueron discutidas, de las dos últimas 
especies mencionadas, C. porifera se separa, 
porque el largo del peciolo de esta especie es 
menos de dos veces su ancho. El macho de C. 
porifera se asemeja en el peciolo a C. brachyce-
ra, C. calicinversa, C. altamirana, C. oritucencis, 
C. quadrata, C. gracillima, C. nasuta, C. protrac-
ta y C. acrographa, cuyas diferencias ya fueron 
expuestas en cada una de las descripciones de 
las especies mencionadas, sólo se diferencia de 
C. acrographa, porque el largo del peciolo de C. 
porifera es 1,5 veces su ancho.

Coptera protracta sp. nov.
Diagnosis (♀♂): zona media del vértice lisa, lon-
gitudinalmente elevada; fl anco occipital amplio 
medialmente, bulboso (Figuras 32, 58); placa 
antenal con la mitad inferior y lateral fuertemente 
punteada (Figuras 133, 151). Esquinas del mar-
gen posterior del escutelo proyectándose poste-
riormente (Figuras 286, 302). A3 en la hembra 
tan largo como A12. Largo del peciolo aproxi-
madamente 2,5 veces su ancho (27:11) (Figuras 
355, 373), carena media del peciolo aplanada 
desde la mitad de su longitud, semejando una 
punta de lanza alargada.

Descripción: Hembra (Holotipo). Tamaño me-
diano (3,94 mm). Cuerpo negro; tégulas, coxas, 
A1, A8-A12 castaño oscuro; A2-A7 castaño 
claro; demás segmentos de las patas amari-
llentos. Cඉඊඍජඉ. Claramente más larga que 
ancha (38:33) (Figura 32); en vista dorsal corona 
frontal más alta que los planos laterales de la 
frente, borde anterior de la corona alineada con 
los dientes frontales laterales; todos los dientes 
frontales romos; el diente frontal medio tan alto 
como los laterales; dientes frontales externos 
más grandes que los laterales; dientes ocelares 
más altos que el ocelo medio; área ocelar lisa, 
con punturas fi nas y setígeras, donde fi nalizan 
los dientes ocelares; carena intraocelar con una 
proyección medial fuerte y aguda; carenas late-
rales del vértice largas y paralelas; margen pos-
terior del vértice deprimido con punturas leves 
y setígeras; carena occipital angulosa dorsal-
mente, con pelos largos y dispersos, uniforme, 
lateralmente terminando en una espina roma; 
temples semicirculares; fl anco occipital con una 
puntura. Cabeza en vista lateral ligeramente más 
larga que alta (38:33) (Figura 85); ojos oblongos 
(18:15); postgena lisa, ligeramente más ancha 
que la mitad del ancho del ojo (10:15); margen 
postocular liso; mechón postgenal densamen-
te piloso; tabique facial plano. Cabeza en vista 
frontal con cara más ancha que el ancho del 
ojo (17:15) (Figura 133), espacio malar liso; zona 
media de la placa antenal deprimida, lóbulos 
antenales globosos; margen anterior y poste-
rior de la mesa facial subtriangulares, la primera 
punteada, la segunda plana y lisa; tabique fa-
cial uniforme con punturas setígeras y disper-
sas; cuencas faciales profundas, anteriormente 
fuertemente carenadas. Antena alcanza el 60% 
de la longitud total del cuerpo (2,4 mm) (Figura 
199), clava de cinco segmentos; fl agelómeros 
con pelos cortos densamente pilosos, pelos lar-
gos dispersos; A2-A6 cónicos a subcónicos, A7-
A11 subcuadrados, A12 cónicos; A1 fuertemente 
carenado, punturas setígeras dispersas; cara 
externa con margen distal excavado, con expan-
sión distal angulosa; cara anterior con margen 
distal excavado cóncavo, lados externo e in-
terno de igual altura; cara interna con margen 
distal excavado y expansión distal redondeada; 
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largo de A3 ligeramente más de 2,5 veces su 
ancho, un poco más de 1,5 veces el ancho de 
A2 y 1,3 veces el largo de A4. Proporción re-
lativa de los antenómeros: (20:7); (8:5); (13:5); 
(10:5); (9,5:5); (8,5:5); (8,5:6); (8:7); (8:7,5); (8:7,5); 
(8:7,5); (13:7,5). Mඍඛ඗ඛ඗ඕඉ. En vista dorsal, 
cerviz lisa. Pronoto liso, con punturas fuertes y 
redondeadas, setígeras, dispuestas a lo largo de 
la sutura promesonotal, zona media ligeramente 
elevada, sin punturas, pelos largos y dispersos; 
hombros pronotales rectos. Escuto abultado 
medialmente (Figura 253); notauli delgados, si-
nuosos, ligeramente menos anchos en la sutura 
escuto-escutelar que en su longitud; septo no-
taular claramente más ancho que la abertura de 
una de las fóveas escutelares anteriores (7:5). 
Margen anterior del escutelo más elevado que 
las axilas (Figura 286); fóveas axilares anterio-
res ausentes; fóveas axilares laterales repre-
sentadas por par de punturas setígeras; margen 
posterior de las fóveas escutelares anteriores 
redondeado, con una puntura setígera; septo 
escutelar anterior tan ancho como un notaulus, 
redondeado anteriormente; fóveas escutelares 
laterales pseudovales, fóveas escutelares pos-
teriores subtriangulares, separadas por un septo 
más ancho que el que las separa de las fóveas 
escutelares laterales; disco escutelar ligeramen-
te elevado y liso; margen posterior en vista dor-
sal angular, con esquinas ligeramente proyec-
tadas, en vista lateral biselado. Margen externo 
de las tégulas con hilera de pelos largos. Alas 
ahumadas, pilosas, con cilios marginales cortos, 
hendidas en su margen apical. Metanoto con 
quilla media más alta que las quillas laterales, 
de igual altura que la quilla propodeal. Propodeo 
con plicas confl uentes antes de alcanzar el mar-
gen anterior del segmento (Figura 324), dispues-
ta en forma de “Y” invertida, campaniformes, 
esquinas postero-laterales pilosas y punteadas 
en el dorso. Propleura angulosa anteriormente 
(Figura 410), lisa, con una puntura en el ángulo 
superior-posterior; epomio muy corto, débilmen-
te carenado. Mesopleura con depresión oblicua 
ascendente, distada posteriormente; puntu-
ra epicnemial fuerte y pilosa; sternaulo fuerte 
con punturas dispersas.  Mඍගඉඛ඗ඕඉ. Peciolo 
en vista dorsal y lateral rectangular, con pelos 

largos y dispersos distalmente; carena media 
casi alcanzando el margen distal del segmento; 
carenas laterales curvas medialmente, distal-
mente sinuosas (Figura 355). Margen anterior 
del T2 lateralmente deprimido, liso, con pelos 
largos y dispersos, base del surco medio longitu-
dinal abierta; surco medio longitudinal más corto 
que la mitad del largo del segmento. 

Macho. Se diferencia de la hembra por los si-
guientes estados de carácter: cabeza en vista 
dorsal tan larga como ancha (33:33) (Figura 58); 
corona frontal tan alta como los planos latera-
les de la frente, lisa, borde anterior de la corona 
dispuesta en “V”, a nivel de los dientes fronta-
les externos; diente frontal medio más alto que 
los laterales, estos últimos tan altos como los 
externos; dientes ocelares tan altos como el 
ocelo medio y agudos. Cabeza en vista lateral 
ligeramente más larga que alta (33:31) (Figura 
107); postgena casi tan ancha como la mitad del 
ancho del ojo (7:15), mechón postgenal poco 
piloso; tabique facial levemente deprimido ante-
riormente. Cara casi tan ancha como el ancho 
del ojo (14:15) (Figura 151); espacio malar con 
carenada fi na; margen posterior de la mesa fa-
cial irregular y estrecho; cuencas faciales limi-
tadas externamente por carenas fuertes desde 
la placa antenal hasta la postgena. Antena tan 
larga como el 77% de la longitud total del cuerpo 
(2,74 mm) (Figura 226), fi liforme; densamente pi-
losa, con pelos cortos; fl agelómeros alargados, 
cilíndricos, de extremos redondeados, con pe-
dicelo corto; A1 negro, con pelos largos y dis-
persos; cara externa carenada, con punturas 
dispersas; cara anterior fuertemente crenulada 
(Figura 176); A3 subcónico, ligeramente depri-
mido, liso, largo aproximadamente 2,5 veces 
su ancho, tan largo como A4, ligeramente más 
corto que A14; largo de A4 aproximadamente 2,5 
veces su ancho, fuertemente biselado cóncavo 
basalmente, terminando en una espina medial. 
Proporción relativa de los antenómeros: (17:6); 
(7:4:5); (11:4); (11:4,5); (10:4,5); (10:4,5); (10:4,5); 
(10:4,5); (9:4,5); (9:4,5); (8:4,5); (8:4,5); (8:4); 
(12:4). Septo escutelar anterior ahusado (Figura 
302). Margen apical de las alas entero.
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Etimología: nombre asignado por las proyec-
ciones posteriores y laterales del mesoescutelo 
(Protrahere= prolongar, extender). 

Material Tipo: Holotipo ♀, Venezuela: Falcón: 
Curimagua, camino de Los Españoles, 1130 m, 
22 al 25-V-2008, 11º11’39N-69º38’31W, R. Paz, 
T. amarilla (MIZA). Alotipo ♂, Venezuela: Lara: P. 
N. Terepaima, 1360 m, 5 al 9-IV-2008, 9º57’5N-
69º16’17W, Ecosistema, R. Paz, T. Malaise. 
Aragua: ♂, P. N. H. Pittier, Guamita, 750 m, 21-
IV-1992, J. L. García-A. Chacón, T. amarilla. 

Biología: Hospederos desconocidos. 

Variación: no se estudió por pocos ejemplares. 

Distribución: encontrada en la zona norte de 
la ecorregión Cordillera de la Costa Central, al 
norte y en el piedemonte de la Cordillera Andina, 
así como en la región de Falcón. Su distribución 
altitudinal va desde los 700 a 1400 m.s.n.m. 
aproximadamente (Figura 421).

Notas comparativas: La hembra de C. pro-
tracta se asemeja en la forma de la cabeza en 
vista dorsal, a C. tersa, C. nasuta, C. miza, C. 
bastidasi, C. calicinversa y C. brachycera, de la 
primera se separa, porque la cabeza de esta 
especie es tan larga como ancha, las diferen-
cias con las demás especies, ya fueron discu-
tidas en las descripciones anteriores. El macho 
puede confundirse en la cabeza con C. ateles, 
C. temporalis, C. quadripunctata, C. bastidasi, C. 
nasuta y C. tersa, se diferencia de las tres prime-
ras mencionadas, porque la carena intraocelar 
de estas especies es bisinuosa, de las últimas 
tres se separa, porque el ancho del temple de 
estas especies es más corto que la mitad del 
ancho del ojo. La hembra se asemeja en la ante-
na a C. miza, C. bastidasi, C. lyra, C. deplanata 
y C. armata, de las cuales se diferencia, porque 
el largo de A3 en C. protracta es ligeramente 
más de 2,5 veces su ancho, más de 1,5 veces 
el largo de A2, y tan largo como A14. El macho 
se parece en la antena a C. bastidasi, C. lyra, 
C. brachycera, C. acrographa, de las cuales se 
diferencia por las caracteristicas descritas para 
la antena de esta especie.

Coptera pseudoculata sp. nov.

Diagnosis (♀♂): zona media del vértice con dos 
pares de punturas (las mediales más grandes 
que las laterales), dispuestas paralelas al occipu-
cio; carena occipital terminando lateralmente en 
una espina roma; fl anco occipital con una gran 
puntura central, seguida lateralmente por varias 
punturas pequeñas (Figuras 33, 59). Diente fron-
tal medio en la hembra ligeramente proyectado 
anteriormente. A4 en el macho fuertemente bi-
selado basalmente (Figura 227), A4-A6 ligera-
mente más anchos que A7-A13.
Descripción: Hembra (Holotipo). Tamaño pe-
queño (2,36 mm). Cuerpo negro; A1 castaño 
oscuro; A2-A12 y tégulas castaño claro; coxas 
amarillo caramelo, demás segmentos de la pata 
amarillo claro. Cඉඊඍජඉ. Ligeramente transver-
sa (24:26) (Figura 33); en vista dorsal corona 
frontal más alta que los planos laterales de la 
frente, borde anterior de la corona alineada con 
los dientes frontales laterales; dientes frontales 
laterales y dientes ocelares ausentes; dientes 
frontales externos romos; área ocelar con dos 
punturas débiles y setígeras, anteriores a los 
ocelos laterales; carena intraocelar con una 
proyección medial fuerte y puntiaguda; margen 
posterior del vértice deprimido con grandes 
punturas setígeras; carenas laterales del vérti-
ce largas y paralelas; carena occipital angulosa 
en el dorso, fuertemente rebordeada, sinuosa; 
temples convergentes. Cabeza en vista lateral 
aproximadamente tan larga como alta (24:23) 
(Figura 86); vértice elevado en la zona media; 
ojos oblongos; postgena lisa, con pelos largos 
y dispersos, más ancha que la mitad del ancho 
del ojo (7:11); margen postocular con punturas 
gruesas; mechón postgenal medianamente pi-
loso; tabique facial ligeramente deprimido ante-
riormente, elevado en su zona media. Cabeza 
en vista frontal con cara ligeramente más ancha 
que el ancho del ojo (13:11) (Figura 108); es-
pacio malar liso; mitad inferior y lateral de la 
placa antenal con punturas fuertes, deprimida 
fuertemente en la zona media, lóbulos antena-
les globosos; margen anterior y posterior de la 
mesa facial subrectangular, liso, plano; cuencas 
faciales profundas, limitadas externamente por 
una carena fi na, desde la placa antenal hasta 
la postgena. Antena aproximadamente tan larga 
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como la mitad del largo del cuerpo (1,27 mm) 
(Figura 200); medianamente pilosa, con pelos 
cortos; clava antenal de seis segmentos; A3-A6 
cónicos; A1 crenulado, con pelos largos y dis-
persos; cara externa carenada, margen distal 
excavado y expansión angulosa; en vista ante-
rior margen distal ligeramente cóncavo, lado ex-
terno e interno de igual altura; cara interna con 
margen distal excavado, con expansión distal 
angulosa (Figura 170); largo de A3 más de 1,5 
veces su ancho, tan largo como A2 y A4, ligera-
mente más de la mitad de A12. Proporción rela-
tiva de los antenómeros: (14:5); (5:4); (5:3); (5:3); 
(4:4); (4:4); (4:4,5); (4:4,5); (4:4,5); (4:4,5); (4:4,5); 
(8:4,5). Mඍඛ඗ඛ඗ඕඉ. En vista dorsal, cerviz ru-
gosa; pronoto rebordeado y rugoso en la zona 
media, con pelos largos y dispersos e hilera de 
punturas posteriores, dispuestas a lo largo del 
margen anterior de la sutura promesonotal; hom-
bros pronotales ligeramente bulbosos. Escuto li-
geramente abultado anteriormente (Figura 254); 
notauli gruesos, ligeramente sinuosos, tan an-
chos en la sutura transcutal como en su longi-
tud; septo notaular ligeramente más ancho que 
la abertura de una de las fóveas escutelares an-
teriores (4:3). Margen anterior del escutelo más 
elevado que las axilas (Figura 287); fóveas axi-
lares anteriores ausentes; fóveas axilares latera-
les representadas a cada lado por par de puntu-
ras pequeñas y setígeras; margen posterior de 
las fóveas escutelares anteriores redondeado; 
septo escutelar anterrior dos veces más angos-
to que la abertura de un notaulus, anteriormente 
redondeado; fóveas escutelares laterales oblon-
gas; fóveas escutelares posteriores grandes y 
redondeadas, separadas entre sí y de las fóveas 
escutelares laterales por un septo del mismo 
ancho; disco escutelar liso y plano; margen pos-
terior del escutelo en vista dorsal anguloso, en 
vista lateral biselado. Márgenes de las tégulas 
hialinos, con pelos largos y dispersos en al án-
gulo anterior. Alas hialinas, pilosas, hendidas li-
geramente en su margen apical. Metanoto con 
quilla media fuertemente más elevada que las 
quillas laterales, igual de alto que la quilla pro-
podeal. Propodeo con plicas alcanzando el mar-
gen anterior del segmento (Figura 325), dispues-
tas en forma de “V” invertida, campaniformes; 

esquinas postero-laterales con fuertes punturas. 
Mesosoma en vista lateral con propleura redon-
deada en el margen anterior, lisa; epomio fuerte-
mente carenado hasta la mitad de la distancia al 
espiráculo protorácico, glabro. Mesopleura con 
una clara depresión oblicua desde la puntura 
epicnemial hasta el ángulo superior distal, con 
una débil puntura sobre el sternaulo en el ángulo 
inferoposterior; puntura epicnemial fuerte y poco 
pilosa; sternaulo grueso y glabro; margen poste-
rior recto. Mඍගඉඛ඗ඕඉ. Largo del peciolo apro-
ximadamente 1,5 veces su ancho (13:9) (Figura 
356); en vista dorsal y lateral rectangular, dis-
talmente constricta, con pelos largos y disper-
sos; carenas laterales completas y fuertemente 
sinuosas, carena media llegando a la mitad del 
segmento y ahusada. Margen anterior del T2 
elevado, liso (Figura 392); surco medio longitudi-
nal claramente más corto que la mitad del largo 
del segmento (15:45), lateralmente llana; base 
del surco medio longitudinal claramente abierta.

Macho. Se distingue de la hembra por los si-
guientes estados de carácter: cabeza en vista 
dorsal claramente transversa (28:23), diente 
frontal medio y dientes frontales laterales peque-
ños y agudos, los primeros dispuestos en pla-
cas (Figura 59). La antena alcanza el 70% de la 
longitud total del cuerpo (1,65 mm) (Figura 227), 
medianamente pilosa con pelos cortos; A2-A14 
castaño claro; A1 castaño oscuro, carenado, con 
pelos largos y dispersos; cara externa y cara an-
terior con margen distal entero (Figura 177); A3 
cónico, fuertemente biselado distalmente, con 
una espina preapical pequeña, aproximadamen-
te dos veces tan largo como ancho, más largo 
que A2 y A4, y casi tan largo como A14; A4 liso. 
Proporción relativa de los antenómeros: (14:5); 
(5:3,5); (7:4); (5:4); (5:4); (5:4); (5:3,5); (5:3,5); 
(5:3,5); (5:3,5); (5:3,5); (5:3,5); (5:3,5); (8:3,5). 
Margen apical de las alas entero. Disco escute-
lar ligeramente elevado.

Material Tipo: Holotipo ♀, Venezuela: Aragua: 
Choroní, La Sabaneta, 120 m, 25-V-1999, J. L. 
García-R. Montilla, T. interceptación (MIZA). 
Alotipo ♂, mismos datos del holotipo, de fecha 
27-VII-1999 (MIZA). Paratipos, Venezuela: 
Aragua: 2♀♀, 3♂♂, mismos datos del holotipo, 
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de fecha 2-III-1999; ♀, en Barrido; 2♂♂, de fecha 
9-III-1999, T. interceptación; 2♀♀, en T. ama-
rilla; ♂, T. Malaise; ♀, de fecha 17-III-1999, T. 
amarilla; ♂, T. interceptación; ♀, de fecha 18-V-
1999, T. amarilla; 2♀♀, de fecha 25-V-1999, T. 
interceptación; 5♂♂, mismos datos Alotipo; 3♀♀, 
de fecha 4-VIII-1999; ♂, de fecha 14-XI-1999. 
♂, Cuyagua, 50 m, 26-I-1999, J. L. García-R. 
Montilla, T. amarilla; ♂, de fecha 13-V-1999, T. 
interceptación; ♀, de fecha 20-V-1999, T. ama-
rilla; ♀, de fecha 27-V-1999, T. interceptación; 
♀, T. Malaise; 2♀♀; 17-V-1999, 29-VII-1999, T. 
amarilla, 12-VIII-1999, 18-XI-1999; 2♂♂, 5-VIII-
1999, T. interceptación; ♂, 11-XI-1999, T. amari-
lla; ♂, 25-XI-1999, T. interceptación; ♀, Cumboto, 
100 m, 22-XII-1998, J. L. García-R. Montilla, T. 
amarilla; 2♀♀, 18-III-1999; ♀, T. interceptación; 
6♀♀, 25-III-1999, T. amarilla; ♀, 27-V-1999, T. 
Malaise; ♀, 5-VIII-1999, T. amarilla; ♀, CENIAP, 
El Limón, 450 m, 14-V-1997, R. Montilla, T. ama-
rilla; 2♀♀, 12-V-1997; ♂, 22-V-1999; ♂, 27-V-
1997; ♂, 2-VI-1997; ♀, 6♂♂, 2 al 9-VI-1997; ♂, 
12-VI-1997; ♀,♂, 17-VI-1997; 3♂♂, 17-VII-1997; 
♂, Pozo del diablo, 500 m, CENIAP, 21-V-1992, 
J. L. García-A. Chacón, T. amarilla; ♂, 1 al 8-VII-
1998, R. Briceño, T. Malaise. Anzoátegui: ♀, 
4♂♂, Bergantín, sector San José, 287 m, 18 al 
21-I-2010, 1109578N-352798E, Bosque gale-
ría, Valle encajonado, R. Montilla, T. intercep-
tación; 4♀♀, 8♂♂, T. amarilla; ♀, Onoto, sector 
El Corozo, 27 m, 1058692N-257968E, 18 al 22-
I-2010, Bosque galería, Riberas Río Unare, R. 
Montilla, T. interceptación; 4♀♀, 4♂♂, T. amarilla. 
Cojedes: ♀, El Pao-Pilancones, 188 m, 20 al 23-
I-1995, 9º43’54’’N-68º8’31’’W, Proyecto MIZA-
DHC, A. Alemán, T. amarilla; ♀, El Pao, Galeras, 
220 m, 17 al 20-II-1995, 9º34’24’’N-68º9’7’’W, 
Proyecto MIZA-DHC, A. Alemán, T. amarilla; ♂, 
de fecha 19 al 22-V-1995, T. Malaise. Guárico: 
11♀♀, 2♂♂, Carretera El Sombrero-Calabozo, 
sector Aceitico, Finca Mi Terruño, 150 m, 1 al 
6-VIII-2009, Ecosistema Sabana, R. Montilla, T. 
amarilla; 5♀♀, 2♂♂, de fecha 6 al 11-VII-2009. 
Monagas: ♀, San Agustin, E. E. INIA-Caripe, 
1145 m, 23 al 26-VIII-2010, 10º12’N-62º32’W, 
R. Montilla, T. interceptación (MIZA). Otras lo-
calidades: Lara: ♂, MARNR, vía Cabudare, 
IV-1993, F. Díaz, T. Malaise; ♀, P. N. Cerro 

Saroche, Cañaote, 1000 m, 7 al 10-X-2008, 
10º17’12’’N-68º14`23’’W, D. Torres-A. Miklos-O. 
Mendoza-W. Román, T. amarilla. 

Etimología: nombre asignado por lo grande de 
las punturas centrales en el vértice, semejantes 
a ojos. (Pseudo= falso, y Oculus= ojo).

Biología: Hospedero desconocido. 

Variación: las antenas y tégulas de algu-
nos ejemplares machos, ubicados al sur de la 
Cordillera de la Costa Central, aparecen con 
colores más claros, en otros los segmentos an-
tenales pueden ser más cortos. Se pueden en-
contrar también ejemplares muy pequeños (0,70 
mm). 

Distribución: esta especie se encuentra en 
ambas ecorregiones de la Cordillera de La 
Costa, así como también en la zona norte de las 
ecorregiones Llanos Centrales y Orientales del 
país, se encontraron también ejemplares perte-
necientes a la Biorregión Cordillera Andina su 
distribución altitudinal va desde el nivel del mar 
hasta los 1.000 m aproximadamente (Figura 
421). 

Notas comparativas: Por la forma de la cabeza 
en vista dorsal y por la distribución de grandes 
y fuertes punturas en el vértice, C. pseudoculata 
puede parecerse a C. porifera, C. oritucencis y 
C. diademata, pero se diferencia de ellas, porque 
C. pseudoculata tiene la cabeza más ancha que 
larga, y las punturas en el vértice se disponen en 
una sola línea paralela a la carena occipital. En 
el macho la cabeza de C. pseudoculata pudie-
ra confundirse con C. armata, C. altamirana, C. 
spinea y C. dorsellata, pero se separa de ellas 
porque además de lo descrito para la hembra, 
la carena media frontal de C. pseudoculata se 
encuentra alineada con los dientes frontales la-
terales. En vista lateral C. pseudoculata se ase-
meja en las punturas en el margen postocular, a 
C. quadripunctata, C. oritucencis, C. quadrata, 
C. gracillima y C. porifera, y a todas las especies 
del grupo paradoxa (Montilla y García 2008), se 
diferencia de las cuatro primeras mencionadas, 
porque las punturas en C. pseudoculata son 
contiguas o están separadas por un fi no tabique, 
de C. porifera se separa, porque la cabeza en 
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esta especie es alargada, de las especies del 
grupo paradoxa, porque el ancho del temple en 
C. pseudoculata es 0,6 veces el ancho del ojo. 
El macho se asemeja a C. acantha, C. campanu-
lata, C. quadripunctata, C. porifera, C. gracillima, 
y las especies del grupo paradoxa, se diferencia 
de estas últimas y de C. campanulata, porque en 
C. pseudoculata el temple es 0,6 veces el ancho 
del ojo, de C. porifera y C. gracillima se distin-
gue, porque las punturas en el margen posto-
cular de estas especies están separadas por un 
ancho septo, de C. acantha y C. quadripuncta-
ta se separa, porque el tabique facial de estas 
especies está elevado cerca del clipeo. Por la 
antena esta especie puede confundirse con C. 
porifera, C. oritucencis, C. vulgatissima, C. spi-
nea, C. radiata, C. strauziae, C. pholeomyiae 
Muesebeck, C. evansi y C. atricornis, se puede 
diferenciar de todos ellos por la combinación de 
caracteres que identifi can a C. pseudoculata. El 
macho puede asemejarse en la antena a C. po-
rifera, C. savanicola, C. nasuta, C. aulacocepha-
la, C. acrographa, C. wasbaueri, C. strauziae y 
C. atricornis, se diferencia de C. nasuta, porque 
en esta especie el largo de A3 es más de tres 
veces su ancho, y A1 en vista anterior, tiene 
numerosas proyecciones espiniformes, de las 
otras especies mencionadas se distingue, por-
que en C. pseudoculata A4 presenta una peque-
ña espina postbasal. La hembra se asemeja en 
la forma del peciolo a C. ateles, C. savanicola, 
C. oritucencis y C. diademata, se diferencia de 
C. savanicola, porque en esta especie el largo 
del peciolo es menos de 1,5 veces su ancho, de 
las demás especies se separa porque la carena 
media de C. pseudoculata es la mitad del largo 
del segmento. El macho se parece en el pecio-
lo a C. dorsellata, pero se diferencia porque en 
esta especie, el largo es más de dos veces su 
ancho.

Coptera quadrata sp. nov.
Diagnosis (♀♂): zona media del vértice ligera-
mente abultada longitudinalmente (Figuras 34, 
60), con una leve depresión longitudinal y tres 
punturas dispuestas regularmente en “V”, a cada 
lado del eje longitudinal. Postgena ligeramente 
más corta que la mitad del ancho del ojo (6:13) 

(Figuras 87, 109), margen postocular con puntu-
ras fuertes, setígeras y dispersas. Placa antenal 
lateralmente con punturas fuertes y dispersas 
(Figura 135). Septo escutelar anterior dos veces 
más angosto que la abertura de un notaulus, 
anteriormente subcuadrado (Figuras 255, 265, 
288, 303). Antena del macho con fl agelómeros 
reduciendo progresivamente su grosor (Figura 
228).
Descripción: Hembra (Holotipo). Tamaño pe-
queño (2,88 mm). Cuerpo, A7-A12 negros; A2-A3 
castaño claro; A1, A4-A6, tégulas, y coxas cas-
taño oscuro; trocánteres, fémures, tibias y tar-
sos amarillo caramelo. Cඉඊඍජඉ. Casi tan larga 
como ancha (31:30) (Figura 34); en vista dorsal, 
corona frontal más alta que los planos laterales 
de la frente, borde anterior de la corona alinea-
da con los dientes frontales externos; diente 
frontal medio, dientes frontales laterales y dien-
tes ocelares agudos, de igual tamaño; dientes 
frontales externos romos, más grandes que los 
otros dientes; dientes ocelares igual de altos que 
los ocelos laterales; área ocelar con una pun-
tura fi na a cada lado del ocelo medio; carena 
intraocelar con una proyección medial fuerte y 
roma; margen posterior del vértice deprimido, 
con punturas leves y setígeras; carenas latera-
les del vértice largas y paralelas; carena occipi-
tal dorsalmente angulosa, sinuosa, lateralmente 
sin saliencias; temple semicirculares; fl anco oc-
cipital con una puntura. Cabeza en vista lateral 
ligeramente alargada (31:28) (Figura 87); ojos 
oblongos; postgena lisa, con pelos largos y dis-
persos; mechón postgenal escasamente piloso; 
tabique facial con una leve depresión anterior, 
ligeramente elevado cerca del clípeo. Cabeza en 
vista frontal con cara tan ancha como el ancho 
del ojo (13:13) (Figura 134); espacio malar liso; 
lóbulos antenales planos; margen anterior de 
la mesa facial trapezoidal, excavado profunda-
mente en la zona media, con punturas fuertes, 
margen posterior plano, liso, subrectangular; 
cuencas faciales profundas, limitadas externa-
mente por una carenilla que se extiende inferior 
al ojo, desde la placa antenal hasta el margen 
postocular. Antena sobrepasando la mitad del 
largo total del cuerpo (1,60 mm) (Figura 201); 
clava de seis segmentos; A2-A12 con pelos 
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cortos medianamente densos, pelos largos y 
dispersos; A1 fuertemente carenado, con pelos 
largos y dispersos, cara externa con margen 
distal excavado y expansión angulosa; cara 
anterior fuertemente crenulada, margen distal 
excavado cóncavo, con ambos lados de igual 
altura; cara interna con fuerte depresión longi-
tudinal, margen distal fuertemente excavado y 
expansión redondeada; largo de A3 1,5 veces 
su ancho, ligeramente más corto que A2, lige-
ramente más largo que A4 y ligeramente más 
largo que la mitad de A12. Proporción relativa 
de los antenómeros: (16:5); (7:4,5); (6:4); (5:3,5); 
(5:4); (5:4); (5,5:5); (5,5:5,5); (5,5:5,5); (5,5:5,5); 
(5,5:5,5); (10:5,5).  Mඍඛ඗ඛ඗ඕඉ. En vista dorsal, 
cerviz lisa; pronoto rebordeado, rugoso en el 
área central, con hilera de punturas grandes, cir-
culares y setígeras en el margen anterior a la su-
tura promesonotal, con pelos largos y dispersos; 
hombros pronotales rectos. Escuto ligeramen-
te abultado anteriormente (Figura 255); notauli 
gruesos, ligeramente sinuosos, tan anchos en la 
sutura transcutal como en su longitud; septo no-
taular 1,5 veces tan ancho como la abertura de 
una de las fóveas escutelares anteriores (6:4). 
Margen anterior del escutelo tan alto como las 
axilas (Figura 288); fóveas axilares anteriores 
ausentes; fóveas axilares laterales con par de 
punturas setígeras a cada lado; margen poste-
rior de las fóveas escutelares anteriores redon-
deado; fóveas escutelares laterales oblongas; 
fóveas escutelares posteriores redondeadas y 
separadas por un tabique más grueso que el 
que las separa de las fóveas escutelares latera-
les; disco escutelar plano y liso; margen poste-
rior del escutelo en vista dorsal redondeado, en 
vista lateral biselado. Márgenes de las tégulas 
hialinos y pelos largos dispersos en al ángulo 
anterior. Alas hialinas, pilosas, hendidas profun-
damente en su margen apical. Metanoto con qui-
lla media más elevada que las quillas laterales, 
de igual altura que la quilla propodeal. Propodeo 
con plicas dispuestas en forma de “V” invertida 
(Figura 326), que alcanzan el margen anterior 
del segmento, campaniformes; esquinas pos-
tero-laterales crenuladas. Mesosoma en vista 
lateral con propleura redondeada en el ángulo 
anterior, lisa; epomio carenado hasta muy cerca 

del espiráculo protorácico, en el dorso con pelos 
largos dispersos. Mesopleura con margen pos-
terior distado, con una ligera depresión oblicua 
desde la puntura epicnemial hasta el ángulo su-
perior distal, con una gran puntura sobre el ster-
naulo en el ángulo inferoposterior; puntura epic-
nemial fuerte y poco pilosa; sternaulo fuerte y 
glabro. Mඍගඉඛ඗ඕඉ. Largo del peciolo 1,4 veces 
su ancho (Figura 357), en vista dorsal rectan-
gular (17:12), ligeramente constricto distalmente, 
con pelos largos y dispersos; carenas laterales 
completas y sinuosas, carena media completa 
y ahusada; en vista lateral densamente piloso. 
Margen anterior del T2 ligeramente elevado, liso 
(Figura 393); surco medio longitudinal más corto 
que el largo del segmento (24:54), lateralmente 
llana; base del surco medio longitudinal cerrada. 

Macho. Se diferencia de la hembra por los si-
guientes estados del carácter: tamaño mediano 
(3,03 mm). Cabeza en vista dorsal ligeramente 
transversa (29:31) (Figura 60); borde anterior 
de la corona frontal dispuesto en forma de “V”, 
cercano a los toruli; diente frontal medio ausen-
te; dientes ocelares romos. Cabeza en vista la-
teral tan larga como alta (29:29) (Figura 109). 
Antena alcanza el 72% del largo del cuerpo 
(2,20 mm) (Figura 228); A2-A14 castaño claro; 
fl agelómeros pedicelados, de extremos rectos, 
con pelos cortos medianamente densos y pelos 
largos dispersos; largo de A3 aproximadamen-
te dos veces su ancho, ligeramente más largo 
que A2, tan largo como A4 y ligeramente más 
ancho que la mitad de A14. Proporción relativa 
de los antenómeros: (15:5); (6:4,5); (8:4,5); (8:5); 
(7:4,5); (7:4,5); (7:4,5); (7:4,5); (7:4); (7:4); (7:4); 
(7:4); (7:4); (12:4). Margen posterior del escutelo 
en vista dorsal angulosa (Figura 303). Margen 
apical de las alas entero. Base del surco medio 
longitudinal del T2 claramente abierta. 

Material Tipo: Holotipo ♀, Venezuela: Aragua: 
Choroní, La Sabaneta, 120 m, 17-III-1999, J. L. 
García-R. Montilla, T. amarilla (MIZA). Alotipo 
♂, mismos datos del holotipo, 9-III-1999, T. in-
terceptación (MIZA). Paratipos, Venezuela: 
Aragua: ♀, mismos datos del holotipo, 26-I-
1999, T. interceptación; 3♀♀, 6♂♂, 2-III-1999; ♀, 
T. amarilla; ♂, Barrido; 5♀♀, 7♂♂, 9-III-1999, T. 
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interceptación; 2♀♀, T. amarilla; 3♀♀, 5♂♂, 25-
V-1999, T. interceptación; ♀, T. amarilla; 2♂♂, 
18-V-1999; ♀, 6♂♂, 27-VII-1999; ♂, T. amarilla; 
12♂♂, 4-VIII-1999; ♀, T. amarilla; ♀, 6♂♂, 10-VIII-
1999; ♀, XXX; 3♂♂, 9-XI-1999; 3♂♂, mismos 
datos alotipo; ♀, T. amarilla; 2♂♂, 23-XI-1999, 
T. interceptación; ♀, 27-XI-1999; XXX, P. N. H. 
Pittier, Cumboto, Paraíso, 170 m, J. L. García, 
T. amarilla; ♀, Cumboto, 100 m, 18-III-1999, J. 
L. García-R. Montilla, Barrido; ♀, 25-III-1999, T. 
amarilla; ♀, Barrido; 3♂♂, 13-V-1999, T. inter-
ceptación; ♂, T. amarilla; ♀, ♂, 12-VIII-1999, T. 
interceptación; ♀, 8-XII-1999, T. interceptación; 
2♀♀, Cuyagua, 50 m, 19-I-1999, J. L. García-R. 
Montilla, T. interceptación; 5♂♂, 2-II-1999, T. in-
terceptación; ♀, Barrido; 4♀♀, 13♂♂, 13-V-1999, 
T. interceptación; 2♂♂, T. amarilla; ♀, 20-V-1999, 
T. interceptación; ♀, T. amarilla; 3♀♀, 3♂♂, 27-
V-1999, T. interceptación; ♀, 20-VII-1999; 7♀♀, 
♂, 29-VII-1999; 2♀♀, T. amarilla; ♀, 6♂♂, 5-VIII-
1999, T. interceptación; ♂, Barrido; 2♀♀, T. ama-
rilla; 6♀♀, 12-VIII-1999, T. interceptación; 2♀♀, 
T. amarilla; 9♀♀, 11-XI-1999, T. interceptación; 
♂, T. amarilla; ♀, 18-XI-1999, T. interceptación; 
7♀♀, 12♂♂, 25-XI-1999, T. interceptación; 2♀♀, 
♂, El Limón, 450 m, 13-XI-1990, J. L. García, 
T. amarilla; ♀, ♂, 18-II-1990; 2♂♂, CENIAP, El 
Limón, 450 m, 14-V-1997, R. Montilla, T. amarilla; 
♂, Maracay, Pozo del diablo, 450 m, R. Briceño, 
T. Malaise; P. N. H. Pittier, 750 m, Guamita, 25-
III-1992, J. L. García-A. Chacón, T. amarilla; 
♀, ♂, 21-IV-1992; ♀, Tiara, 1200 m, 12-II-1993, 
FUNDACITE-Aragua, PAAMO3, A. Chacón, 
T. amarilla; ♀, 15-III-1993. Anzoátegui: ♀, ♂, 
Bergantín, sector San José, 287 m, 18 al 22-I-
2010, 1109578N-352798E, Bosque de galería, 
Valle encajonado, R. Montilla, T. interceptación. 
Miranda: 2♂♂, Curiepe, 18 m, 23 al 29-III-2010, 
10º29’23’’N-66º9’20’’W, Cultivo cacao, Bosque 
seco tropical, R. Montilla, T. interceptación; 4♂♂, 
T. amarilla; ♂, Guatopo, Agua Blanca, 700 m, 23 al 
28-IV-2010, 10º3’61’’N-66º27’51’’W, R. Montilla, 
Barrido. Portuguesa: ♂, Córdoba, 1524 m, 24 
al 29-XII-2008, 9º24’60’’N-69º54’86’’W, Cultivo 
café, R. Paz, T. amarilla; ♂, 900 m, 26 al 29-IV-
2008, 9º45’49’’N-69º56’18’’W, Ecosistema, R. 
Paz, T. interceptación (MIZA). Otras localidades: 

Bolívar: ♀, 90 m, Los Pijiguaos, 3 al 13-V-1992, 
expedición MIZA-UCV, T. amarilla. 

Etimología: nombre asignado a un septo escu-
telar anterior grueso y cuadrado anteriormente 
(Quadrata= cuadrada). 

Biología: Hospederos desconocidos. 

Variación: en el vértice puede faltar alguna pun-
tura o estar movida, saliéndose de la forma en 
que generalmente se disponen, en el fl anco oc-
cipital la puntura puede ser muy débil, en algu-
nos machos se observa el septo escutelar muy 
delgado, las tégulas en machos y hembras va-
rían de negras a castaño oscuro. 

Distribución: especie encontrada en zonas 
boscosas de la biorregión Cordillera de la Costa 
y zona norte de la ecorregión llanos occidenta-
les, también hacia el suroeste de la Biorregión 
de Guayana, con una distribución altitudinal 
que va desde el nivel del mar hasta los 1.200 
m.s.n.m. aproximadamente (Figura 421).

Notas comparativas: La hembra de C. qua-
drata se asemeja en la forma de la cabeza y 
en la distribución de las punturas en el vértice 
a C. altamirana, C. savanicola, C. vulgatissima 
y C. evansi, se separa de esta última, porque 
el fl anco occipital de esta especie es multipun-
teado, de C. altamirana se diferencia, porque 
en esta la carena intraocelar se dispone en una 
corta proyección posterior aguda, de las otras 
dos especies mencionadas se distingue, porque 
las mismas carecen de diente frontal medio. El 
macho de C. quadrata se puede confundir en 
la cabeza y en la distribución de las punturas 
en el vértice a C. haywardi, C. interioris, C. al-
tamirana, C. evansi, se diferencia de la primera 
mencionada, porque en esta especie la cabeza 
es aproximadamente tan larga como ancha, de 
la última especie mencionada se separa, por-
que en esta el fl anco occipital es multipuntea-
do, de las otras dos especies se separa, porque 
la corona frontal en ambas está a la altura de 
los planos laterales de la frente. En vista lateral 
de la cabeza, la hembra puede confundirse con 
C. minutissima, C. pseudoculata, C. porifera, 
C. gracillima, C. oritucencis, C. semicircularis y 
C. acantha, se diferencia de las tres primeras, 
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porque en estas las punturas en el margen pos-
tocular están separadas por un fi no tabique, se 
separa de las demás especies mencionadas, 
porque en C. quadrata el temple es menos de la 
mitad del ancho del ojo. En la antena, la hembra 
de C. quadrata se asemeja a C. gracillima, C. 
dorsellata, C. interioris, C. haywardi, C. porifera, 
C. brachycera, C. aulacocephala, C. townesi, C. 
pomonellae, C. divisa y C. spinea, la diferencia 
con las primeras seis especies mencionadas se 
encuentra expuesta en la discusión de cada una 
de ellas, de C. spinea se separa, porque el A1 
en vista anterior es de superfi cie espiniforme, de 
C. aulacocephala se diferencia, porque en esta 
especie el largo de A3 es más de 1,5 veces su 
ancho, de las especies de Muesebeck (1980) 
mencionadas se separa porque el A3 es más 
largo que A2, con excepción de C. townesi, en la 
cual no se observó diferencias. Las diferencias 
de la antena del macho con C. radiata, C. eden-
tata, C. oritucencis, C. savanicola, C. irregularis, 
C. punctiger, C. pilosa, C. divisa y C. atricornis, 
ya fue presentada en cada una de las descrip-
ciones de las especies aquí nombradas, de C. 
savanicola se separa, porque en esta especie 
el A3 tiene una espina preapical, de las demás 
especies mencionadas se diferencia, porque el 
largo de A3 en C. quadrata es menos de dos 
veces su ancho. La hembra en el peciolo se 
asemeja a C. altamirana, C. nasuta, C. tempo-
ralis, C. nahomiae, C. evansi y C. strauziae, se 
diferencia de las dos primeras especies en que 
en estas, la carena media alcanza el fi nal del 
segmento, de la última mencionada se separa, 
porque la carena media de esta especie se une 
al fi nal con las carenas laterales, de C. tempo-
ralis y C. evansi se distingue, porque en estos el 
peciolo es más largo que 1,5 veces su ancho. En 
el macho el peciolo se parece al de C. gracillima, 
C. vulgatissima, C. porifera, C. ateles, C. nasuta, 
C. protracta y C. acrographa, se diferencia de C. 
porifera, porque la carena media en esta espe-
cie es muy ancha en su base, de C. gracillima 
se separa, porque en esta el largo del peciolo 
es menos de 1,5 su ancho, se diferencia de las 
demás, porque en esas especies el largo del pe-
ciolo es al menos dos veces su ancho.

Coptera radiata sp. nov.

Diagnosis (♀♂): área interna de la corona fron-
tal con numerosas y fi nas estrías; punturas del 
área ocelar ausentes (Figuras 35, 61). Cara cla-
ramente más ancha que el ancho del ojo (16:12) 
(Figuras 136, 152). Cabeza de la hembra en 
vista dorsal (35:29) y lateral alargada (35:29) 
(Figuras 35, 88). Antena claramente más corta 
que la mitad del largo total del cuerpo (1,39 mm), 
de apariencia moniliforme (Figura 202). Mesa 
facial en el macho, con una corta carenilla longi-
tudinal que termina en la depresión del tabique 
facial (Figura 152); A4-A13 de iguales dimensio-
nes, A3 y A4 con una pequeña espina preapical 
y medial respectivamente (Figura 229).

Descripción: Hembra (Holotipo). Tamaño me-
diano (3,39 mm). Cuerpo y antenas negras; 
tégulas, patas posteriores y todas las coxas 
castaño oscuro; trocánteres, fémures, tibias y 
tarsos de las patas anteriores y medias amari-
llo caramelo. Cඉඊඍජඉ. En vista dorsal, corona 
frontal más elevada que los planos laterales de 
la frente (Figura 35), borde anterior de la coro-
na alineada con los dientes frontales laterales; 
diente frontal medio, dientes frontales laterales 
y dientes ocelares agudos; el medio tan alto 
como los laterales, ambos menos altos que los 
dientes frontales externos, este último romo; 
dientes ocelares más altos que el ocelo medio; 
área ocelar con punturas posteriores al ocelo 
medio; carena intraocelar con una proyección 
medial fuerte y aguda; punturas del vértice fi nas 
y setígeras, dispuestas irregularmente, mar-
gen posterior ligeramente abultado y con pun-
turas fuertes y setígeras; carenas laterales del 
vértice largas y convergentes; carena occipital 
dorsalmente plana, uniforme, lateralmente lisa, 
con setas largas dispersas; temples ligeramen-
te convergentes; fl anco occipital liso. Cabeza 
en vista lateral con ojos oblongos (Figura 88); 
postgena lisa, con pelos cortos medianamen-
te densos, más ancha que la mitad del ancho 
del ojo (10:12); margen postocular liso; mechón 
postgenal escasamente piloso; tabique facial 
recto, con pelos largos y dispersos. Cabeza en 
vista frontal con espacio malar liso (Figura 136); 
placa antenal con punturas dispersas en el cen-
tro y lateralmente, ligeramente deprimida en su 
zona media, lóbulos antenales redondeados; 
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margen anterior de la mesa facial subtriangular, 
de lados irregulares, con punturas fi nas y pelos 
cortos y dispersos, margen posterior subrec-
tangular, medialmente con una corta elevación; 
cuencas faciales profundas, limitadas externa-
mente en la parte inferior del margen postocular 
por una fi na carena. Antena con clava de cinco 
segmentos (Figura 202); A3 y A4 cónicos; A1 
trunco, fuertemente carenado, con pelos largos 
y dispersos; cara externa e interna con margen 
distal fuertemente excavado y expansión distal 
angulosa; cara anterior fuertemente crenulada, 
con margen distal excavado sinuoso, lado exter-
no más alto que el interno (Figura 171); largo de 
A3 dos veces su ancho, ligeramente más largo 
que A2, claramente más largo que A4, más de 
¾ la longitud de A12. Proporción relativa de los 
antenómeros: (17:7); (6:4); (7:3,5); (4:3,5); (4:3,5); 
(4:3,5); (4:4); (4:4,5); (4:4,5); (4:4,5); (4:4,5); (9:5).  
Mඍඛ඗ඛ඗ඕඉ. En vista dorsal, cerviz estriada; 
pronoto plano, rugoso en su zona media, con 
setas largas y dispersas e hilera de punturas 
circulares dispuestas posteriormente a lo largo 
de la sutura promesonotal; hombros pronotales 
rectos. Escuto ligeramente abultado anterior-
mente (Figura 256); notauli gruesos, ligeramen-
te sinuosos, tan anchos en la sutura transcutal 
como en su longitud; septo notaular 1,5 veces 
tan ancho como la abertura de una de las fóveas 
escutelares anteriores (6.4). Margen anterior del 
escutelo a nivel de las axilas (Figura 289); fó-
veas axilares anteriores ausentes; fóveas axila-
res laterales representada por par de punturas 
setígeras en ambos lados; margen posterior de 
las fóveas escutelares anteriores redondeado; 
septo escutelar anterior igual de ancho que la 
abertura de un notaulus, redondeado anterior-
mente; fóveas escutelares laterales oblongas, 
cada una con un par de punturas setígeras; fó-
veas escutelares posteriores ovales, separadas 
por un septo igual de ancho que el que las sepa-
ra de las fóveas escutelares laterales; disco es-
cutelar liso y ligeramente elevado posteriormen-
te; margen posterior del escutelo en vista dorsal 
ligeramente redondeado, en vista lateral plano. 
Márgenes de las tégulas hialinos, con setas lar-
gas y dispersas en toda su extensión. Alas hia-
linas, pilosas, hendidas en su margen apical. 
Metanoto con quillas de igual altura, menos alta 

que la quilla propodeal. Propodeo con plicas que 
confl uyen en el margen anterior del segmento 
(Figura 327), campaniformes; esquinas postero-
laterales fuertemente punteadas. Mesosoma 
en vista lateral con propleura semicircular, lisa 
(Figura 411); epomio carenado hasta cerca del 
espiráculo protorácico, rebordeado dorsalmen-
te, densamente piloso. Mesopleura con margen 
posterior distado, con una ligera depresión obli-
cua desde la puntura epicnemial hasta el ángu-
lo superior distal, con una leve puntura sobre el 
sternaulo en el ángulo inferoposterior; puntura 
epicnemial fuerte y poco pilosa; sternaulo grue-
so y glabro. Mඍගඉඛ඗ඕඉ. Largo del peciolo 1,4 
veces su ancho (18:13) (Figura 358); en vista 
dorsal ligeramente con forma de lira, constricto 
distalmente, con pelos largos y dispersos distal-
mente; carenas laterales completas y rectas, la 
carena media sobrepasando la mitad del seg-
mento, ahusada; en vista lateral rectangular, 
densamente piloso. Margen anterior del T2 lige-
ramente elevado, liso (Figura 394); ligeramente 
deprimido lateralmente; surco medio longitudinal 
claramente más corto que la mitad del largo del 
T2 (28:68), lateralmente llano; base del surco 
medio longitudinal abierta.

Macho. Se diferencia de la hembra por los si-
guientes estados de carácter: cabeza en vista 
dorsal ligeramente transversa (31:29) (Figura 
61). Postgena con punturas fi nas, setígeras y 
dispersas (Figura 110). Antena alcanza el 65% 
del largo del cuerpo (2,21 mm) (Figura 229); fi li-
forme, con pelos cortos medianamente densos; 
fl agelómeros cónicos, de extremos redondea-
dos; A1 con punturas dispersas; cara anterior 
con margen distal excavado cóncavo, lados ex-
terno e interno de igual altura (Figura 178); cara 
interna con expansión distal redondeada; A3 bi-
selado distalmente, fuertemente angular en su 
zona media, con una espina preapical pequeña, 
largo ligeramente más de dos veces su ancho; 
1,5 veces tan largo como A2, ligeramente más 
largo que A4, y más de ¾ el largo de A14; A4 
basalmente biselado, liso, fuertemente anguloso 
en la zona media, terminando en una espina pe-
queña. Proporción relativa de los antenómeros: 
(17:6); (6:4); (9:4); (7:4); (7:4); (7:4); (7:4); (7:4); 
(7:4); (7:4); (7:4); (7:4); (7:4); (11:4).
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Material Tipo: Holotipo ♀, Venezuela: Aragua: 
Choroní, La Sabaneta, 120 m, 18-V-1999, J. L. 
García-R. Montilla, T. interceptación (MIZA). 
Alotipo ♂, Venezuela: Portuguesa: E. E. San 
Nicolás-UCV, 135 m, 14 al 23-IV-2010, 8º48’N-
69º49’W, Sabana, R. Montilla, T. interceptación 
(MIZA). Paratipos, Venezuela: Carabobo: ♀, 
Palmichal-Canoabo, 950 m, III-2007, 10º17’12ǁN-
68º10’23ǁW, J. L. García, T. interceptación 
(MIZA). 

Etimología: nombre asignado por la presencia 
y disposición de las estrías en el área interna de 
la corona frontal (Radiata= provista de rayos). 

Biología: Hospederos desconocidos. 

Variación: no se estudió por pocos ejemplares. 

Distribución: especie que hasta el momen-
to se ha localizado en la ecorregión Cordillera 
de la Costa Central y Llanos occidentales, con 
una distribución altitudinal entre los 120 y 1.000 
m.s.n.m. aproximadamente (Figura 421). 

Notas comparativas: La hembra C. radiata, 
por la forma de la cabeza y la distribución de 
las punturas en el vértice, se puede confundir 
con C. deplanata, se diferencia de esta especie, 
porque el área central de la corona frontal de C. 
radiata, presenta numerosas microestrias que 
convergen hacia el centro del área. En el macho 
la cabeza se asemeja a C. bergantinensis, C. 
vulgatissima, C. lyra, C. deplanata, C. brachyce-
ra, C. quadripunctata y C. savanicola, se diferen-
cia de todas las especies mencionadas por la 
misma explicación dada para la hembra. Por la 
antena de hembra, de esta especie puede con-
fundirse con C. haywardi, C. diademata, C. inte-
rioris, C. dorsellata, C. quadrata, C. oritucencis, 
C. pseudoculata, C. spinea, C. vulgatissima y C. 
porifera, también se asemeja a C. townesi, C. 
pomonellae, C. pholeomyiae y C. atricornis, de 
las cuales se diferencia, porque el largo de A3 
en C. radiata es dos veces su ancho. También 
por la antena del macho esta especie puede 
confundirse con C. quadrata, C. edentata, C. ori-
tucencis, C. savanicola, C. pijiguaorum, C. irre-
gularis, C. punctiger, C. strauziae, C. mellipes, 
C. divisa y C. atricornis, se diferencia de estas 
tres últimas, porque dichas especies carecen de 

espina preapical en A3, de las otras especies 
mencionadas se separa, porque el largo de A3 
en C. radiata es 1,5 veces su ancho. El mesoes-
cutelo en la hembra puede confundirse con el 
de C. interioris, pero se separa, porque en esta 
especie, el septo notaular es más ancho que la 
abertura de un notaulus, las fóveas axilares la-
terales están presentes y el septo que separa 
las fóveas escutelares posteriores es más ancho 
que el que las separa de las fóveas escutelares 
laterales. En el peciolo C. radiata se parece a 
C. dorsellata, C. bastidasi, C. quadrata y C. de-
planata, cuyas diferencias ya fueron discutidas 
en la sección correspondiente para cada una de 
las especies mencionadas. En el macho el pe-
ciolo se asemeja al de C. vulgatissima, C. oritu-
cencis, y C. armata, de las cuales se diferencia, 
porque el largo de la carena media del peciolo 
en C. radiata es menos de 1,5 veces el largo del 
segmento.

Coptera savanicola sp. nov.
Diagnosis (♀♂): cabeza aproximadamente de 
iguales dimensiones (Figuras 36, 62, 89, 111). 
Hombros pronotales rebordeados. Peciolo en 
vista dorsal ensanchado medialmente (Figura 
359). Margen postocular con punturas disper-
sas (Figura 89). Antena en la hembra sobrepa-
sando la mitad del largo del cuerpo (1,14 mm) 
(Figura 203), cara anterior de A1 con margen 
distal recto, A3 ligeramente más corto que A2 y 
un poco más largo que la mitad de A12. Diente 
frontal medio en el macho muy pequeño, mar-
gen anterior de la corona frontal ligeramente en 
“V”, alineado con los dientes frontales externos 
(Figura 62). Margen apical del ala del macho con 
una mueca. 

Descripción: Hembra (Holotipo). Tamaño pe-
queño (2,09 mm). Cuerpo, tégulas y coxas ne-
gras; A1, A7-A12 castaño oscuro; A2-A6 castaño 
claro; trocánteres, fémures, tibias y tarsos amari-
llentos. Cඉඊඍජඉ. En vista dorsal, casi tan ancha 
como larga (21:22) (Figura 36); corona frontal 
más alta que los planos laterales de la frente, 
con par de punturas setígeras cerca de los dien-
tes frontales, borde anterior de la corona frontal 
alineada con los dientes frontales laterales; el 
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diente frontal medio, los dientes frontales late-
rales y los dientes ocelares ausentes; dientes 
frontales externos romos; área ocelar con par 
de punturas setígeras laterales al ocelo medio; 
carena intraocelar ausente; carenas laterales del 
vértice largas y paralelas; zona media del vérti-
ce con tres punturas fuertes, dispuestas regular-
mente (en “V”) en cada lado del eje longitudinal, 
margen posterior ligeramente deprimido, con 
punturas fuertes y setígeras; carena occipital 
fuertemente rebordeada y sinuosa, plana en el 
dorso, con pelos largos y dispersos, lateralmente 
sin saliencias; temples paralelos; fl anco occipital 
con una puntura. Cabeza en vista lateral casi tan 
larga como alta (21:20) (Figura 89); ojos oblon-
gos; postgena lisa, con pelos largos y dispersos, 
claramente más ancha que la mitad del ancho 
del ojo (6:9); margen postocular liso; mechón 
postgenal densamente piloso; tabique facial li-
geramente elevado en su zona media. Cabeza 
en vista frontal con cara ligeramente más an-
gosta que el ancho del ojo (11:12) (Figura 137); 
espacio malar liso; placa antenal lisa, deprimida 
y con punturas setígeras y dispersas en la zona 
media, lóbulos antenales con punturas fi nas, pla-
nos; margen anterior de la mesa facial subtrian-
gular, con punturas fuertes y dispersas, margen 
posterior subrectangular, liso; cuencas faciales 
profundas, limitadas externa entre la placa an-
tenal y el margen inferior del ojo por una clara 
carena. Antena con pelos cortos densos (Figura 
203); clava antenal de seis segmentos; A1 ligera-
mente carenado, con punturas fi nas y dispersas, 
pelos largos y dispersos; cara externa e interna 
con margen distal ligeramente excavado y ex-
pansión distal angulosa; cara anterior crenulada, 
lados externo e interno de igual altura; A3 1,5 
veces tan largo como ancho, más largo que A4. 
Proporción relativa de los antenómeros: (11:4); 
(5:3); (4:2,5); (3:2,5); (3:2,5); (3:3); (3:3,5); (4:4); 
(4:4); (4:4); (4:4); (7:4). Mඍඛ඗ඛ඗ඕඉ. En vista 
dorsal, cerviz rugosa; pronoto plano, con pelos 
largos y dispersos, rugoso en su parte media, 
con hilera de pequeñas punturas posteriores, 
anteriores a la sutura promesonotal. Escuto li-
geramente abultado anteriormente (Figura 257); 
notauli gruesos, débilmente sinuosos, tan an-
chos en la sutura transcutal como en su longitud; 

septo notaular ligeramente más ancho que la 
abertura de una de las fóveas escutelares an-
teriores (4:3). Margen anterior del escutelo más 
elevado que las axilas (Figura 290); fóveas axi-
lares anteriores ausentes; fóveas axilares latera-
les representada por par de punturas setígeras a 
cada lado; margen posterior de las fóveas escu-
telares anteriores redondeado; septo escutelar 
anterior grueso, tan ancho como la abertura de 
un notaulus, anteriormente subcuadrado; fóveas 
escutelares laterales oblongas; fóveas escute-
lares posteriores redondeadas, separadas por 
un septo tan ancho como el que las separa de 
las fóveas escutelares laterales; disco escutelar 
plano y liso; margen posterior del escutelo en 
vista dorsal ligeramente redondeado, en vista la-
teral perpendicular. Márgenes de las tégulas hia-
linos, pilosas en el ángulo anterior. Alas hialinas, 
pilosas, hendidas profundamente en el margen 
apical. Metanoto con quilla media más alta que 
las quillas laterales y menos alta que la quilla 
propodeal. Propodeo con plicas confl uyendo en 
el margen anterior del segmento (Figura 328), 
dispuestas en forma de “Y” invertida, campa-
niformes; quilla propodeal como un prominente 
pico romo; esquinas postero-laterales puntea-
das fuertemente. Mesosoma con propleura re-
dondeada en el margen anterior (Figura 412), 
con punturas setígeras posteriores, cercanas 
al espiráculo protorácico; epomio rebordeado 
cerca del ángulo anterior, carenado hasta muy 
cerca de la tégula, con pelos largos y dispersos. 
Mesopleura con una depresión oblicua desde 
la puntura epicnemial hasta el ángulo superior 
distal; puntura epicnemial fuerte y poco pilosa; 
sternaulo delgado con pelos largos y dispersos; 
margen posterior cóncavo. Mඍගඉඛ඗ඕඉ. Peciolo 
ligeramente más largo que ancho (10:9) (Figura 
359); en vista dorsal ligeramente constricto dis-
talmente, con pelos largos dístales; carenas la-
terales completas y curvas; carena media hasta 
la mitad del segmento, ahusada; en vista lateral 
rectangular, densamente piloso. Margen anterior 
del T2 prominente, liso (Figura 395); surco medio 
longitudinal más corto que el largo del segmento 
(14:40), lateralmente llana; base del surco medio 
longitudinal abierta.
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Macho. Se diferencia de la hembra por los si-
guientes estados de carácter: corona frontal con 
la carena media dispuesta ligeramente en “V” 
(Figura 62), alineada con los dientes frontales 
externos; diente frontal medio pequeño, dientes 
frontales laterales grandes y romos; dientes oce-
lares pequeños y romos; temples ligeramente 
semicirculares. Cabeza en vista lateral con tabi-
que facial recto (Figura 111). Antena alcanza el 
70% del largo del cuerpo (1,60 mm) (Figura 230); 
fi liforme, fl agelos castaño claro, densamente pi-
losos, con pelos cortos; segmentos cilíndricos, 
de extremos redondeados; A3 biselado distal-
mente, con una espina preapical pequeña, li-
geramente más largo que A2, tan largo como 
A4, un poco mas de ¾ la longitud de A14; A4 
fuertemente biselado cóncavo en la base, liso. 
Proporción relativa de los antenómeros: (12:4); 
(5:3,5); (6:3,5); (6:3,5); (6:3,5); (6:3); (6:3); (6:3); 
(5,5:3); (5,5:3); (5,5:3); (5,5:3); (9:3). Margen an-
terior del septo escutelar anterior redondeado; 
fóveas escutelares posteriores separadas por 
un tabique más amplio que el que las separa de 
las fóveas escutelares laterales. Largo del pe-
ciolo 1,4 veces su ancho (13:9); carena media 
incompleta, alcanzando los ¾ del largo del seg-
mento. T2 con base del surco medio longitudinal 
cerrada.

Material Tipo: Holotipo ♀: Venezuela: 
Anzoátegui: Onoto, sector El Corozo, 27 m, 18 al 
22-I-2010, 1058592 N-257968 W, bosque de ga-
lería, riberas del Río Unare, R. Montilla, T. inter-
ceptación (MIZA). Alotipo ♂: mismos datos holo-
tipo, en T. amarilla (MIZA). Paratipos: Venezuela: 
Anzoátegui: ♂, Bergantín, sector San José, 287 
m, 18 al 22-I-2010, 1109578 N-352798 E, bos-
que de galería, valle encajonado, R. Montilla, 
T. interceptación; 3♀♀, mismos datos holotipo; 
3♀♀, 9♂♂, San Diego de Cabrutica, 127 m, 18 
al 21-I-2010, 917965 N-277245 W, bosque de 
galería, sabana, R. Montilla, T. amarilla; ♀, 7♂♂, 
mismos datos, en T. interceptación. Aragua: ♀, 
P. N. H. Pittier, Guamita, 750 m, 21-IV-1992, J. L. 
García-A. Chacón, T. amarilla; ♀, Tiara, 1200 m, 
14-X-1992, FUNDACITE-Aragua, PAAM03, J. L. 
García, Barrido (MIZA). 

Etimología: nombre que deriva de su distribu-
ción predominantemente de la Región de los 
Llanos de Venezuela (Savanicola= habitante de 
la sabana). 

Biología: Hospederos desconocidos. 

Variación: en algunos representantes de esta 
especie, que están ubicados hacia la parte norte 
del país, las punturas del vértice no fueron cons-
tantes, pudiendo tener o faltar una. En algunos 
ejemplares el color de las tégulas es más claro. 

Distribución: C. savanicola se ha encontra-
do en las ecorregiones Cordillera de la Costa 
Central y Llanos occidentales y centrales, por 
debajo de los 1.200 m.s.n.m. (Figura 421). 

Notas comparativas: La cabeza en vista dorsal 
de la hembra de C. savanicola, es semejante a 
la de C. quadrata y C. vulgatissima, igualmente 
el macho puede confundirse con C. brachycera 
y C. quadrata, cuyas diferencias ya fueron dis-
cutidas en cada una de las especies menciona-
das. En vista lateral por las leves punturas en el 
margen postocular, la hembra se asemeja a C. 
vulgatissima, C. diademata, C. edentata, C. con-
fl uens y C. armata, se diferencia de las tres pri-
meras especies, porque en estas la cabeza es 
más larga que alta, se separa de C. confl uens, 
porque en esta especie el temple es tan ancho 
como el ancho del ojo, de C. armata se distin-
gue, porque en esta los ojos son más oblongos. 
En la antena la hembra puede parecerse a C. 
oritucencis, C. edentata y C. gracillima, igual-
mente el macho además de las especies para 
la hembra, puede confundirse con C. radiata, C. 
pijiguaorum y C. irregularis, cuyas diferencias 
están referidas en las discusiones para cada es-
pecie mencionada.

Coptera spinea sp. nov.
Diagnosis (♀♂): carena intraocelar con una 
proyección fuerte y puntiaguda, carena occipital 
lateralmente terminando en un reborde agudo 
(Figuras 37, 63). Cara anterior de A1 con peque-
ñas proyecciones espiniformes. Surco medio 
longitudinal del T2, claramente más corto que la 
longitud total del segmento (14:42) (Figuras 396). 
Antena en el macho aproximadamente tan larga 
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como el largo del cuerpo (2,27 mm), A3-A13 re-
duciendo gradualmente su grosor (Figura 231).
Descripción: Hembra (Holotipo). Tamaño pe-
queño (2,32 mm). Cuerpo y A1 negros; A2-A12 
castaño oscuro; tégulas y coxas castaño claro; 
demás segmentos de las patas amarillentas. 
Cඉඊඍජඉ. En vista dorsal ligeramente alargada 
(24:22) (Figura 37); corona frontal más elevada 
que los planos laterales de la frente, con par de 
fi nas punturas setígeras cerca de la carena que 
contiene a los tres dientes frontales mediales, 
borde anterior de la corona frontal alineada con 
los dientes frontales laterales; todos los dientes 
frontales pequeños y agudos, de igual altura, a 
excepción de los dientes frontales externos, los 
cuales son grandes; los dientes ocelares tan 
altos como el ocelo medio; área ocelar con pun-
turas ligeramente marcadas, laterales al ocelo 
medio; zona media del vértice con par de pun-
turas setígeras, dispuestas diagonalmente di-
vergente a la carena occipital, margen posterior 
ligeramente deprimida, con fuertes punturas; ca-
renas laterales del vértice largas y paralelas; ca-
rena occipital dorsalmente angulosa, fuertemen-
te carenada, sinuosa; temples sinuosos; fl anco 
occipital con una puntura. Cabeza en vista la-
teral alargada (24:21) (Figura 90); vértice plano; 
ojos oblongos; postgena con punturas fi nas, se-
tígeras y dispersas, escasamente pilosa, ligera-
mente más ancha que la mitad del ancho del ojo 
(13:10); margen postocular liso; mechón post-
genal densamente piloso; tabique facial recto. 
Cabeza en vista frontal con cara ligeramente 
más ancha que el ancho del ojo (11:10) (Figura 
138); espacio malar liso; placa antenal profunda-
mente deprimida en su zona media, lateralmente 
con punturas dispersas, lóbulos antenales glo-
bosos; margen anterior de la mesa facial exca-
vado profundamente, subtriangular, punteada, 
margen posterior liso, plano, glabro, trapezoidal; 
cuencas faciales profundas, limitadas externa-
mente por una fi na carena desde la placa an-
tenal hasta la postgena. Antena sobrepasando 
la mitad del largo del cuerpo (1,34 mm) (Figura 
204); fl agelómeros con pelos cortos, moderada-
mente pilosos, pelos largos dispersos; clava de 
cinco segmentos; A1 carenado, con pelos largos 
dispersos, cara externa e interna con margen 

distal excavado y expansiones distales angulo-
sas y redondeadas respectivamente; cara ante-
rior con margen distal excavado cóncavo, lados 
externo e interno de igual altura; largo de A3 1,6 
veces su ancho, ligeramente más corto que A2 
y más largo que A4, un poco más de la mitad 
de A12. Proporción relativa de los antenómeros: 
(13:5); (6:4); (5:3); (4:3); (4:3); (4:3); (4:3); (4,5:3,5); 
(5:4,5); (5:5); (5:5); (9:5). Mඍඛ඗ඛ඗ඕඉ. En vista 
dorsal, cerviz rugosa; pronoto ligeramente ele-
vado y rugoso en la zona media, con pelos lar-
gos y dispersos e hilera de punturas anteriores 
a la sutura promesonotal; hombros pronotales 
rectos. Escuto ligeramente abultado anterior-
mente (Figura 258); notauli gruesos, sinuosos, 
tan anchos en la sutura escutelar como en su 
longitud; septo notaular tan ancho como la aber-
tura de una de las fóveas escutelares anteriores 
(3,5:3,5). Margen anterior del escutelo tan alto 
como las axilas (Figura 291); fóveas axilares 
anteriores ausentes; fóveas axilares laterales 
representada por par de fi nas punturas setíge-
ras en cada lado; margen posterior de las fó-
veas escutelares anteriores redondeado; septo 
escutelar anterior ligeramente más delgado que 
la abertura de uno de los notaulus, redondea-
do anteriormente; fóveas escutelares laterales 
oblongas; fóveas escutelares posteriores redon-
deadas y separadas por septo igual de ancho 
que el que las separa de las fóveas escutelares 
laterales; disco escutelar plano y liso; margen 
posterior del escutelo en vista dorsal anguloso, 
en vista lateral biselado. Márgenes de las tégu-
las hialinos, con pelos largos y dispersos en el 
ángulo anterior. Alas hialinas, pilosas, hendidas 
profundamente en el margen apical. Metanoto 
con la quilla media claramente más elevada que 
las laterales y menos alta que la quilla propodeal. 
Propodeo con plicas confl uyendo en el margen 
anterior del segmento (Figura 329), dispuestas 
en forma de “V” invertida, campaniformes, quilla 
propodeal en un prominente pico romo; esqui-
nas postero-laterales rugosas. Mesosoma en 
vista lateral, con propleura angular, lisa, rebor-
deada en el ángulo anterior (Figura 413); epomio 
carenado hasta la mitad de la distancia al es-
piráculo protorácico, con una puntura cerca del 
espiráculo. Mesopleura con margen posterior 
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ligeramente distado, con una ligera depresión 
oblicua desde la puntura epicnemial hasta el 
ángulo superior distal, con una leve puntura 
sobre el sternaulo en el ángulo inferoposterior; 
puntura epicnemial fuerte y poco pilosa; ster-
naulo grueso y glabro. Mඍගඉඛ඗ඕඉ. Largo del 
peciolo 1,6 veces su ancho (14:9) (Figura 360); 
en vista dorsal y lateral rectangular, distalmente 
con pelos largos y dispersos; carenas laterales 
completas, ligeramente sinuosas distalmente; 
carena media sobrepasando la mitad del largo 
del segmento, ahusada. Margen anterior del T2 
ligeramente elevado, liso, lateralmente deprimi-
do (Figura 396); surco medio longitudinal lateral-
mente llano; base del surco medio longitudinal 
ligeramente abierta.
Macho. Se diferencia de la hembra por los si-
guientes estados de carácter: cabeza en vista 
dorsal claramente transversa (21:25), corona 
frontal al mismo nivel de los planos laterales de 
la frente, borde anterior de la corona ligeramente 
en “V”, alineada con los dientes frontales exter-
nos; todos los dientes más evidentes y agudos 
que en la hembra; temples ligeramente conver-
gentes (Figura 63). Postgena tan ancha como 
la mitad del ancho del ojo (5:10). Margen pos-
terior de la mesa facial rectangular (Figura 153). 
Antena fi liforme (Figura 231), con pelos largos 
y dispersos; A2-A14 castaño claro; fl agelómeros 
alargados, cilíndricos, de extremos redondea-
dos; A3 cónico, largo dos veces su ancho, un 
poco más de 1,5 veces el largo de A2, tan largo 
como A4, aproximadamente ¾ el largo de A14. 
Proporción relativa de los antenómeros: (12:5); 
(5:3,5); (8:4); (8:4); (8:3,5); (8:3,5); (8:3,5); (8:3,5); 
(8:3,5); (8:3); (8:3); (8:3); (8:3); (11:3,5). Septo es-
cutelar anterior dos veces más angosto que la 
abertura de uno de los notaulus; septo escute-
lar posterior más ancho, que el que separa las 
fóveas escutelares posteriores de las laterales. 
Margen apical de las alas entero. 
Etimología: nombre asignado por las numero-
sas crenulaciones espinosas en la cara anterior 
del A1 (Spinea= hecho de espinas). 
Material Tipo: Holotipo ♀, Venezuela: Cojedes: 
El Pao-Higuerotal, 376 m, 6 al 12-VII-1995, A. 
Alemán, T. Malaise (MIZA). Alotipo ♂, mismos 

datos del holotipo (MIZA). Paratipos, Venezuela: 
Anzoátegui: ♂, Bergantín, sector San José, 287 
m, 1109578N-352798E, 18 al 22-I-2010, Bosque 
de galería, Valle encajonado, R. Montilla, T. 
amarilla; ♀, San Diego de Cabrutica, 127 m, 
917965N-277245E, 18 al 22-I-2010, Bosque 
de galería, Sabana, R. Montilla, T. intercepta-
ción. Aragua: ♀, vía Choroní, La Fundación, 
130 m, 11-VIII-1998, Plantación de cacao, R. 
Colmenares, T. amarilla; ♂, 16-VI-1998; ♀, 
Choroní, La Sabaneta, 300 m, 19-V-1998, J. 
L. García, Barrido; ♀, 120 m, 21-V-1999, J. L. 
García- R. Montilla, T. interceptación; ♂, 2-III-
1999, T. amarilla; ♀, ♂, T. interceptación; ♀, 9-III-
1999, T. interceptación; 2♀♀, 2♂♂, 17-III-1999, T. 
interceptación; ♀, ♂, V-1999, en cacao, T. ama-
rilla; 2♂♂, 25-V-1999, T. interceptación; 4♀♀, 
♂, 27-VII-1999; ♀, 4-VIII-1999, T. Malaise; ♀, 
T. interceptación; ♀, ♂, 23-XI-1999, T. Malaise; 
2♀♀, T. interceptación; ♀, Cumboto, 100 m, 15-
VIII-1998, J. L. García-R. Montilla, T. intercepta-
ción; ♂, Barrido; ♂, 2-II-1999, T. amarilla; ♂, 11-
III-1999; 2♀♀, ♂, 25-III-1999; 3♀♀, 20-V-1999, 
T. interceptación; ♀, 27-V-1999; ♀, 20-VII-1999; 
2♀♀, 5-VIII-1999; ♀, 12-VIII-1999; 3♀♀, 18-XI-
1999; 2♀♀, 25-XI-1999; ♀, 2-XII-1999; 2♂♂, 14-
XII-1998, T. amarilla; ♀, 15-XII-1999; 2♂♂, El 
Limón, Pozo del diablo, CENIAP, 500 m, 10-VI-
1992, J. L. García-A. Chacón, T. amarilla; 2♂♂, 
31-VI-1992; ♀, ♂, 19-VI-1992; ♀, 2♂♂, 450 m, 
22-VII-1998, R. Briceño, T. Malaise; 2♂♂, 23 al 
30-VII-1998; ♂, El Limón, 450 m, 13-II-1990, J. L. 
García, T. amarilla; ♀, 22-I-2004, C. J. Rosales; 
♀, CENIAP, Cultivo níspero, R. Montilla, 2 al 9-V-
1997, T. amarilla; ♀, 9-VI-1997; ♂, Cultivo cítri-
cas, 17-VII-1997; ♂, Cultivo mango; ♂, P. N. H. 
Pittier, Rancho Grande, 1200 m, 22-VI-1987, C. 
Bordón, T. interceptación; ♀, Guamita, 750 m, 
21-IV-1992, J. L. García-A. Chacón, T. amarilla. 
Carabobo: 2♂♂, Montalbán, 653 m, 10º12’53’’N-
68º18’55’’W, 15 al 18-VI-2010, R. Montilla, T. 
interceptación. Cojedes: ♀, ♂, Mismos datos 
del holotipo; ♀, El Pao-Pilancones, 188 m, 24 
al 28-IV-1995, 9º43’54’’N-68º8’31’’W, Proyecto 
MIZA-DHC, A. Alemán, T. Malaise; 2♀♀, 6♂♂, El 
Pao-Higuerotal, 376 m, 9º42’27’’N-68º2’50’’W, 7 
al 14-VI-1995. Miranda: 5♂♂, Curiepe, 18 m, 23 
al 29-III-2010, 10º29’23’’N-66º9’20’’W, Cultivo 
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cacao, Bosque seco tropical, R. Montilla, T. in-
terceptación; 3♂♂, T. amarilla; 5♂♂, Guatopo, 
La Palma, 800 m, 23 al 27-XI-2009, 10º13’25’’N-
63º34’44’’W, R. Montilla, T. amarilla. Portuguesa: 
7♀♀, ♂, E. E. San Nicolás-UCV, 135 m, 14 al 23-
IV-2010, 8º48’N-69º49’’W, Sabana, R. Montilla, 
T. interceptación; ♀, Córdoba, 900 m, 5 al 8-VIII-
2008, 9º25’49’’N-69º56’18’’W, Ecosistema, R. 
Paz, T. amarilla; 2♀♀, 26 al 29-IV-2008, Cultivo 
café, T. Malaise (MIZA). Otras localidades: 
Bolívar: ♀, ♂, Guri, 200 m, 27-VI al 6-VII-1998, 
L. J. Joly-J. L. García-Y. Zavala, T. amarilla. 
Falcón: ♀, Curimagua, 1090 m, 22 al 25-V-2008, 
Cultivo café, R. Paz, T. amarilla. Lara: 3♀♀, P. 
N. Cerro Saroche, Batatal, 800 m, 11 al 14-V-
2008, 10º9’16’’N-69º30’21’’W, D. Torres-A. 
Miklos-O. Mendoza-W. Román, T. amarilla; 2♀♀, 
Cañaote, 1000 m, 7 al10-X-2008, 10º17’12’’N-
68º14’23’’W; 2♀♀, 1240 m, 10º13’N-69º25’W; 
♀, P. N. Terepaima, 1360 m, 5 al 9-IV-2008, 
9º57’53’’N-69º16’79’’W, R. Paz, T. Malaise. 
Yaracuy: ♀, Cocorote, 1550 m, 5 al 8-VIII-2008, 
10º20’58’’N-67º30’37’’W, Ecosistema, R. Paz, T. 
interceptación; ♂, 1540 m, T. amarilla. 

Biología: Hospederos desconocidos. 

Variación: las observadas tienen que ver con el 
tamaño. 

Distribución: esta es una de las especies de 
Coptera que se encuentra bien distribuida en 
el país, se tiene información de ejemplares de 
las Biorregiones de Falcón, zona norte de la 
Cordillera Andina, de Guayana y de la Cordillera 
de la Costa. Aunque no se encontró en la eco-
rregión Cordillera de la Costa Oriental, es proba-
ble que allí se encuentre, esto debido a la captu-
ra de algunos ejemplares en la zona norte de los 
Llanos orientales. Su distribución altitudinal está 
por debajo de los 1.600 m.s.n.m. (Figura 421). 

Notas comparativas: Por la forma de la cabeza 
en vista dorsal y las distribución de las puntu-
ras en el vértice, C. spinea puede confundirse 
con C. calicinversa y C. bergantinensis, de las 
cuales se diferencia, porque en C. spinea se evi-
dencia el diente medio frontal, y la carena occi-
pital presenta lateralmente una saliencia aguda. 
En el macho se asemeja a C. bergantinensis, C. 

gracillima y C. dorsellata, se diferencia de las dos 
primeras, porque estas especies tienen la cabe-
za aproximadamente tan larga como ancha, de 
C. dorsellata se diferencia, porque esta especie 
carece de diente frontal medio. Por la antena la 
hembra puede confundirse con C. dorsellata, C. 
interioris, C. radiata, C. haywardi, C. porifera, C. 
pseudoculata y C. altamirana, cuyas diferencias 
ya fueron presentadas con anterioridad en cada 
una de las respectivas discusiones de cada es-
pecie mencionada, igualmente se asemeja a C. 
pholeomyiae, C. townesi, C. tersa, C. sulcata, C. 
pomonellae, C. evansi, de la primera se diferen-
cia, porque en esta especie el A14 es más largo 
que A3, de las demás especies mencionadas 
se separa, porque la cara anterior de A1 en C. 
spinea, tiene numerosas proyecciones espinifor-
mes. Por la antena el macho puede parecerse 
más a C. campanulata, de la cual se separa, 
porque el A3 de esta especie carece de espina 
preapical. El peciolo en la hembra se asemeja al 
de C. vulgatissima, C. confl uens, C. oritucencis 
y C. ateles, de las cuales se diferencia porque la 
carena media de C. spinea es más corta que la 
mitad del largo del segmento. 

Coptera strigata sp. nov.
Diagnosis (♀): Cuerpo pubescente, densa-
mente piloso. Cabeza y tórax con microestrías 
longitudinales; zona media del vértice longi-
tudinalmente deprimida ligeramente; temples 
claramente convergentes (Figura 38). Largo 
del peciolo tres veces su ancho (36:12) (Figura 
361); con pelos cortos y dispersos distalmente; 
carena media incompleta sobrepasando las tres 
cuartas partes de la longitud del segmento, apla-
nada distalmente.

Descripción: Hembra (Holotipo). Tamaño gran-
de (4,25 mm). Cuerpo y tégulas negras; ante-
na, coxas, trocánteres, fémures y tibias casta-
ño oscuro; tarsos castaño claro. Cඉඊඍජඉ. En 
vista dorsal ligeramente más larga que ancha 
(36:33) (Figura 38), corona frontal más alta que 
los planos laterales de la frente, deprimida en la 
zona media; borde anterior de la corona frontal 
ligeramente en “V”, a nivel de los dientes fronta-
les laterales; todos los dientes frontales agudos 
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a excepción de los externos; el diente frontal 
medio puntiagudo y de igual altura que los late-
rales; área ocelar estriada, sin punturas; carena 
intraocelar con una proyección medial elevada, 
roma, con par de punturas setígeras, de donde 
emerge un par de carenillas que se extienden 
hacia el vértice; carenas laterales del vértice lar-
gas y paralelas; vértice con punturas dispersas, 
deprimido entre las carenillas que provienen de 
la carena intraocelar, fi namente caliculado an-
teriormente, medial y posteriormente fi namente 
estrigado y costulado respectivamente, margen 
posterior con punturas fuertes y setígeras; care-
na occipital uniforme, dorsalmente angulosa, la-
teralmente plana; fl anco occipital liso. Cabeza en 
vista lateral más larga que ancha (38:33) (Figura 
91); vértice medialmente elevado; ojos oblongos 
(19:15); postgena lisa, ligeramente más ancha 
que la mitad del ancho del ojo (10:15); margen 
postocular glabro y liso; mechón postgenal es-
caso; tabique facial llano. Cabeza en vista fron-
tal con cara tan ancha como el ancho del ojo 
(16:15) (Figura 139); espacio malar carenado; 
placa antenal con punturas y pelos largos den-
sos, deprimida medialmente, lóbulos antenales 
globosos; margen anterior de la mesa facial es-
trecho, agudo, irregular lateralmente, margen 
posterior plano, trapezoidal, liso; tabique facial 
recto y uniforme, liso; cuencas faciales fuerte-
mente deprimidas, con carenas fuertes anterior 
y posteriormente hacia el limite externo. Antena 
claramente más corta que el largo del cuerpo 
(1,94 mm) (Figura 205), densamente pilosa, con 
fl agelómeros que engrosan progresivamente; 
clava de cinco segmentos; A1 con numerosas 
y fi nas carenas longitudinales; cara externa e 
interna con margen distal excavado, expan-
sión distal angulosa, esta última sinuosa; cara 
anterior con margen distal cóncavo, lado ex-
terno más alto que el interno (Figura 172); A3 
cónico, largo más de dos veces su ancho; 1,5 
veces más largo que A2, ligeramente más largo 
que A4; 0,8 veces el largo de A12. Proporción 
relativa de los antenómeros: (17:6); (6:4); (9:4); 
(7:4); (7:4); (7:4); (7:5); (7:5,5); (7:5,5); (7:5,5); 
(7:5,5); (11:5,5).  Mඍඛ඗ඛ඗ඕඉ. En vista dorsal, 
cerviz estriada. Pronoto medialmente rugoso 
y elevado, con punturas fuertes y centrales, 

abundantemente piloso; hombros pronotales 
rectos. Escuto ligeramente más ancho que largo 
(26:28) (Figura 259), plano, estriado; notauli del-
gados, ligeramente rectos, tan anchos en la su-
tura escuto-escutelar como en su longitud; septo 
notaular más ancho que la abertura de una de 
las fóveas escutelares anteriores. Escutelo con 
margen anterior igual de alto que las axilas, es-
triado (Figura 292); fóveas axilares anteriores y 
fóveas axilares laterales ausentes, sin punturas; 
margen posterior de las fóveas escutelares an-
teriores anguloso hacia el lado externo; septo 
escutelar anterior grueso, tan ancho como un 
notaulus, subcuadrado anteriormente; fóveas 
escutelares laterales oblongas; fóveas escutela-
res posteriores ovaladas, con septo ligeramente 
elevado y tan ancho como el septo que las se-
para de las fóveas escutelares laterales; disco 
escutelar plano y estriado; margen posterior en 
vista dorsal ligeramente subcuadrado, en vista 
lateral perpendicular. Tégulas lisas, con pelos 
largos dispersos en su margen externo. Alas 
ahumadas, pilosas, hendidas en su margen api-
cal. Metanoto con quilla media más elevada que 
las quillas laterales, tan alta como la quilla pro-
podeal. Propodeo con plicas confl uentes mucho 
antes de alcanzar el margen anterior del seg-
mento (Figura 330), dispuestas en forma de “Y” 
invertida, con apariencia de copa; esquinas pos-
tero-laterales con punturas. Mesosoma en vista 
lateral con propleura densamente pilosa, angu-
losa anteriormente (Figura 414), con un canal en 
su margen inferior; epomio fuertemente carena-
do hasta muy cerca del espiráculo protorácico. 
Mesopleura deprimida oblicuamente ascenden-
te; margen posterior inclinado; puntura epicne-
mial fuerte, densamente pubescente; sternaulo 
poco visible. Patas pilosas. Mඍගඉඛ඗ඕඉ. Peciolo 
en vista dorsal y lateral rectangular (Figura 361); 
con pelos cortos dispersos distalmente; carenas 
laterales completas y sinuosas. Margen anterior 
del T2 densamente piloso, pronunciado, lateral-
mente liso y plano; base del surco medio lon-
gitudinal aparentemente cerrada, surco medio 
longitudinal más corto que la mitad del largo del 
segmento.
Macho. Desconocido.
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Material Tipo: Holotipo ♀, Venezuela: Aragua: 
Cumboto, 100 m, 5-VIII-1999, J. L. García-R. 
Montilla, T. interceptación (MIZA). 

Etimología: nombre asignado por las escultu-
raciones a manera de estrías en el cuerpo de la 
especie (Strigata= con estrías). 

Biología: Hospederos desconocidos. 

Variación: no se estudió por pocos ejemplares. 

Distribución: es una de las especies de Coptera 
con escasa representación en la colección, al 
parecer está restringida a ambientes costeros, 
en la zona norte Cordillera de la Costa Central, 
pues no se ha encontrado en ninguna otra bio-
rregión, a alturas por debajo de los 400 m.s.n.m. 
(Figura 421). 

Notas comparativas: pudiera semejarse en 
el peciolo a C. protracta, en cuanto a el largo y 
la forma aplanada de la carena media, pero en 
esta última lo aplanado ocurre desde la mitad de 
la longitud de la carena. Además, el cuerpo de 
C. strigata, esta cubierto de una pubescencia y 
estrías longitudinales en la cabeza y tórax princi-
palmente, no visto en otras especies de Coptera. 

Coptera vulgatissima sp. nov.
Diagnosis (♀♂): diente frontal medio ausente, 
en su lugar se observa una ligera depresión 
(Figuras 45, 76). Cara ligeramente más ancha 
que el ancho del ojo (12:10) (Figuras 39, 64). 
Antena en la hembra, tan larga como la mitad del 
largo total del cuerpo (1,44 mm); A3 ligeramente 
más largo que ancho, más corto que A2 (Figura 
206); en el macho A3 aparentemente deprimido, 
liso, largo tres veces su ancho, A4 basalmente 
biselado cóncavo hasta la mitad del segmento, 
con una espina pequeña donde termina el bisel, 
A5-A12 de iguales dimensiones, A13 ligeramen-
te más angosto (Figura 232). Postgena en el 
macho, tan ancha como el ancho del ojo (11:11) 
(Figura 112). Antena alcanza el 93% de la longi-
tud del cuerpo (2,46 mm). 

Descripción: Hembra (Holotipo). Tamaño pe-
queño (2,76 mm). Cuerpo y antenas negras; té-
gulas y coxas castaño oscuro, demás segmen-
tos de las patas amarillo caramelo. Cඉඊඍජඉ. En 

vista dorsal alargada (28:24) (Figura 39); corona 
frontal más alta que los planos laterales de la 
frente; borde anterior de la corona frontal alinea-
da con los dientes frontales laterales, estos dien-
tes pequeños y romos, dientes frontales externos 
más grandes y romos, dientes ocelares agudos, 
menos altos que el ocelo medio; área ocelar 
con punturas grandes, laterales al ocelo medio; 
carena intraocelar con una proyección medial 
fuerte y puntiaguda; zona media del vértice con 
tres punturas setígeras dispuestas regularmente 
en “L”, a cada lado del eje longitudinal, margen 
posterior con punturas setígeras; carenas late-
rales del vértice largas y paralelas; carena oc-
cipital dorsalmente plana, sinuosa, lateralmente 
lisa; temples paralelos; fl anco occipital con una 
puntura muy pequeña. Cabeza en vista lateral 
claramente alargada (29:24) (Figura 92); vértice 
plano; ojos oblongos; postgena lisa, esta última 
con pelos largos dispersos, más ancha que la 
mitad del ancho del ojo (7:10); margen postocu-
lar liso; mechón postgenal densamente piloso; 
tabique facial ligeramente elevado anteriormen-
te. Cabeza en vista frontal con espacio malar 
liso (Figura 140); placa antenal deprimida me-
dialmente, punturas dispersas lateralmente y en 
la mitad inferior, lóbulos antenales planos; mar-
gen anterior de la mesa facial fuertemente rugo-
so, subcuadrado, margen posterior plano, liso, 
subtriangular; cuencas faciales profundas, limi-
tadas externamente por una fi na carena desde 
la placa antenal hasta la postgena. Antena con 
pelos cortos medianamente densos, pelos lar-
gos dispersos (Figura 206); clava de cinco seg-
mentos; A1 carenado, cara externa con margen 
distal fuertemente excavado y expansión angu-
losa; cara anterior fuertemente crenulada, con 
algunas pequeñas proyecciones espiniformes, 
margen distal excavado sinuoso, lado externo 
ligeramente más alto que el interno; cara interna 
con margen distal excavado y expansión redon-
deada; A3 aproximadamente igual de largo que 
A4 y ¾ la longitud de A12. Proporción relativa de 
los antenómeros: (14:5); (7:4); (5:4); (4,5:4); (4:4); 
(4:4); (5:4,5); (5:5,5); (5:6); (5:6); (5:6); (10:6). 
Mඍඛ඗ඛ඗ඕඉ. En vista dorsal, cerviz lisa; prono-
to plano, no rebordeado, con pelos largos y dis-
persos, posteriormente con hilera de punturas 
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anteriores a la sutura promesonotal, hombros 
pronotales ligeramente salientes. Escuto lige-
ramente abultado en el margen anterior (Figura 
260); notauli gruesos, ligeramente sinuosos, tan 
anchos en la sutura escuto-escutelar como en 
su longitud; septo notaular más ancho que la 
abertura de una de las fóveas escutelares an-
teriores (4:3). Margen anterior del escutelo al 
mismo nivel de las axilas (Figura 293); fóveas 
axilares anteriores ausentes; fóveas axilares la-
terales representada por un par de punturas se-
tígeras en cada lado; margen posterior de las fó-
veas escutelares anteriores redondeado; septo 
escutelar anterior igual de ancho que la abertura 
de un notaulus, anteriormente redondeado; fó-
veas escutelares laterales oblongas; fóveas es-
cutelares posteriores ovaladas, separadas por 
un delgado septo más grueso que el que las se-
para de las fóveas escutelares laterales; disco 
escutelar plano y liso; margen posterior del es-
cutelo en vista dorsal redondeado, en vista late-
ral. Márgenes de las tégulas hialinos, con hilera 
de pelos largos en el lado externo. Alas hialinas, 
pilosas, hendidas en el margen apical. Metanoto 
con quilla media claramente más elevada que 
las quillas laterales y menos alta que la quilla 
propodeal. Propodeo con plicas que confl uyen 
antes de alcanzar el margen anterior del seg-
mento (Figura 331), dispuestas claramente en 
forma de “Y” invertida, de lados rectos y apa-
riencia de copa invertida; quilla propodeal promi-
nente, en forma de pico romo; esquinas postero-
laterales punteadas. Mesosoma en vista lateral 
con propleura con margen anterior angular, re-
bordeado, con una aparente puntura en el ángu-
lo superior distal; epomio carenado hasta muy 
cerca del espiráculo protorácico, con escasos 
pelos largos. Mesopleura con una ligera depre-
sión oblicua desde la puntura epicnemial hasta 
el ángulo superior distal, con una leve puntura 
sobre el sternaulo en el ángulo inferoposterior; 
puntura epicnemial fuerte y poco pilosa; stern-
aulo grueso y glabro. Mඍගඉඛ඗ඕඉ. Largo del pe-
ciolo 1,7 veces su ancho (15:9) (Figura 362); en 
vista dorsal y lateral rectangular, con una ligera 
constricción distal, distalmente con pelos largos 
dispersos; carenas laterales completas y curvas; 
carena media alcanza la mitad del segmento, 

trunca. Margen anterior del T2 ligeramente ele-
vado, liso; surco medio longitudinal claramente 
más corto que la mitad del largo del segmento 
(22:52), lateralmente llana; base del surco medio 
longitudinal ligeramente abierta.
Macho. Se distingue de la hembra por los si-
guientes estados del carácter: cabeza en vista 
dorsal casi tan ancha como larga (25:26) (Figura 
64); borde anterior de la corona frontal dispues-
ta en “V”, a nivel de los dientes frontales exter-
nos; zona media del vértice con dos punturas 
setígeras a cada lado del eje longitudinal, dis-
puestas en fi las paralelas a la carena occipital, 
el par central más grande que el lateral, margen 
posterior deprimido y fuertemente punteado; 
temples ligeramente convergentes. Cabeza en 
vista lateral ligeramente alargada (25:23) (Figura 
112); mechón postgenal escasamente piloso. 
Margen anterior de la mesa facial subrectangu-
lar (Figura 154). Antena fi liforme (Figura 232), 
con pelos cortos medianamente densos; fl age-
lómeros alargados, de extremos distales bisela-
dos; A2-A14 castaño claro, A1 negro; largo de 
A3 aproximadamente dos veces el largo de A2, 
ligeramente más largo que A4 y ¾ la longitud 
de A14. Proporción relativa de los antenómeros: 
(15:5); (5:3,5); (9:3); (8:4); (8,5:3); (8,5:3); (8,5:3); 
(8,5:3); (8,5:3); (8,5:3); (8,5:3); (8,5:3); (8,5:2,5); 
(12:2,5). Largo del peciolo dos veces su ancho 
(18:9) (Figura 374); carena media del peciolo so-
brepasa la mitad del segmento, ahusada.
Material Tipo: Holotipo ♀, Venezuela: Miranda: 
P. N. Guatopo, La Palma, 800 m, 23 al 27-XI-
2009, 10º13’25’’N-63º34’44’’, R. Montilla, T. in-
terceptación (MIZA). Alotipo ♂, mismos datos 
del holotipo, T. amarilla (MIZA). Paratipos, 
Venezuela: Anzoátegui: 3♀♀, Bergantín, sector 
San José, 287 m, 1109578N-352798E, 18 al 22-
I-2010, Bosque de galería, Valle encajonado, R. 
Montilla, T. interceptación; ♀, T. amarilla. Aragua: 
♀, P. N. H. Pittier, carretera Maracay-Choroní, 
Km 32, 1100 m, 23-VII-1994, J. L. García, T. 
amarilla; ♂, 950 m, 15-II-1996; 2♀♀, vía Choroní, 
La Fundación, 130 m, 26-V-1998, Plantación de 
cacao, R. Colmenares, T. amarilla+T. intercepta-
ción; ♀, T. de vuelo; ♂, 6-VI-1998, T. amarilla; ♀, 
24-VI-1998; ♀, 15-VII-1998; ♂, 1-VIII-1998; 2♀♀, 
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8-VIII-1998; 2♀♀, 11-VIII-1998; ♀, 13-X-1998; 
♂, Choroní, La Sabaneta, 300 m, 19-V-1998, 
Cultivo cacao, J. L. García-R. Montilla, Barrido; 
3♀♀, 120 m, 27-XI-1998, T. amarilla; ♂, 14-XII-
1998, T. amarilla; 2♀♀, ♂, 15-XII-1998, Barrido; 
2♂♂, T. interceptación; ♂, 26-I-1999; 4♀♀, 2♂♂, 
2-III-1999, T. amarilla; 2♀♀, T. interceptación; ♂, 
T. Malaise; 8♀♀, 3♂♂, 9-III-1999, T. amarilla; ♂, 
Barrido; 2♂♂, T. interceptación; ♀, 17-III-1999, 
Barrido; 8♀♀, T. interceptación; 4♀♀, T. amari-
lla; ♀, 10-V-1999, T. amarilla; 26♀♀, 9♂♂, 25-V-
1999, T. amarilla; 10♀♀, T. interceptación; 3♀♀, 
18-V-1999, T. amarilla; 4♀♀, T. interceptación; ♂, 
Barrido; 8♀♀, 6♂♂, 27-VII-1999, T. intercepta-
ción; 4♀♀, 4♂♂, T. amarilla; 3♀♀, ♂, 3-VIII-1999; 
♀, ♂, Barrido; 9♀♀, 4♂♂, 4-VIII-1999, T. intercep-
tación; 5♀♀, 10-VIII-1999, T. amarilla; ♀, Barrido; 
7♀♀, ♂, T. interceptación; 3♀♀, 3♂♂, 9-XI-1999, 
T. interceptación; ♂, Barrido; ♂, T. Malaise; ♀, T. 
amarilla; ♀, 14-XI-1999, T. amarilla; 3♀♀, 2♂♂, 
T. interceptación; 3♀♀, ♂, 23-XI-1999; 2♀♀, ♂, 
Barrido; ♂, T. amarilla, ♂, T. Malaise; 12♀♀, 9♂♂, 
Cumboto, 100 m, 11-III-1999, J. L. García-R. 
Montilla, T. amarilla; 2♀♀, ♂, Barrido; 2♂♂, 18-
III-1999, T. interceptación; ♀, ♂, T. Malaise; 6♀♀, 
9♂♂, T. amarilla; 12♀♀, 14♂♂, 25-III-1999; ♂, 
Barrido; 2♂♂, T. Malaise; ♀, 13-V-1999, Barrido; 
♂, T. amarilla; 2♀♀, ♂, T. interceptación; ♀, 4♂♂, 
T. Malaise; 2♀♀, 20-V-1999, T. amarilla; 3♀♀, T. 
interceptación; 2♀♀, 27-V-1999, T. amarilla; ♀, 
4♂♂, T. Malaise; 8♀♀, 2♂♂, T. interceptación; 
♀, ♂, 28-VII-1999; ♀, Barrido; 7♀♀, 3♂♂, 5-VII-
1999, T. interceptación; 2♀♀, T. amarilla; ♂, T. 
Malaise; 10♀♀, 2♂♂, 12-VIII-1999; ♀, 3♂♂, T. 
Malaise; 6♀♀,18-XI-1999; ♀, 2♂♂, 2-XII-1999; 
2♀♀, 4♂♂, 8-XII-1999; 4♀♀, 15-XII-1999, T. ama-
rilla; 6♀♀, 22-XII-1999, T. amarilla; ♂, Cumboto, 
La Vega, 170 m, 22 al 25-V-1996, J. L. García, T. 
amarilla; ♂, T. interceptación; ♂, 75 m, Barrido; 
♂, P. N. H. Pittier, Rancho Grande, 1500 m, 30-
V-1987, C. Bordón, T. interceptación; 2♀♀, 1120 
m, 20-X-1987; 2♀♀, ♂, J. L. García-A. Chacón, 
3-IX-1992; 4♀♀, ♂, P. N. H. Pittier, Guamita, 750 
m, 21-IV-1992, J. L. García-A. Chacón, T. ama-
rilla; 2♂♂, La Cumbre, 1500 m, 2-IX-1992, J. L. 
García; 2♂♂, camino a la cumbre, 1100-1500 
m, 3-IX-1992, Barrido; ♀, La Trilla, 200 m, 11-
IV-1994, J. L. García, Max. Net; ♂, 14-IV-1994; 

♀, El Limón, 450 m, 22-I-1994, C. J. Rosales, 
T. amarilla; ♀, CENIAP, Pozo del diablo, 500 m, 
21-IV-1992, J. L. García-A. Chacón, T. amarilla; 
♀, 3-VI-1992; ♀, I-1993; 3♂♂, 1 al 8-VIII-1998, R. 
Briceño, T. Malaise; ♂, 23 al 30-VII-1998; ♀, ♂, 
CENIAP, El Limón, 450 m, 2 al 9-V-1997, Cultivo 
níspero, R. Montilla, T. amarilla; ♂, 20-V-1997, 
Cultivo cítricas; ♂, 22-V-1997; ♀, 2 al 9-VI-1997; 
♀, 12-VI-1997; ♂, 17-VI-1997; ♀, Villa de Cura, 
E. E. Cataurito, 1000 m, 22 al 29-VI-1984, J. L. 
García-R. Valderrama, T. en batata; 2♂♂, Tiara, 
1200 m, 8-X-1993, A. Chacón, T. amarilla; ♀, 
3♂♂, Cuyagua, 50 m, 19-I-1999, J. L. García-R. 
Montilla, Barrido; 4♀♀, T. amarilla; 9♀♀, ♂, T. in-
terceptación; 16♀♀, 3♂♂, 26-I-1999, T. amarilla; 
8♀♀, T. interceptación; 3♀♀, 5♂♂, Barrido; 10♀♀, 
15♂♂, 2-II-1999, T. amarilla; 13♀♀, 9♂♂, T. in-
terceptación; ♀, 3♂♂, Barrido; 2♀♀, 13-V-1999; 
8♀♀, 8♂♂, T. amarilla; 13♀♀, 20-V-1999, T. inter-
ceptación; 7♂♂, T. amarilla; 14♀♀, 27-V-1999, T. 
amarilla; ♀, Barrido; 23♀♀, ♂, T. interceptación; 
12♀♀, 20-VIII-1999, T. interceptación, 10♀♀, 
28-VII-1999, T. interceptación; 6♀♀, T. amarilla; 
♀, T. Malaise; 3♀♀, 4♂♂, 5-VIII-1999, T. amari-
lla; 6♀♀, 7♂♂, T. interceptación; ♀, ♂, Barrido; 
28♀♀, ♂, 12-VIII-1999, T. interceptación; 18♀♀, 
♂, T. amarilla; 2♀♀, T. Malaise; 2♀♀, 11-XI-1999; 
9♀♀, 5♂♂, T. interceptación; 3♀♀, T. amarilla; 
9♀♀, 8♂♂, 25-XI-1999, T. interceptación; ♀, 
3♂♂, T. amarilla; ♂, T. Malaise; ♂, 2-XII-1999, 
Barrido. Barinas: ♀, San Ramón, cr. de Altamira, 
1000 m, 8º52’N-70º29’W, 18 al 22-II-1999, J. 
Clavijo-R. Briceño-A. Chacón-Q. Arias, T. ama-
rilla. Carabobo: 2♀♀, Palmichal-Canoabo, 1000 
m, 26-II-1991, J. L. García, T. amarilla; 3♀♀, 
12-III-1992; ♀, 900 m, 16-VII-1991, T. intercep-
tación; 3♀♀, 950 m, 18-III-2004, T. amarilla; ♀, 
♂, 7-V-2004; ♀, 950 m, 10º17’12’’N-68º14’23’’W, 
III-2006, Cultivo café, T. alcohol; ♀, VII-2006; ♀, 
III-2007, T. interceptación; ♀, T. Malaise; 2♀♀, 
23-III-2007; ♀, Montalbán, 653 m, 10º12’53’’N-
68º18’55’’W, 15 al 18-VI-2010, R. Montilla, T. 
amarilla; ♀, T. interceptación. Cojedes: ♀, El 
Pao-Pilancones, 188 m, 9º43’54’’N-68º8’31’’W, 
5 al 11-V-1995, Proyecto MIZA-DHC, A. Alemán, 
T. Malaise; ♀, 6 al 12-VII-1995. Guárico: ♂, M. N. 
cerro Platillón, sector Picachito, 1600 m, 20-VIII-
2008, 9º53’N-67º30’’W, Z. Tiape, T. Malaise. 
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Miranda: ♂, Río Negro, 7-XII-1993, J. L. García; 
4♀♀, 5♂♂, E. E. Dr. Henao Jaramillo (El Laurel), 
1450 m, 19 al 26-XI-2009, 10º21’N-66º43’W, 
R. Montilla-Y. Araujo, T. amarilla; 6♀♀, 5♂♂, 
Curiepe, 18 m, 23 al 29-III-2010, 10º29’23’’N-
66º9’20’’W, Cultivo cacao, Bosque seco tropi-
cal, R. Montilla, T. interceptación; 12♀♀, 9♂♂, T. 
amarilla; 5♀♀, 12♂♂, Guatopo, La Palma, 800 
m, 23 al 27-XI-2009, 10º13’25’’N-63º34’44’’W, 
R. Montilla, T. amarilla; 3♂♂, Agua Blanca, 700 
m, 23 al 28-IV-2010, 10º3’61’’N-66º27’51’’W, 
R. Montilla; ♂, Barrido; 5♂♂, T. interceptación; 
♀, Caucagua, E. E. Padrón-INIA, 40 m, 23 al 
29-III-2010 m, 10º13’N-66º17’W Cultivo cacao, 
Bosque seco tropical, R. Montilla, T. intercep-
tación. Monagas: ♂, Caripe, 837 m, 23 al 26-
VIII-2010, 10º11’6’’N-62º28’34’’W, R. Montilla, 
T. amarilla. Portuguesa: ♂, Córdoba, 900 m, 
26 al 29-IV-2008, 9º25’49’’N-69º56’87’’W, 
Cultivo café, R. Paz, T. amarilla; 3♀♀, 3♂♂, 5 
al 8-VIII-2008; ♀, 24 al 29-XII-2008; E. E. San 
Nicolás-UCV, 135 m, 14 al 23-IV-2010, 8º48’N-
69º49’W, Sabana, R. Montilla, T. interceptación 
(MIZA). Otras localidades: Amazonas: 2♀♀, 
Yutajé, 200 m, 2-III-1995, Expedición Terramar, 
J. L. García, T. amarilla. Bolívar: ♀, 600 m, Los 
Pijiguaos, 5-VI-1992, Expedición MIZA-UCV. 
Falcón: Curimagua, 1090 m, 21 al 25-V-1993, 
V. Savini-F. Cerdá- A. Chacón, T. amarilla; ♀, 
Curimagua, Camino de Los Españoles, 1130 
m, 22 al 25-V-2008, 11º11’39’’N-69º38’31’’W, 
Ecosistema, R. Paz, T. amarilla; ♀, 2♂♂, Cerro 
Galicia, 1500 m, 11º10’62’’N-69º42’81’’W. Lara: 
♀, Cabudare, MARNR, 550 m, V-1983, F. Díaz, 
T. Malaise; ♀, 6♂♂, Guaríco, 1550 m, 23 al 
27-VIII-2008, 9º35’90’’N-69º47’33’’W, Cultivo 
café, R. Paz, T. interceptación; ♂, T. amarilla; 
♀, T. Malaise; ♀, 2♂♂, Jabón, 1305 m, 11 al 15-
X-2008, 9º48’67’’N-70º6’50’’W, Cultivo café, 
R. Paz, T. interceptación; ♀, 4♂♂, T. Malaise; 
5♀♀, 6♂♂, T. amarilla; ♂, P. N. Terepaima, 
1360 m, 9º57’63’’N-69º16’17’’W, 5 al 9-IV-
2008, Ecosistema, R. Paz, T. Malaise; ♂, P. N. 
Cerro Saroche, Cimara, 1240 m, 7 al10-X-2008, 
10º13’N-69º25’W, D. Torres-A. Miklos-O. 
Mendoza-W. Román, T. amarilla; ♀, Cañaote. 
Trujillo: 2♂♂, ♀, La Gira, cerca de Betijoque, 500 
m, 4 al 9-XII-1996, 9º19’N-70º44’W, J. Clavijo-J. 

DeMarmels-J. L. García-A. Chacón, T. Malaise; 
♂, T. amarilla; ♀, Mosquey, 1500 m, 5-IV-1996, 
M. Gaiani, T. Malaise; 2♀♀, 30-VII-1992, T. ama-
rilla; ♀, Chejendé, sector La Hoya, 800 m, 15-
III-2006, Cultivo café, R. Montilla-G. Cardozo, T. 
de alcohol. Yaracuy: 3♀♀, 5♂♂, Cocorote, 1550 
m, 5 al 8-VIII-2008, 10º20’58’’N-67º30’37’’W, 
Ecosistema, R. Montilla, T. interceptación; 5♀♀, 
2♂♂, T. amarilla.

Etimología: nombre asignado a lo común de 
la especie (Vulgatus= común, ampliamente 
conocido). 

Biología: Hospederos desconocidos. 

Variación: el tamaño en las hembras oscila 
entre 0,9 y 1,94 mm, en los machos entre 1,2 
y 1,5 mm; pueden encontrarse antenas, placa 
antenal y tégulas con colores castaño claro, el 
temple en algunos ejemplares fue más angosto 
que la mitad del ancho del ojo, en ejemplares 
machos de tamaño más pequeño, el A3 y A4 
tienden a ser más deprimidos y angulosos res-
pectivamente, los pedicelos de los fl agelómeros 
siguientes se observan más largos dándoles 
apariencia ovoide. El septo escutelar anterior 
puede aparecer subcuadrado anteriormente. 
Las alas pueden ser hialinas. 

Distribución: C. vulgatissima es una de las es-
pecies del género con más amplia distribución 
en el país, encontrándose en todas las biorregio-
nes naturales, desde el nivel del mar hasta los 
1.600 m.s.n.m. (Figura 421).

Notas comparativas: La hembra de C. vulga-
tissima se parece en la forma de la cabeza y 
la distribución de las punturas en el vértice a 
C. altamirana, C. savanicola y C. quadrata, en 
las discusiones para cada una de estas espe-
cies se establece las diferencias, también C. 
vulgatissima se asemeja a C. evansi, pero se 
diferencian, porque esta especie tiene fl anco 
occipital multipunteado. El macho se asemeja 
a C. nasuta, C. bastidasi, C. spinea, C. lyra, C. 
deplanata, C. quadripunctata y C. temporalis, 
se separa de C. spinea, porque en esta espe-
cie la cabeza es claramente transversa, de las 
dos últimas especies mencionadas se separa, 
porque en estas especies la carena intraocelar 
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es doblemente sinuosa, de C. tersa se distingue, 
porque en esta el vértice es liso. En vista lateral 
la hembra puede confundirse por las punturas 
en el margen postocular, con C. confl uens, C. 
edentata, C. savanicola y C. armata, se diferen-
cia de C. edentata, porque en esta la postgena 
es ligeramente menos de la mitad del ancho del 
ojo, se separa de las demás especies mencio-
nadas, porque la cabeza de C. vulgatissima es 
más larga que ancha. La hembra puede seme-
jarse en la antena a C. spinea, C. confl uens, C. 
oritucencis, C. pseudoculata, C. porífera y C. 
radiata, las diferencias han sido previamente 
discutidas para cada una de estas especies, en 
las descripciones correspondientes, también C. 
vulgatissima puede parecerse a C. atricornis, C. 
evansi, C. pholeomyiae y C. pomonellae, de las 
cuales se diferencia, porque A3 es más corto 
que A2. El macho puede confundirse con C. dor-
sellata, C. nasuta, C. altamirana, C. ateles y C. 
minutissima, de las dos últimas especies se dife-
rencia, porque el margen distal externo de A1 es 
doblemente excavado, de las demás especies 
se separa, porque A3 en C. vulgatissima carece 
de espina preapical y el largo es tres veces su 
ancho; puede parecerse también a C. tenuicor-
nis, de la cual se diferencia porque el A4 en C. 
vulgatissima posee una espina postbasal.
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LISTA DE ABREVIATURAS
A1: escapo.

A2: pedicelo.

A3, A4 (♂): segmento sexual.

A3,…, An: fl agelómeros.

ac: alto de la cabeza.

amaT2: abertura del margen anterior de T2.

anc: ancho de la cabeza.

aT2: ancho del T2.

ax: axila.

bacf: borde anterior de la corona frontal.

ca: cara.

cA1: carenas de A1.

caA1: carena anterior de A1.

can: clava antenal.

caT2: carenas paralelas al surco medio del T2.

cer: cerviz.

cf: corona frontal.

cf: cuenca facial.

cio: cresta intraocelar.

clep: carenas laterales externas del peciolo.

clv: carenas laterales del vértice.

cmp: carena media del peciolo.

cp: carena propodeal.

co: carena occipital.

cxa: coxa anterior.

cxm: coxa media.

cxp: coxa posterior.

de: disco escutelar.

dfe: diente frontal  externo.

dfl : diente frontal lateral.
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dfm: diente frontal medio.

do: diente ocelar.

edeA1: expansión distal externa de A1.

ediA1: expansión distal interna de A1.

Ep: epomio.

esT2: estrías paralelas al surco medio del T2.

faa: fovea axilar anterior.

fal: fovea axilar lateral.

fea: fovea escutelar anterior.

fel: fovea escutelar lateral.

fep: fovea escutelar posterior.

fo: fl anco occipital.

fr: frente.

ge: gena.

lc: largo de la cabeza.

lpa: lóbulos de la placa antenal.

lT2: largo del T2.

m: mandíbulas.

maA1: margen anterior de A1maT2: margen an-
terior del T2.

meA1: margen externo de A1.

mes: mesoescutelo.

met: metanoto.

mf: mesa facial.

mpe: margen posterior del escutelo.

mpl: mesopleura.

mpmf: margen posterior de la mesa facial.

mpo: margen postocular.

ms: mesosoma.

mse: mesoescuto.

mtp: metapleura.

mts: metasoma.

nt: notaulus.

oc: occipucio.

pa: placa antenal.

pe: puntura epicnemial.

pec: peciolo.

pli: plicas.

pg: postgena.

pp: propodeo.

ppl: propleura.

qmm: quilla media del metanoto.

s2: sterno del T2.

sea: septo escutelar anterior.

see: septo escuto-escutelar.

sep: septo escutelar posterior.

smT2: surco medio longitudinal del T2. 

sn: septo notaular.

spp: stura propodeal.

stn: sternaulo.

t2: Tergito 2 (Macrotergito).

te: temple.

ter: tergitos restantes.

tf: tabique facial.

to: torulus.

ver: vértice.
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Avance genético para rendimiento en grano y caracteres de la planta 
en la población SA7 de maíz.
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RESUMEN
El avance genético se refiere a las alteraciones observadas en características de interés ocurridas en los ciclos 
de selección.  Con el objetivo de determinar el avance genético en la población de maíz (Zea mays L.) SA7, so-
metida a cinco ciclos de selección entre y dentro de familias de medios hermanos, se sembró la representación 
de los ciclos C1, C2, C3 y C5, cuatro variedades experimentales y un testigo local, en dos localidades del estado 
Guárico, Venezuela. Se utilizó un diseño de bloques completos al azar con cuatro repeticiones. El avance gené-
tico por ciclo de selección se estimó con base al coeficiente de regresión lineal (bi) de las medias fenotípicas y el 
número de ciclos de selección. El coeficiente se expresó en porcentaje del comportamiento promedio del primer 
ciclo. Las variables evaluadas fueron: rendimiento en grano (RG), floración masculina (FM), floración femenina 
(FF), altura de planta (AP), altura de mazorca (AM) y acame total de plantas (ATP).  El análisis de la varianza 
combinado detectó diferencias significativas entre ambientes y entre genotipos para todos los caracteres evalua-
dos, con excepción de la FM en el primer caso y ATP en el segundo; mientras que, la interacción genotipos por 
ambientes solo resultó significativa para AP.  Los valores de bi fueron significativos para RG, AP, AM y ATP con 
incremento en la selección de forma conjunta, del primero al quinto ciclo de 5,83 % para RG, y una disminución 
de 1,36 %; 2,64 % y 4,92 % para AP, AM y ATP, respectivamente.

Palabras clave: ganancia genética, selección de familias de medios hermanos, Zea mays L.

Genetic gain for grain yield and plant traits in SA7 maize population.

ABSTRACT
The genetic advance refers to the observed alterations in characteristics of interest occurred through the selection 
cycles. To determine the genetic progress in the SA7 population of maize (Zea mays L.) submitted to five selec-
tion cycles among and within half-sib families, the selection cycles C1, C2, C3 and C5, four experimental varieties 
and one local control were planted in two localities of Guárico state, Venezuela, using the complete randomized 
blocks design with four replications. The genetic advance per selection cycle was estimated based on the linear 
regression coefficient (bi) of the phenotypic means and the number of selection cycles, expressing this ratio as 
a percentage of the average behavior of the first cycle. The variables evaluated were: grain yield (GY), days to 
anthesis (DA) and days to silking (SE), plant height (PH), ear height (EH) and total plant lodging (TPL). The com-
bined analysis of variance detected no significant differences between environments and among genotypes for all 
characters evaluated, excluding the DA in the first case and TPL in the second, while the genotypes by environ-
ments interaction was significant only for PH. The values of bi were significant for GY, PH, EH and TPL, with an 
increase in the selection together from the first to the fifth cycle of 5,83 % for GY, and a decrease of 1,36 %, 2,64 
% and 4,92 % for PH, EH and TPL, respectively.

Key words: genetic gain, selection of half-sib family, Zea mays L.
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INTRODUCCIÓN

El maíz (Zea mays L.) es uno de los cereales 
más importante del sector agrícola vegetal, que 
se cultiva en Venezuela. Además, ha sido con-
siderado como un rubro estratégico, dada su 
importancia en la dieta diaria del venezolano 
(Segovia y Alfaro 2009). Sin embargo, en los 
últimos años (2006 – 2016) la producción dismi-
nuyó de 2.336,8 a 1.465,4 miles de toneladas, lo 
que representa una reducción de más del 60% 
para ese periodo (FAOSTAT 2016).

El mejoramiento de poblaciones de maíz ha sido 
una de las formas eficientes para lograr la adap-
tación de materiales genéticos a los diferentes 
ambientes de producción; tiene por finalidad el 
desarrollo de variedades productivas con carac-
terísticas agronómicas deseables para ser utili-
zadas en cultivo, o preparar materiales para la 
extracción de líneas en la obtención de híbridos. 

La selección es el principal proceso para au-
mentar la frecuencia de alelos favorables en 
las poblaciones. También, una de las formas de 
mejorar genéticamente las poblaciones de espe-
cies alógamas (Borém y Miranda 2005), como 
el maíz.  La selección recurrente es un proceso 
sistemático y cíclico en el que individuos desea-
bles son elegidos de una población y apareados 
para formar una nueva población. Esto permite 
la mejora de una o varias características de in-
terés, de tal manera que la nueva población es 
superior a la población original.

Las metodologías de selección recurrente se 
dividen en intra e interpoblacionales (Hallauer 
y Miranda 1988); en las primeras se aprovecha 
la varianza genética aditiva y en las segundas 
las varianzas aditivas y de dominancia (Moreno-
Pérez  et al. 2004). Además, las primeras mejo-
ran la media poblacional e incrementan la pro-
babilidad de desarrollar variedades mejoradas 
superiores. Las segundas se utilizan para el 
desarrollo de dos poblaciones base; estas ser-
virán para incrementar la frecuencia de genes 
de caracteres cuantitativos hereditarios, mejorar 
la media de cada población y desarrollar líneas 
endogámicas para la formación de híbridos.

Los métodos intrapoblacionales, en general, son 
de más fácil ejecución y aplicables a la mayoría 
de las características agronómicas. Estos mé-
todos son más comúnmente utilizados, que los 
interpoblacionales. Existen varios métodos de 
selección recurrente intrapoblacional, uno de los 
cuales es el de medios hermanos (FMH); tam-
bién conocido como selección recurrente entre 
y dentro de familias de medios hermanos o ma-
zorca por hilera modificado. Con el uso de este 
método pueden obtenerse estimados de compo-
nentes de la varianza genética, de la heredabili-
dad y del avance o respuesta a la selección.

La respuesta o progreso genético se define como 
la diferencia entre el valor fenotípico medio de la 
progenie y el de la generación progenitora antes 
de la selección (Falconer 1986).

Hallauer et al. (2010), en un levantamiento donde 
se involucraron 99 trabajos, comprobaron la efi-
ciencia del método de selección entre y dentro 
de familias de medios hermanos. Los autores 
concluyeron que con ese método se puede man-
tener suficiente variabilidad genética para propi-
ciar respuestas en el transcurrir de los ciclos su-
cesivos de selección. Resultados satisfactorios, 
en cuanto al avance genético para rendimiento 
en grano y otras características con el uso del 
referido método han sido reportados en la litera-
tura. Carvalho y De Souza (2007) estimaron ga-
nancias para el peso de mazorca en la variedad 
de maíz BR 5011 Sertanejo de 35,28% en los úl-
timos 14 ciclos de selección; lo que corresponde 
a una ganancia por ciclo/año de 2,52%. 

En Venezuela son escasos los reportes del 
avance genético esperado con el uso de la se-
lección de familias de medios hermanos en po-
blaciones de maíz. Por tal motivo, el objetivo de 
este estudio fue determinar el avance genético 
en la población de maíz SA7, sometida a cinco 
ciclos de selección entre y dentro de familias de 
medios hermanos.

MATERIALES Y MÉTODOS
En 1997 se comenzó con el mejoramiento de 
la población SA7 de maíz de granos blancos, 
desarrollada por el Centro Internacional de 
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Mejoramiento de Maíz y Trigo (CIMMYT) para 
Sur América. Para su formación intervinieron di-
versos materiales genéticos tales como: Tuxpeño 
Selección Sequía C7, Across 8023, Across 7030, 
ETO blanco C5 y Across 8043. Este es un mate-
rial genético que tolera altos niveles de aluminio 
y condiciones tropicales de suelos ácidos en tie-
rras bajas. 

El proceso de mejoramiento poblacional em-
pleado correspondió al método de selección 
de familias de medios hermanos propuesto por 
Compton y Comstock (1976). El esquema de 
selección se basó en la utilización de dos esta-
ciones de siembra. La primera consistió en los 
ensayos de evaluación de 190 progenies de me-
dios hermanos, establecidos en dos localidades 
del estado Guárico. En estos se efectuó la se-
lección entre familias para escoger las mejores 
38 (20% de intensidad de selección). La segun-
da fue en el lote de recombinación, donde se 
realizó la selección dentro de las 38 familias y se 
escogió las mejores cinco plantas, para formar 
nuevamente las 190 progenies. La representa-
ción de cada ciclo se estableció con igual canti-
dad de semilla de cada una de las 190 FMH. En 
cada ciclo se formó una variedad experimental 
recombinando las 10 FMH de superior compor-
tamiento. A través del método de selección utili-
zado se completaron cinco ciclos de selección. 

Para determinar el avance genético a la selec-
ción en la población de maíz SA7, fueron sem-
brados cuatro ciclos de selección (C1, C2, C3 y 
C5), las variedades experimentales correspon-
dientes a cada ciclo considerado y una varie-
dad testigo (‘Turen 2000’, incluida por su buen 
comportamiento agronómico y productivo en 
la región); con un total de nueve genotipos. El 
cuarto ciclo de selección no fue incluido en el 
estudio ya que la semilla del mismo presentó 
muy bajo porcentaje de germinación. Las siem-
bras se establecieron durante el año 2003 en las 
localidades de El Socorro, municipio autónomo 
El Socorro y San Gerónimo, Tucupido, municipio 
Ribas, del estado Guárico, Venezuela. Se utili-
zó un diseño de bloques completos al azar con 
cuatro repeticiones. 

Los ensayos fueron sembrados y cosechados 
en forma manual. El manejo agronómico estuvo 
conforme con las recomendaciones técnicas su-
geridas para el cultivo en cada localidad. Cada 
unidad experimental constó de dos hileras de 5 
m de longitud, separadas a 0,80 m entre estas y 
0,20 m entre plantas. Con una densidad pobla-
cional aproximada de 62.500 plantas por hectá-
rea. Las variables evaluadas fueron: rendimiento 
en grano (RG, corregido para el 12% de hume-
dad y expresado en Mg.ha-1; floración masculina 
(FM) y floración femenina (FF) medidas en días 
transcurridos desde la fecha de siembra hasta 
que el 50% de las plantas de la parcela estuvie-
ran en antesis y mostrasen los estilos-estigmas, 
respectivamente; altura de planta (AP) y altura 
de mazorca (AM), medidas en centímetros (cm) 
desde la superficie del suelo hasta la altura de la 
inserción de la hoja bandera y la altura de inser-
ción de la primera mazorca, respectivamente; y 
acame total de plantas (ATP), medida como el 
porcentaje de plantas con acame de raíz y/o de 
tallo en relación al total de plantas de la unidad 
experimental.

Al RG y ATP se les realizó el análisis de cova-
rianza para el ajuste de los datos, utilizando el 
promedio del número de plantas de la parcela 
como covariable, según Vencovsky y Barriga 
(1992). El ATP se transformó mediante la ex-
presión 5,0% +x , para un mejor ajuste de los 
datos a la distribución normal; el %x  correspon-
de al porcentaje de plantas acamadas de raíz 
o de tallo (ATP) en la unidad experimental. Los 
análisis de varianza y de regresión por localidad 
y combinado se realizaron mediante el PROC 
GLM del SAS versión 8.2 (SAS Institute 2003). 
En la derivación de los cuadrados medios es-
perados y para la realización de las pruebas de 
F, los genotipos se consideraron efectos fijos, 
mientras que las repeticiones, localidades y 
las interacciones con localidades como efectos 
aleatorios.

El análisis de varianza combinado se  según el 
modelo estadístico siguiente:

ijkikkjkiijk gllrlgY å)( )( +++++= µ
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Dónde: ijkY : se refiere al valor observado del 
i-ésimo genotipo en la j-ésima repetición de la 
k-ésima localidad; µ : es el efecto de la media 
general; ig : es el efecto fijo del i-ésimo geno-
tipo, con i = 1,.., 9; kl : es el efecto aleatorio de 
la k-ésima localidad, con k = 1, 2; )()( kjlr : es el 
efecto aleatorio de la j-ésima repetición en la k-
ésima localidad, con j = 1,.., 4; ikgl )(  es el efecto 
aleatorio de la interacción del i-ésimo genotipo 
con la k-ésima localidad, ijkå : es el error asocia-
do a la observación ( ijkY ) del i-ésimo genotipo 
en la j-ésima repetición de la k-ésima localidad. 
La suma de cuadrados de la fuente de variación 
genotipos fue descompuesta en las fuentes ci-
clos, variedades y el contraste variedades vs 
ciclos.

Antes de efectuar los análisis se comprobó la 
distribución normal de los residuos, a través de 
la prueba de Shapiro-Wilk (Shapiro y Wilk 1965). 
La homogeneidad de las varianzas de los resi-
duos entre las localidades, por medio del cocien-
te del cuadrado medio del error mayor entre el 

cuadrado medio del error menor (Hartley 1950).  
En las variables que genotipos presentaron di-
ferencias significativas se realizó un análisis de 
medias según la prueba de la mínima diferencia 
significativa a un nivel de probabilidad del 5%. El 
avance genético por ciclo de selección se esti-
mó con base en el coeficiente de regresión lineal 
(bi) de las medias fenotípicas y el número de ci-
clos de selección. El coeficiente fue expresado 
en porcentaje del comportamiento promedio del 
primer ciclo, tal como lo reportó Mejía y Molina 
(2002).

RESULTADOS Y DISCUSIÓN
En los análisis de varianza por localidad (Cuadro 
1), se detectaron diferencias significativas (P< 
0,05 o P < 0,01) entre genotipos para todos los 
caracteres en ambas localidades, excepto para 
ATP. Esto indica variabilidad genética entre los 
genotipos en la mayoría de los caracteres. 

En el desdoblamiento de la fuente de varia-
ción genotipos (ciclos, variedades y contraste 

Cuadro 1. Análisis de varianza, media general y coeficiente de variación (CV) para rendimiento en grano                
(Mg.ha-1) y caracteres de la planta en la población SA7 de maíz, evaluada en las localidades de El 
Socorro y Tucupido, estado Guárico, Venezuela, durante el año 2003.

Localidad
Rep Genotipo Ciclos (C) Variedad (V) C vs V Error

GL 3 8 3 4 1 24
Variable Cuadrados medios Media CV (%)

El 
Socorro

RG 0,80.. 2,47  * 3,08 *. 2,83  * 2,72… 1,01 5,94 16,92
FM 2,69.. 2,41  * 0,83.. 6,86 ** 4,42… 1,55 49 2,56
FF 3,98 * 4,53 ** 1,73.. 7,18 ** 1,74… 1,08 51 2,05
AP 12,82.. 210,03  * 112,42.. 318,82 ** 123,13… 67,57 207 3,98
AM 132,71.. 270,85  * 101,73.. 464,44 ** 2,68… 82,50 100 9,10
ATP 0,30.. 1,67… 0,08.. 3,03… 0,80… 2,13 4,86 30,08

Tucupido

RG 0,60.. 2,26 ** 1,33  * 1,80 * 6,88 ** 0,44 5,52 12,02
FM 7,51 * 15,00 ** 11,58 ** 21,20 ** 0,45… 2,09 48 3,00
FF 0,37.. 15,61 ** 3,90… 27,88 ** 1,70… 1,37 49 2,41
AP 398,30 * 715,13 ** 131,23... 1197,08 ** 539,07  * 121,82 233 4,74
AM 156,77.. 332,24 ** 208,06… 482,93 ** 102,00… 87,81 122 7,67
ATP 0,83.. 1,81… 1,68… 2,09… 1,14… 1,22 3,10 35,59

** y * significativo al 0,01 y 0,05, respectivamente, de probabilidad por la prueba de F; RG = Rendimiento en granos 
(Mg ha-1); FM = Floración masculina (días); FF = Floración femenina (días); AP = Altura de planta (cm); AM = Altura de 
mazorca (cm); ATP = Acame total de plantas (%).
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ciclos vs variedades), se detectaron diferencias 
significativas entre ciclos para RG (P < 0,05) 
en ambas localidades (Cuadro 1) y para FM  
(P < 0,01) únicamente en Tucupido; en el caso 
de las variedades se detectaron diferencias sig-
nificativas (P < 0,05 o P < 0,01) para todas las 
variables en ambas localidades, excepto para 
ATP. El contraste C vs V mostró diferencias sig-
nificativas para RG (p < 0,01) y AP (P < 0,05), en 
Tucupido, sugiriendo que la media de los ciclos 
no es igual a la de las variedades.

Las medias generales de genotipos para RG, 
FM, FF y ATP en la localidad El Socorro fueron 
superiores a las encontradas para estos carac-
teres en Tucupido, mientras lo contrario fue ob-
servado para AP y AM (Cuadro 1). Estos resul-
tados sugieren una asociación positiva entre RG 
y FM, FF y ATP, y una asociación negativa con 
AP y AM. Los resultados demuestran que los 
genotipos evaluados presentaron mayor rendi-
miento en grano, ciclo más tardío y con menores 
alturas de planta y de mazorca en El Socorro. 
Gaytán-Bautista et al. (2009) encontraron corre-
lación positiva entre RG y la FM y FF. Contrario 
a los resultados de esta investigación, Aragão 
(2012) observó relación positiva entre ATP con 

AP y AM. El autor señala que el mayor acame 
de plantas estuvo asociado a mayores alturas de 
planta y de mazorca.

Los coeficientes de variación para todas las ca-
racterísticas en ambas localidades presentaron 
valores bajos, lo que indica una buena precisión 
en la conducción experimental de los ensayos.

En el análisis de la varianza combinado (Cuadro 
2) fueron detectadas diferencias significativas 
entre ambientes y entre genotipos para todos 
los caracteres evaluados; en este se excluye la 
FM en el primer caso y ATP en el segundo. Esto 
revela variaciones climáticas y edáficas entre 
las localidades, así como, sustancial variabili-
dad genética entre el germoplasma evaluado. 
La interacción genotipo por ambiente solo fue 
significativa para AP. Es decir, que la altura de 
planta para los genotipos evaluados fue afecta-
da por el ambiente donde se desarrollaron los 
mismos. Esto indica, que los genotipos tuvieron 
un comportamiento diferencial en las distintas 
localidades; mientras que, para las demás ca-
racterísticas los genotipos tuvieron un compor-
tamiento homogéneo. La respuesta a los cam-
bios ambientales fue similar para el conjunto 
de genotipos, por lo que un único programa de 

Cuadro 2. Análisis de varianza conjunto, media general de los genotipos y coeficiente de variación (CV) para 
rendimiento de granos (Mg ha-1) y caracteres de la planta, en la población SA7 de maíz (Zea mays 
L.) evaluada en las localidades de El Socorro y Tucupido, estado Guárico, Venezuela durante el año 
2003.

F. V. G. L. Cuadrados Medios 
RG  FM  FF AP AM ATP 

Amb (A) 1 3,11 * 2,80 71,02 ** 12.726,69 ** 9.382,20 ** 53,24 
Rep/(A) 6 0,35 5,10 * 2,17 205,56 144,74 0,56 

Genotipos (G) 8 4,25 ** 16,54 ** 17,65 ** 696,76 ** 545,69 ** 1,58 
Ciclos ( C) 3 6,38 ** 8,71 ** 4,79 * 236,53 234,58 * 1,24 

Variedades (V) 4 1,12 25,34 ** 30,67 ** 1.185,46 ** 897,61 ** 2,24 
V vs C 1 10,21 ** 3,31 2,84 100,46 61,54 0,03 
G x A 8 0,52 2,59 2,41 221,06 * 69,02 1,91 
Error 47 0,83 1,83 1,22 95,27 85,21 1,67 
Media 5,72 49,00 50,00 220,00 111,00 3,96
CV (%) 14,43 2,79 2,24 4,44 8,31 32,54

** y * significativo al 0,01 y 0,05, respectivamente, de probabilidad (Prueba de F).
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selección recurrente puede ser conducido para 
ambas localidades.

Resultados similares para peso de mazorca, AP, 
AM y prolificidad fueron obtenidos por Doná et 
al (2012) con la evaluación de 144 progenies 
de medios hermanos, en el primer ciclo de se-
lección, en una población de maíz dentado. 
También para RG, AP y AM, interacción geno-
tipo por ambiente no significativa fue informada 
por Berilli et al. (2013) en la conducción del dé-
cimo primer ciclo de un programa de selección 
recurrente reciproca de familias de hermanos 
completos.

En el análisis de la varianza combinado tam-
bién fueron detectadas diferencias significativas 
entre los ciclos de selección para RG, FM, FF 
y AM. Eso indica un comportamiento diferencial 
de los ciclos de selección, que es de fundamen-
tal importancia para la obtención de ganancias 
genéticas en los programas de mejoramiento.

Las variedades presentaron diferencias signifi-
cativas para FM, FF, AP y AM, lo que muestra 
que el comportamiento de las variedades no fue 
homogéneo; es decir, al menos el comporta-
miento de una variedad es diferente al resto de 
las variedades. 

El contraste ciclos versus variedades presen-
tó diferencias significativas (p ≤ 0,01) solo para 
RG. El resultado revela que el promedio de RG 
de los ciclos (5,36 Mg ha-1) y de las variedades 
(6,07 Mg ha-1) fueron distintos. La diferencia se 
atribuye a que cada variedad experimental se 
formó con las diez mejores familias (5,2 % de 
progenies superiores) de cada ciclo; por lo que, 
el potencial genético de producción de granos 
de las mismas es mayor al de los ciclos.

El Cuadro 3 presenta las medias de los geno-
tipos (ciclos y variedades) evaluados en cada 
ambiente y en el combinado. Para RG la repre-
sentación de los ciclos, así como las variedades, 
incrementó sus medias después de cinco ciclos 
de selección. Lo contrario ocurrió para FM, FF, 
AP y AM, donde las medias decrecieron del pri-
mero al quinto ciclo de selección.  El ATP no 
mostró esta tendencia en el combinado, debido 
a que las medias de los ciclos y las variedades 

se mantuvieron estadísticamente similares.  La 
variedad C5 presentó un RG significativamente 
superior al testigo en El Socorro y en el combi-
nado a un nivel de confianza de 95 %, mientras 
que en la localidad de Tucupido fueron estadísti-
camente similares. Por el contrario, para FM, FF, 
AP y AM la variedad C5 presentó medias signi-
ficativamente inferiores (α = 0,05)  a las del tes-
tigo, mientras que para ATP las medias fueron 
estadísticamente similares al testigo en todas 
las localidades y combinado (Cuadro 3).

Las ganancias genéticas para RG y AP a través 
de los ciclos de selección fueron estadística-
mente significativas en las dos localidades y en 
el combinado. Para AM y ATP la ganancia ge-
nética fue estadísticamente significativa en la lo-
calidad de Tucupido y en el combinado (Cuadro 
4). Se observó un incremento por ciclo de selec-
ción, de forma conjunta de 5,83 % para RG, y 
una disminución de -1,36 %; -2,64 % y -4,92 % 
para AP, AM y ATP, respectivamente (Cuadro 4).

La ganancia genética para FM y FF presenta-
ron diferencias estadísticas no significativas. 
Esto debido, posiblemente, a que la población 
no exhibía la variabilidad genética inicial de esas 
características o era muy estrecha; aunque se 
evidenció una clara tendencia a disminuir el ini-
cio de ambas floraciones.

Las ganancias estimadas para rendimiento en 
grano obtenidas en el presente estudio fueron 
inferiores, similares o superiores a las encon-
tradas por diversas investigaciones reportadas 
en la literatura. Así, Doná et al. (2012) evalua-
ron 144 progenies de medios hermanos por dos 
ciclos de selección, y obtuvieron estimados de 
ganancia para el peso de mazorca, AP y AM de 
18,76 %, 5,88 % y 8,85 %, respectivamente. En 
un trabajo para estimar la ganancia genética en 
la selección de 84 progenies de medios herma-
nos de maíz para la eficiencia en el uso del nitró-
geno, Heinz et al. (2012) evaluaron las progenies 
en condiciones de fertilización nitrogenada ade-
cuada (alto N) y de estrés (bajo N). Los autores 
señalaron que las ganancias genéticas para RG 
resultaron positivas para ambas condiciones, 
sin embargo, fueron mayores en condiciones 
de alto N, 25,43 % y 21,05 %, respectivamente. 
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Con el uso de la selección recurrente de herma-
nos completos en la misma población de este 
estudio (población SA7), Ceballos et al. (1994) 
reportaron una ganancia de 11,26% por ciclo de 
selección para rendimiento en grano.

Dos ciclos de selección recurrente entre y dentro 
de progenies de medios hermanos fueron con-
ducidos en la variedad comercial de maíz IPR 
114 con fines de mejoramiento (Rovaris et al. 
2011), para el peso de granos fueron predichas 
ganancias de 6,33 % y 5,03 % en los ciclos 1 
y 2, respectivamente; la FF presentó ganancias 
de 0,31% solo en el primer ciclo, la AP 0,83 % 
y 0,53 % para ambos ciclos y la AM ganancias 
negativas (-0,83 %) en el primer ciclo y positivas 
(0,61 %) en el segundo.

Badu-Apraku et al. (2013 y 2015) y Worku et al. 
(2016), informaron de ganancias genéticas para 
RG inferiores a las obtenidas en el presente 
estudio.

Con el objetivo de cuantificar la interacción ge-
notipo por ambientes y predecir la ganancia es-
perada con la selección, Candido et al. (2011) 
evaluaron 71 progenies de medios hermanos de 
maíz de la población Isanão VF-1. Estas evalua-
ciones la realizaron en dos épocas de siembra 
(safra y safrinha) y encontraron que para el ca-
rácter acame de plantas las ganancias predichas 

fueron de -13,03 %. Souza et al. (2009) también 
encontraron disminución de ATP en 1,35 % en 
la evaluación de 100 progenies de medios her-
manos de una población criolla de maíz blanco.

Los resultados obtenidos en este trabajo mues-
tran que en la selección para aumentar el RG se 
produjeron decrecimientos en los días a FM y FF 
y en la AP, AM y en el ATP para las variedades 
y ciclos más avanzados de selección. Esto se 
considera un efecto indirecto positivo de la se-
lección, lo que permite inferir que en la población 
SA7 existen genes favorables para incrementar 
el RG y mejorar las características de la planta. 
Además que, en el proceso de selección para 
lograr incrementar el RG es posible la identifica-
ción de genotipos con florecimiento más precoz 
y de menor porte de la planta. 

CONCLUSIÓN

La magnitud de los estimados de la ganancia 
genética para RG, AP, AM y ATP (5,86 %, 1,36 
%, 2,64 % y -4,92 %, respectivamente) permiten 
evidenciar un avance positivo para éstos carac-
teres en la población SA7. Esto representa la 
posibilidad que la misma continúe siendo explo-
rada en futuros ciclos de selección.

Cuadro 4.  Respuesta lineal a la selección (bi) en los ambientes individuales y a través de ambientes, a 
diferentes caracteres de la población SA7 de maíz (Zea mays L.) evaluada en las localidades de El 
Socorro y Tucupido, estado Guárico, Venezuela durante el año 2003.

Carácter

Localidades
Combinado

El Socorro Tucupido

  bi Gs (%)   bi Gs (%)   bi Gs (%)

RG 0,318 ** 6,22 0,246 * 5,42 0,281 * 5,83
FM -0,286 -0,58 -0,857 -1,68 -0,657 -1,31
FF -0,286 -0,56 -0,400 -0,80 -0,200 -0,40
AP -2,829 * -1,32 -3,371 ** -1,43 -3,057 * -1,36
AM -2,000 -1,87 -4,057 * -3,22 -3,086 * -2,64
ATP -0,075 -1,55 -0,365 * -8,86 -0,221 * -4,92

Rendimiento (RG), floración masculina (FM), floración femenina (FF), altura de planta (AP), altura de mazorca (AM) y acame total de 
plantas (ATP). ** y * significativo al 0,01 y 0,05, respectivamente, de probabilidad (Prueba de t),  
Gs (%) Ganancia estimada como porcentaje del coeficiente de regresión lineal sobre el rendimiento observado para el C1.
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RESUMEN 
El presente trabajo muestra caracterización físico-química y microbiológica de tres compost, fabricados con 
residuos vegetales del Mercado Principal de la ciudad de Mérida, Venezuela. Para la obtención de los compost 
(C), los residuos fueron mezclados con estiércoles de: gallina C1, caballo C2 y vaca C3, enriquecidos con roca 
fosfórica. Se registraron temperaturas hasta de 70 oC. A los 45 días del proceso se estabilizaron los compost, con 
una temperatura de 25 oC. La humedad y la conductividad eléctrica cumplieron con la normativa internacional. 
Los valores de pH superaron los recomendados (> 9); esto ocasionó pérdidas amoniacales, reflejada en los bajos 
contenidos de nitrato en extractos acuosos (1 – 4 ppm). La relación C/N para C1 (10,4) y la concentración de 
fósforo para C2 (1,2 %) fueron favorables según la normativa internacional. Los contenidos de bases y materia 
orgánica estuvieron en concordancia con la literatura. La prueba de termoestabilidad fue satisfactoria para C1, 
mientras que en los tres compost la evolución de CO2 estuvo por debajo de lo recomendado. El contenido de me-
tales pesados fue menor a los estándares consultados. Se encontraron y cuantificaron pesticidas organoclorados 
y organofosforados en trazas, especialmente en C1; aunque no se puede asegurar que las trazas de metales 
pesados y de pesticidas afecten la cadena alimenticia por la baja concentración. El análisis microbiológico mos-
tró presencia de nemátodos en C3, mientras que los compost C1 y C2 cumplieron la normativa de nemátodos 
ausentes. Los resultados muestran el uso de estos residuos para fines de compostaje como abono orgánico. 

Palabras clave:  compost, estiércol, desechos sólidos vegetales, pesticidas en compostaje, metales pesados en 
compostaje.  

Physical, chemical and microbilogical characterization of composting 
materials prepared from vegetables residues from Merida Municipal Market, 

Venezuela  

ABSTRACT 
The present paper shows physical-chemical and microbiological characterization of three compost, manufactured 
with vegetal residues of the Main Market of the city of Mérida, Venezuela. To obtain the compost (C), the waste 
was mixed with manure from: C1 hen, C2 horse and C3 cow, enriched with phosphate rock. Temperatures up 
to 70 oC were recorded. After 45 days, the compost stabilized at a temperature of 25 oC. Moisture and electrical 
conductivity complied with international regulations. The pH values   exceeded the recommended values   (> 9); this 
caused ammoniacal losses, reflected in the low nitrate contents in aqueous extracts (1-4 ppm). The C/N ratio for 
C1 (10.4) and the phosphorus concentration for C2 (1.2%) were favorable according to international regulations. 
Bases and organic matter contents were in accordance with the literature. The thermostability test was satisfac-
tory for C1. Heavy metals content was lower than standards consulted. Organochlorine and organophosphorus 
pesticides were found and quantified in traces, especially in C1; heavy metals and pesticides traces don’t affect 
the food chain due to the low concentration. Microbiological analysis showed nematodes in C3, while the compost 
C1 and C2 complied with the regulation of absent nematodes. Results show the possibility use of this waste for 
composting purposes as organic fertilizer. 

Key words: compost, manure, solid vegetable waste, pesticides in composting, heavy metals on composting. 
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INTRODUCCIÓN 
En la ciudad de Mérida (estado Mérida, 
Venezuela) y en el país en general, el tratamien-
to de residuos sólidos es un tema poco tratado 
por los organismos municipales y del estado. A 
pesar de que, el problema de estos desechos 
desborda la capacidad del antiguo sistema de 
recolección y disposición en un relleno sanitario. 

Según estudio del Centro Interamericano de 
Desarrollo e Investigación Ambiental y Territorial 
de la Universidad de los Andes (CIDIAT–ULA 
2002), en la ciudad de Mérida había un prome-
dio de desechos sólidos de 0,8 kg por habitante 
diariamente y 0,6 kg por grupo familiar por día. 
El incremento de la población hace previsible el 
aumento de la cantidad total de desechos que 
se producen diariamente. 

El referido estudio destaca, además, que uno 
de los puntos de acumulación de desechos só-
lidos vegetales y de otra índole, en Mérida es 
el mercado principal. En este se producen 400 
kg de desechos diariamente, lo que justifica la 
inversión del Estado en diversas plantas proce-
sadoras que le den valor agregado a estos ma-
teriales. Parte de esos residuos son orgánicos, 
vegetales, hortalizas, frutas, tubérculos, entre 
otros. El proceso de compostaje se presenta 
como alternativa al almacenaje de estos dese-
chos, cuya putrefacción al aire libre genera un 
problema ambiental y de salud pública.  

Existe información referencial limitada sobre la 
caracterización físico-química de los residuos 
vegetales del Mercado Principal de la ciudad 
de Mérida, con fines de compostaje. La única 
referencia ubicada fue la de Castro (2008), que 
reportó la caracterización físico-química de dos 
compost con el uso de estos desechos. En la in-
vestigación, los valores obtenidos para los pará-
metros estudiados (pH, CE, CIC, humedad, MO) 
se reportan dentro de intervalos considerados 
como aceptables, aunque no fueron compara-
dos con ninguna norma establecida. Esa con-
dición limita alguna conclusión sobre el uso del 
producto final como abono, debido también a la 
falta de un análisis de nitrógeno total. La con-
taminación de la materia prima por biocidas y 

metales pesados es determinante en la decisión 
de utilizar compost como abonos agrícolas, as-
pecto que no reporta Castro (2008). 

Por lo antes expuesto, el objetivo del presente 
trabajo fue la caracterización de diversos com-
post preparados con residuos sólidos prove-
nientes del Mercado Principal de la ciudad de 
Mérida. Esto con la finalidad de determinar la 
viabilidad de su uso como abono orgánico.  

MATERIALES Y MÉTODOS 
El experimento se realizó en las instalaciones 
del Instituto Universitario Politécnico “Santiago 
Mariño” (IUPSM-Mérida), de la ciudad de Mérida; 
que se ubica a 1.600 m.s.n.m., con temperatura 
ambiente que oscila entre 20 oC (noche) y 25 oC 
(día).  

Preparación de los composteros y medición 
de la temperatura
Se prepararon tres compost (C1; C2 y C3) si-
guiendo un modelo estratificado con volteo ai-
reado, los cuales difieren sólo en el estiércol 
que se utilizó: de gallina (C1), de caballo (C2) 
y de vaca (C3). Los compost se prepararon 
en capas, a partir de una base de piedra pica-
da para facilitar el drenaje, en el orden que se 
menciona a continuación: bagazo de caña, es-
tiércol, cáscara de café, restos vegetales como 
hortalizas, frutas no cítricas, tubérculos, cenizas 
(provenientes de la quema del bagazo de caña), 
aserrín y restos de grama fresca. La secuencia 
se repitió hasta alcanzar un metro altura. Esta 
es la altura mínima necesaria para que las tem-
peraturas puedan conseguir valores óptimos, 
según el Instituto Argentino de Normalización y 
Certificación (IRAM 2011).  

Entre las capas de los materiales a compostar, 
se colocó una pequeña capa de 5 mm de espe-
sor de roca fosfórica triturada, proveniente de la 
localidad de Mistajá, estado Mérida; con la fina-
lidad de enriquecer y verificar el efecto del pro-
ceso de compostaje sobre su solubilización. El 
volteo de los composteros se realizó cada ocho 
días, a partir del quinto día después de armada 



Millan et al. Caracterización físico química de materiales compostados a partir de residuos vegetales del...

141

las pilas de compost. En el Cuadro 1 se muestra 
la composición de las pilas de compostaje.

Para contener los compost, se fabricaron cajo-
nes de madera de 1 m3 aproximadamente, los 
cuales se aislaron del suelo unos 20 cm a fin 
de evitar la entrada de insectos y roedores; se 
inclinaron levemente para facilitar la recolección 
de los lixiviados por la parte inferior frontal de 
la pila, si los hubiere. Las paredes internas de 
los mismos fueron forradas con malla plásti-
cas, con orificios de 2 mm, para permitir buena 

se consideraron los acuerdos del “Segundo 
Taller sobre Abonos Orgánicos” auspiciado por 
el CIDIAT-ULA y el INIA-Mérida sobre métodos 
para analizar parámetros químicos seleccio-
nados, en materias primas como en compost 
(Carrillo de Cory y Ruíz Dáger 2012). A falta de 
una norma venezolana acerca de la calidad de 
los productos compostados, se consideraron 
otras normas oficiales latinoamericanas (colom-
biana, chilena, argentina) y europeas (belga).  

La caracterización físico química de los materia-
les compostados se efectuó a diferentes inter-
valos de tiempo durante el proceso, hasta que 
alcanzaron una estabilidad térmica. Se tomaron 
muestras de 2 kg de cada compost, según lo in-
dicado en la Normativa del Instituto Nacional de 
Normalización de Chile (INN Chile 2004); colo-
cadas en bolsas con cierre hermético y conser-
vadas en nevera a 4 oC hasta el submuestreo 
para los análisis respectivos. La humedad se 
midió gravimétricamente después de calenta-
miento a 105 oC por 24 horas; el pH y la con-
ductividad se evaluaron en extracto de agua a la 
relación 1:10 por medio de un pH metro Hanna 
211 y un conductímetro marca Hanna modelo 
HC3010 (Tan 1996).  

El análisis aniónico se realizó por cromatogra-
fía líquida en un cromatógrafo iónico DIONEX 
(Pansu et al. 1998), para un extracto acuoso 1:10 
utilizando agua y 24 h de agitación. El análisis 
de plaguicidas se llevó a cabo por cromatografía 
de gas en un cromatógrafo Varian 3800 con de-
tectores de captura electrónica (organoclorados) 
y NPD (organofosforados), después de una ex-
tracción sólido líquido en un equipo Soxhlet con 
hexano grado HPLC (organoclorados) y dicloro-
metano (organofosforados).  

El fósforo se determinó en extracto acuoso, en 
un espectrofotómetro UV Vis Milton and Roy, 
después de la decoloración del extracto con 
ácido perclórico (Millán y Hetier 2015). El calcio, 
magnesio y potasio se determinaron del extracto 
acuoso por EAA – llama y los metales traza se 
analizaron en un espectrofotómetro de absor-
ción atómica Perkin Elmer con horno de grafito 
después de una digestión ácida con la mezcla 
de HNO3 / H2O2. (Tan 1996, Skoog et al. 2001). 

Cuadro 1. Composición de las pilas de compostaje.

Composición (%)
Compostaje

C1 C2 C3

Bagazo de caña  
de azúcar 3,96 3,11 3,59

Estiércol 25,10 16,93 21,86

Cáscara de café 7,66 10,89 6,38

Material vegetal 38,48 49,00 49,88

Cenizas 10,24 7,00 7,78

Aserrín 8,25 7,78 4,19

Grama fresca 5,94 4,67 5,99

Roca fosfórica 0,33 0,58 0,29

penetración del aire y la tapa se cubrió con un 
plástico negro.  

En los compost se midió la temperatura diaria-
mente, por medio de una sonda tipo termocupla 
digital, en ocho puntos tanto la parte externa del 
compostero, T1 a T7, como en la parte central 
del cubo, T8.  

Análisis físico químico de los compost

Se aplicaron los métodos de análisis de com-
post y suelos (Soliva et al. 2002). Igualmente, 
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Las cenizas se determinaron gravimétricamen-
te después de un calcinamiento a 550 oC por 
4 horas hasta peso constante (Sadzawka et al. 
2005).  

La prueba térmica de estabilidad se realizó en 
un vaso Dewar de 2 L, con tapa aislante a la cual 
se le perforaron tres orificios para la introduc-
ción de la sonda a tres profundidades distintas 
(Carrillo de Cory y Ruíz Dáger 2012). 

La respirometría se efectuó según el método 
descrito por Tognetti et al. (2007), introduciendo  
20 g del compost, envueltos en una gasa, en un 
erlermeyer de 500 mL conjuntamente con 50 
mL de NaOH 0,105 N. El sistema se cerró her-
méticamente con tapón de caucho sellado con 
parafina fundida. La cantidad de NaOH consu-
mida se determinó por titulación con HCl 0,01 
N y fenolftaleina. El nitrógeno total se determinó 
por el método Kjeldahl (Millán y Hetier 2015) y la 
materia orgánica se determinó por el método de 
Wakley y Black (Jackson 1970).  

Todas las mediciones fisicoquímicas se realiza-
ron por triplicado a fin de aplicar la estadística de 
medidas repetidas (Miller y Miller 1988, 2002), 
para obtener un promedio y un coeficiente de 
variación. Los metales se expresan como el 
promedio de tres mediciones realizadas sobre 
la misma muestra debido a las limitaciones de 
costo por análisis. 

Análisis microbiológico
El análisis microbiológico se ejecutó en el 
Laboratorio de Fitopatología del INIA Mérida, de 
acuerdo al procedimiento descrito en Sadzawka 
et al. (2005).  

RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

Temperatura en los composteros 
La temperatura es uno de los factores conside-
rados porque en la medida que incrementa, en 
la fase termofílica se alcanza una mejor y más 
rápida descomposición de los composteros. El 
rango de temperatura que se recomienda está 
entre 55 oC y 65 oC en el centro del compost, 

durante un tiempo que va de una a tres semanas 
(Brinton 2000).

En la Figura 1, se muestra la variación de tem-
peratura durante 45 días de compostaje para las 
tres pilas compostadas. Igualmente se señalan 
los tiempos de volteo del material en descom-
posición.  El comportamiento térmico de las tres 
pilas fue semejante. Las temperaturas medidas 
en los diferentes puntos del compost respondie-
ron a un patrón similar, con el valor más alto en 
el centro del compostero. Después del primer 
volteo, la temperatura alcanzó los 70 oC en el 
centro de las pilas y en promedio 65 oC en el 
resto de los puntos externos durante 10 días. 
Seguidamente descendió en dos etapas: a los 
16 días la temperatura promedio fue de 45 oC y 
la estabilización del compost se alcanzó en 45 
días aproximadamente, con un promedio de 25 
oC.

Según IRAM (2011), la mayoría de los organis-
mos patógenos deberían morir después de una 
hora a temperaturas mayores de 50 oC. Por otro 
lado, este período de alta temperatura puede 
causar un descenso de la humedad debido a la 
evaporación del agua. 

Análisis físico químico de los compost
En el Cuadro 2 se muestran los valores prome-
dio y la variabilidad analítica de la humedad de 
los diferentes compost a lo largo del proceso de 
compostaje. La humedad óptima reportada en la 
literatura está entre 40% y 60 % (Gabeta 2004; 
INN Chile 2004; Sztern y Pravia 1999), valores 
más altos desplazarían el aire (O2) y los proce-
sos microbiológicos pasarían a ser anaeróbicos. 
Por el contrario, si la humedad es menor al 40 
% (IRAM 2011) la actividad de los microorganis-
mos baja y con valor crítico de 15 % el proceso 
de descomposición se detiene o se hace muy 
lento. 

Los resultados muestran que la humedad de los 
diferentes compost se incrementa a lo largo del 
proceso de compostaje. Sin embargo, el com-
post C2, con estiércol de caballo, mantiene una 
humedad por debajo del límite inferior acepta-
do. A partir del día 36 los valores de humedad 
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Figura 1. Variación de temperaturas (°C) durante 45 días para las tres pilas de compost:  puntos T1 al T7 partes 
laterales y punto T8 centro del compost.  

Cuadro 2. Valores de humedad (%) durante el proceso de compostaje y de la estabilización.

Compost

Días
1 14 34 66

Humedad 
(%)±DE

CV 
(%)

Humedad 
(%)±DE

CV 
(%)

Humedad 
(%)±DE

CV 
(%)

Humedad 
(%)±DE

CV 
(%)

C1 48,20±3,31 6,68 31,03±4,88 15,72 47,23±8,80 18,64 47,20±0,95 2,02

C2 30,63±2,20 7,19 40,43±3,25 8.03 34,63±11,55 33,35 39,93±0,85 2,12

C3 26,57±4,07 15,32 41,06±2,42 5,90 42,93±1,65 3,84 45,17±3,43 7,60
Desviación estándar (DE), coeficiente de variación (CV).
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son más favorables para los compost C1 y C3; 
al final del proceso se ubican dentro del intervalo 
aceptable pata todos los casos. La variabilidad 
analítica de determinación de la humedad es si-
gnificativa en la mayor parte del proceso, debido 
a que la disgregación de los materiales no es tan 
acentuada; sin embargo, al final del esta varia-
bilidad es pequeña porque el producto final es 
más homogéneo en relación al tamaño de las 
partículas.  

La influencia del pH es determinante sobre la 
acción de los microorganismos. El rango de ac-
tividad bacterial está entre pH 6 y 7,5 (Sadzawka 
et al. 2005). Los hongos actúan en un rango más 
amplio que va de pH 5 a 8. Según la literatura 
(Hogg et al. 2002, Gabeta 2004), el rango de pH 
a la estabilización del compost debe estar entre 
7,5 y 8,5. En el Cuadro 3 se muestran los valores 
de pH medidos a diferentes períodos del proce-
so de compostaje, a lo largo de 66 días. Estos 
valores están por encima del intervalo reco-
mendado por la normativa consultada, especial-
mente en el período que se considera la estabili-
dad. Esto no es conveniente ya que valores altos 
de pH ocasionan pérdidas de nitrógeno amonia-
cal (Meisinger y Jokela 2000).  Igualmente, en 
el mismo Cuadro 3 se muestran los valores de 
conductividad medidos a diferentes períodos del 
proceso de compostaje, durante 66 días. Los re-
sultados para los tres compost varían entre 1,16 
y 2,5 dS m-1, valores considerados como bajos. 
Los límites de conductividad establecidos por al-
gunas normas (INN Chile 2004): < 3 dS m-1 Tipo 
A y < 8 dS m-1 Tipo B, IRAM (2011): < 3 dS m-1, 
son superiores a los obtenidos en la presente 

investigación y califican para compost tipo A, 
según la norma chilena.  

Prueba de estabilidad térmica: en esta prue-
ba, los valores de temperatura de la muestra 
no deben manifestar cambios significativos a 
lo largo de mínimo tres días consecutivos. Una 
temperatura invariable (Cv < 1 a 2 %) puede ser 
sinónimo de estabilidad del compost CIDIAT-
ULA (2002). 

En el Cuadro 4 se muestran las variabilidades 
térmicas, en oC, tanto diarias como al final de 
los tres días que duró la prueba para muestras 
provenientes de los tres compost estudiados. En 
todos los casos la variabilidad térmica diaria está 
por debajo del 1 %, pero al final del experimento 
hubo un incremento de temperatura de 0,9 oC 
para el compost C1 y de 1,1 oC para el compost 
C2. Sin embargo, para el compost C3 el incre-
mento de temperatura al final de los tres días fue 
de 3,9 oC. Eso indica que el compost C3 no logró 
su estabilización, ya que persistió el proceso de 
descomposición y de actividad microbiana. Esto 
pudo deberse a que el estiércol vacuno produce 
una mayor actividad microbiana, que el de caba-
llo y el gallinazo. 

La composición química de los diferentes ma-
teriales compostados después de la estabiliza-
ción se muestra en el Cuadro 5. Los contenidos 
de N total en los tres compost están entre 1 y 2 
%. Al respecto, la normativa consultada difiere 
de la recomendación dada por Sadzawka et al. 
(2005), quienes señalan que el contenido de N 
total debe ser mayor que 0,5 %; mientras que, 
IRAM (2011) reporta que debe ser mayor a 2 %. 
Según Melgarejo et al. (1977), para que continúe 

Cuadro 3. Valores de pH durante el proceso de compostaje y de la estabilización térmica.

Compost
Días

3 14 34 66
pH CE(dS.m-1) pH CE(dS.m-1) pH CE(dS.m-1) pH CE(dS.m-1)

C1 8,83 1,16 9,74 2,24 8,95 1,41 9,59 1,19

C2 8,18 2,58 9,62 1,55 8,81 1,62 9,15 2,00

C3 8,76 1,62 9,81 2,01 9,18 1,68 9,76 2,26

Conductividad eléctrica (CE).
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el proceso de humificación del compost en el 
suelo se requiere más de 2 % de N total. 

La relación C/N para los tres compost estudia-
dos varió entre 6,25 y 8,57. La normativa de 
IRAM (2011) indica que esta relación (C/N) debe 
ser menor a 20, con un valor óptimo de 15. La 
norma Belga (Hogg et al. 2002) recomienda una 
relación C/N de 12,5. Otros autores (Durán y 
Henríquez 2007) han reportado relaciones entre 
5 y 10. Según estos datos, la relación C/N es más 
favorable para el caso del compost C1. Valores 
de relaciones C/N entre 10 y 25 son indicativo de 
que el compost podría estar estabilizado (Durán 
y Henríquez 2007, Ulle et al. 2004). 

Según IRAM (2011) el contenido de fósforo debe 
estar entre 0,15 % y 1,5 %; el INN Chile (2004) 
no especifica cantidad alguna. El contenido de 
fósforo en los compost C1 y C3 está muy por 
debajo del mínimo recomendado y en C2 supera 

el valor máximo. En razón de que, los compost 
fueron enriquecidos con roca fosfórica se puede 
inferir que hubo un efecto solubilizador en el pro-
ceso de descomposición en el compost C2; as-
pecto que sugiere abordar en futuras investiga-
ciones. En este sentido, en la literatura ha sido 
reportado el uso de roca fosfórica en procesos 
de compostaje con resultados satisfactorios en 
cuanto a la calidad final del producto (Guerrero-
Marcucci y Campo-Vera 2015).  

Para los tres compost estudiados los contenidos 
de calcio superaron el 3,5 % y los de magnesio y 
potasio estuvieron entre el 1,15 % y 1,67 %. Las 
normas latinoamericanas consultadas no espe-
cifican intervalos de concentración recomenda-
dos para estos elementos; aunque la normativa 
Belga (Hogg et al. 2002) recomienda un 1,5 % 
de calcio, un 0,2 % de magnesio y un 0,8 % de 
potasio. Otras literaturas (Rodríguez et al. 2010) 

Cuadro 5. Composición de los materiales compostados después de la estabilización.

Composición
Compost

C1 C2 C3

NT (%) 1,51±0,19 (12,62%) 2,16±0,14 (6,32%) 1,69±0,06 (3,45%)

C (%) 12,94±1,32 (10,23%) 13,51±0,99 (7,32%) 11,59±0,34 (2,90%)

C/N 10,4 6,25 6,86

P (%)* 0,07 1,19 0,06

Ca (%)* 3,54 3,84 3,56

Mg (%)* 1,15 1,15 1,28

K (%)* 1,54 1,46 1,67

Cenizas (%) 52,97±2,53 (4,21%) 54,47±1,39 (2,55%) 58,75±1,38 (2,34%)

MO (%) 21,31±2,46 (11,57%) 21,01±0,81 (3,82%) 18,38±0,49 (2,64%)

*Promedio de mediciones por triplicado sobre la misma muestra con CV (%) < 1. Nitrogeno total (NT), carbono (C), 
relación carbono/nitrógeno (C/N), fósforo (P), calcio (Ca), magnesio (Mg), potasio (K), materia orgánica (MO).  

Cuadro 4. Resultados de la prueba de termo estabilidad de los composta durante tres días. 

Compost Día CV (%) *1 2 3
C1 24,1±0,2 (0,7%) 24,8±0,2 (0,6%) 25,0±0,3 (1,0%) 0,8

C2 25,1±0,6 (0,4%) 26,3±0,3 (1,1%) 26,2±0,1 (0,5%) 2,7

C3 24,2±0,1 (0,4%) 26,2±0,2 (0,6%) 28,1±0,1 (0,2%) 7,6

*Coeficiente de variación (CV) al final de los tres días que duró la prueba.
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reportan contenidos de calcio entre 0,09 % y 0,3 
%, para magnesio entre 0,02% y 0,07% y para 
potasio entre 0,09% y 0,12%. Para vermicom-
postes se han conseguido (Durán y Henríquez 
2007) cantidades de calcio entre el 1, 6% y 5,6 
%, para magnesio entre el 0,3% y 0,8 % y para 
potasio entre 1% y 3 %.  

Pérez et al. (2008) señalan valores entre 2,5 y 
10 % de calcio, entre 0,5 y 1,8 % de magnesio 
y entre 0,2 y 2,5 % de potasio, para materiales 
compostados. Bajo esta perspectiva, los resul-
tados para estos elementos en los diferentes 
compost estudiados están en concordancia con 
estos valores consultados en la bibliografía, 
pero se debe considerar que se integró una can-
tidad importante de cenizas a los compost (entre 
7 % y 10 %). Esto está reflejado en el porcentaje 
de cenizas, mayor al 50 % el cual representa el 
componente mineral.  

El contenido de materia orgánica es similar en 
los tres composteros estudiados, entre 18 % y 
21 %. Estos valores están en los límites inferio-
res de los intervalos recomendados por la mayo-
ría de las normas citadas, las cuales exigen un 
contenido de materia orgánica mayor del 20 %. 
En la literatura se reportan valores de entre 30 y 
35 % (Durán y Henríquez 2007) y de hasta 50 % 
(Pérez et al. 2008). 

El contenido aniónico se muestra en el Cuadro 
6, el ión amonio no fue detectado debido al alto 
valor del pH que originó las pérdidas del mismo. 
Los contenidos de nitrato están muy por debajo 
de la norma Chilena (> 100 ppm), lo que puede 
confirmar las pérdidas de nitrógeno en forma 
amoniacal que no llegó a nitrificarse. La norma 
antes mencionada no contempla el caso de los 
cloruros y sulfatos.  

La respirometría muestra de alguna manera la 
actividad biológica a través del desprendimiento 
de CO2, el cual es atrapado en una solución de 
NaOH. Las normas Argentina y Chilena (IRAM 
2011, INN Chile 2004) establecen una evolución 
de CO2 menor a 8 mg C-CO2 por gramo por día. 
La literatura (Moreno y Moral 2007) propone 
un máximo de 5 mg de C - CO2 por gramo de 

muestra húmeda por día para un compost que 
ha alcanzado su estabilidad. 

En la Figura 2 se muestra el desprendimiento 
de CO2 por triplicado en muestras de los tres 
compost. Se observa que en sólo dos días las 
cantidades de CO2 desprendido por la actividad 
microbiana disminuye y se estabiliza en más o 
menos 1 mg de CO2 por gramo de muestra por 
día. La evolución de CO2 para los tres compost 
estudiados varía entre 0,25 y 0,40 mg C-CO2 g-1 
d-1, lo que está muy por debajo de lo recomenda-
do por la bibliografía consultada. 

Metales tóxicos: en el Cuadro 7 se muestra el 
contenido de algunos metales pesados encon-
trados en las muestras analizadas. Los conte-
nidos de Pb, Cd, Cr, As y Cu están por debajo 
de las normas referidas (Hogg et al. 2002, INN 
Chile 2004), sin embargo, las cantidades de cad-
mio se encuentran debajo del límite inferior de la 
norma UE (0,7 y 3 ppm) (López 1998). La fuente 
de arsénico podría encontrarse en algunos pla-
guicidas utilizados en el campo o en el aserrín 
de madera utilizado ya que este proviene de ma-
dera tratada, igualmente para el caso de la pre-
sencia del cobre. Sin embargo, la presencia de 
materia orgánica humificada contribuye a la in-
movilización de estos metales pesados en forma 
de quelatos (Fassbender 1980) o pueden ser ad-
sorbidos irreversiblemente en las arcillas de los 
suelos (McBride 1984, Guzmán Alcalá 2007). 

Para el caso del manganeso, las normas an-
teriores no contemplan intervalos específicos 
como metal tóxico, sin embargo, la normativa 

Cuadro 6. Contenido de aniones en los extractos 
acuosos de los tres compost.

Aniones  
(ppm)

Compost
C1 C2 C3

Cl 
- 1,70 1,85 2,96

SO4
-2 2,84 1,70 4,04

NO3
- 1,29 3,62 2,92

Promedio de mediciones por triplicado sobre la misma 
muestra con CV (%) < 1.
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Uruguaya (Sztern y Pravia 1999) lo considera 
como micronutriente y reporta resultados de 250 
ppm de Mn para compost con estiércol de vacu-
no y de 350 para compost con gallinazo.  

Plaguicidas: fueron identificados y cuantificados 
12 plaguicidas organoclorados y 3 organofosfo-
rados a nivel de trazas. En el Cuadro 8 se re-
sumen los resultados del análisis. Las muestras 
analizadas de los compost C2 y C3 están menos 

Figura 2. Miligramos de CO2 desprendidos por gramo de muestra para las tres pilas de compost.  

contaminadas ya que algunos de estos plaguici-
das no fueron detectados como en el caso de las 
muestras provenientes del compost C1 donde se 
cuantificaron todos los plaguicidas identificados. 
Es preocupante la presencia de DDT y similares 
ya que son plaguicidas residuales y altamente 
resistentes a la descomposición. El plaguicida 
organofosforado clorpirifos y el organoclorado 
dieldrín están presentes en los tres compost. 
Estos biocidas se reportan en la literatura como 
comúnmente encontrados en compost (Brinton 
2000) y la presencia de estos plaguicidas se 
debe probablemente a que los residuos son en 
gran parte hortalizas frescas de las zonas agrí-
colas del estado Mérida, donde se sabe que hay 
un uso no controlado de agroquímicos.  

El comportamiento de biocidas en el suelo y 
medio ambiente está bastante documentado 
(McBride 1994, Sánchez y Sánchez 1984). Sin 
embargo, se conoce poco sobre biocidas en 
compost, aunque algunos de estos conceptos 
pudiesen aplicare a los materiales compostados. 

Cuadro 7. Metales tóxicos en base a materia 
seca. Promedio de mediciones por 
triplicado sobre la misma muestra con 
CV (%) < 1.

Compost
Metales tóxicos (ppm)

Pb Cd Cr As Cu Mn

C1 1,66 0,61 0,66 0,39 3,20 35,57

C2 0,26 0,25 0,83 0,42 6,52 19,96

C3 0,38 0,35 0,44 0,44 2,10 33,82

Pb: plomo; Cd: cadmio; Cr: cromo; As: arsénico; 
Cu: cobre; Mn: manganeso
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La normativa consultada no es muy específica 
acerca de los estándares para estos pesticidas 
en compost o simplemente no menciona nada. 
Sin embargo, a nivel de estas trazas es difícil 
predecir si estos pesticidas pudiesen llegar a 
alguna parte de la cadena alimenticia, depen-
diendo del tipo de pesticida el mismo puede 
vaporizarse, puede ser adsorbido en la mate-
ria orgánica del compost o en el suelo, puede 
solubilizarse y movilizarse hacia los acuíferos, 
o puede ser descompuesto por vía química o 
biológica. Habiendo un porcentaje adecuado de 
MO, al igual que las trazas de metales pesados 
podría sucederse la adsorción en sitios activos 
del humus. Salvo el DDT y el dieldrín que son 
pesticidas persistentes, los pesticidas no resi-
duales se pueden descomponer en el tiempo y 
dejar de ser peligrosos. A pesar de la presen-
cia de estos pesticidas en las muestras de los 
compost, el nivel de concentración no inhabilita 
a estos materiales de ser utilizados como abo-
nos en diferentes cultivos como flores y plantas 
ornamentales. 

Análisis microbiológico

En el Cuadro 9 se muestran los resultados del 
análisis microbiológico de las muestras de los 
tres materiales compostados. Sólo en el caso 
del compost C3 se reporta la presencia de ne-
mátodos, lo que hace poco viable su uso con 
fines agrícolas. Por el contrario, los compost C1 
y C2 muestran poblaciones de hongos y bacte-
rias que, aunque no fueron identificados en su 
género y especie, pueden ser beneficiosas. Esto 
indica la posibilidad de uso de estos materiales 
compostados como abonos.  

Para un compost, la condición de madurez 
viene dada por la serie de parámetros físicos, 
químicos, nutricionales, de estabilidad térmica, 
microbiológicos y de contaminación. Según las 
mediciones de temperatura los procesos de 
descomposición, de los tres compost se llevaron 
a cabo en un tiempo relativamente corto de 45 
a 50 días.  

Los materiales compostados, o productos fina-
les, cumplen con la normativa internacional en 
relación al contenido de humedad y conductivi-
dad, aunque valores de pH están sobre el límite 
superior de los estándares consultados. 

Los diferentes compost cumplen la normativa 
para nitrógeno total y las relaciones C/N están 
dentro de lo esperado, siendo más favorables 
para el compost C1. En relación al fósforo, sólo 
el compost C2 está sobre el estándar de la 

Cuadro 8. Contenido de plaguicidas en ng.g-1 en muestras secas de los tres compost.

Compost Plaguicidas
β-HCH Chlorpirifos Dieldrín p p DDD p p DDT Mirex Methoxychlor Ethoprop Ethion

C1 36 ± 2 87 ± 2 50 ± 2 66 ± 2 36 ± 2 12 ± 4 18 ± 4 20 ± 10 60 ± 20

C2 nd 79 ± 2 31 ± 2 nd nd 6 ± 4 nd 20 ± 10 nd

C3 nd 30 ± 2 18 ± 2 nd 6 ± 2 6 ± 2 nd nd Nd

nd: no detectado

Cuadro 9. Resultados del análisis microbiológico.

Análisis
Compsost

C1 C2 C3
Hongos patógenos Negativo Negativo Negativo
Hongos benéficos:

Rizopus sp.
Trichoderma sp.

---------
Positivo

Positivo
Positivo

---------
Positivo

Bacterias:
No patógenas

Xanthomonas sp.
Erwinia sp.

Positivo
Positivo
Positivo

Positivo
-----
------

Positivo
-----

Positivo

Nemátodos
Fitoparasíticos

Helictylenchus spp.
Ditylenchus spp.

Negativo
-----
-----

Negativo
-----
-----

Positivo
Positivo
Positivo

CONCLUSIONES 



Millan et al. Caracterización físico química de materiales compostados a partir de residuos vegetales del...

149

normativa consultada. Las cantidades de calcio, 
magnesio y potasio, así como los resultados de 
materia orgánica están en concordancia con los 
datos de la literatura. 

 La prueba de estabilidad térmica fue satisfac-
toria solo en el compost C1, cuyo coeficiente 
de variación térmico estuvo por debajo del 1 %, 
mientras que para los compost C2 y C3 la prueba 
indicó que el proceso de descomposición conti-
nuó. Sin embargo, los resultados de las pruebas 
de evolución del CO2 estuvieron por debajo de 
lo recomendado en la normativa internacional, lo 
que indica que los tres compost podrían poseer 
un grado de madurez importante.  

Los análisis microbiológicos fueron favorables 
en los compost C1 y C2. En el compost C3 la 
presencia de nemátodos hace poco viable su 
utilización como abono debido al peligro de con-
taminación biológica con microorganismos per-
niciosos. El contenido de contaminantes como 
metales pesados y plaguicidas fue insignifican-
te y no inhabilita a los materiales compostados 
de ser utilizados en cultivo agrícolas. Si se tiene 
reserva sobre trazas de metales pesados y pla-
guicidas, estos materiales compostados pueden 
usarse en cultivos de flores y otras plantas orna-
mentales, fertilización de áreas verdes de la ciu-
dad o inclusive en programas de reforestación.  

Los resultados obtenidos en el presente traba-
jo pueden valorizarse en futuras investigacio-
nes. De esta manera, construir un argumento 
a favor del uso de los materiales de desecho 
del Mercado Principal y otros desechos de fácil 
acceso en el entorno de la ciudad de Mérida, 
para la fabricación de compost a mayor escala.  
Además de establecer las bases para la norma-
tiva nacional, de las condiciones de producción, 
calidad y utilización de los compost como fertili-
zantes orgánicos.  
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RESUMEN
Se analizó la fijación de amonio (NH4f) en los diferentes horizontes del perfil del suelo (0-200 cm), en un molisol 
localizado entre Farriar y Palmarejo, estado Yaracuy, Venezuela. Suelo con abundante arcillas 2:1 (montmoriloni-
ticas y muscoviticas) y cultivado con caña de azúcar (Saccharum officinarum L.). También se estudiaron los cam-
bios en NH4f durante el transcurso del ciclo vegetativo (socas) de la plantación. El amonio fijado se determinó por 
el método clásico de Silva y Bremner. El suelo de la parcela experimental presentó un alto contenido de nitrógeno 
como amonio fijado. Este representa en el perfil entre 18-57% de NH4f/N-total y está asociado a la presencia de 
minerales 2:1. La fijación de amonio ocurrió principalmente en la fracción limosa. Se encontró una alta relación 
positiva entre el porcentaje de limo y el NH4f. La asociación del porcentaje de limo más arcilla fue alta, correla-
ción que disminuyó con relación a la capacidad de intercambio catiónico y al contenido de materia orgánica; al 
contrario, no se encontró correlación con el porcentaje de arcilla. En la plantación, se registraron variaciones de 
la fracción de amonio fijado con el desarrollo del cultivo; asociadas a la aplicación de fertilizantes y a la intensidad 
de los procesos microbiológicos del suelo, particularmente la mineralización de N y la amonificación-nitrificación. 
El amonio fijado en este suelo actúa como un reservorio de nitrógeno, que se libera y se hace disponible en eta-
pas de mayor requerimiento por el cultivo. 

Palabras clave: amonificación, arcillas 2:1, montmorilonita, Saccharum officinarum L. 

Ammonium fixation on soil profile of a mollisol cultivated with sugarcane in the valley of 
Yaracuy river, Venezuela

ABSTRACT
The ammonium fixation (NH4f) was analyzed in the different horizons of the soil profile (0-200 cm), in a molisol lo-
cated between Farriar and Palmarejo, Yaracuy state, Venezuela. Soil with abundant clays 2: 1 (montmoriloniticas 
and muscoviticas) and cultivated with sugar cane (Saccharum officinarum L.). The changes in NH4f during the 
course of the vegetative cycle of the plantation were also studied. The fixed ammonium was determined by Silva 
and Bremner method. The soil of the experimental plot presented a high content of nitrogen as fixed ammonium. 
This represents in the profile between 18-57% of NH4f / N-total and is associated with the presence of minerals 
2: 1. Ammonium fixation occurred mainly in the silty fraction. A high positive relationship was found between the 
percentage of silt and NH4f. The association of the percentage of silt plus clay was high. This decreased in relation 
to cation exchange capacity and organic matter content; By the other hand, no correlation was found with the clay 
percentage. Variations of the ammonium fraction fixed with the development of the crop were registered in the 
plantation; associated with the fertilizers application and the soil microbiological processes intensity, particularly 
N mineralization and ammonification-nitrification. The ammonium fixed in this soil acts as a reservoir of nitrogen, 
which is released and becomes available in stages of greater requirement by the crop. 

Key words: ammonification, 2:1 clays, montmorillonite, Saccharum officinarum.
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INTRODUCCIÓN
En los agroecosistemas tropicales, subtropica-
les y templados, el nitrógeno (N), el fósforo (P) 
y el potasio (K) son los nutrimentos más estu-
diados por su papel esencial en los procesos de 
crecimiento y producción de los cultivos; entre 
estos, el cultivo de la caña de azúcar. 

Después de una fertilización nitrogenada, las 
vías por donde puede ser eliminado el N del 
agroecosistema son múltiples; en primer lugar 
una proporción sustancial del N en sistemas de 
producción agrícola es sustraído a través de la 
cosecha. También pueden ocurrir pérdidas como 
formas gaseosas: por la quema de los residuos 
de cosechas; en procesos de denitrificación; o, 
en las aguas de drenaje como formas solubles 
inorgánicas de nitratos (NO3) y amonio (NH4), 
según López-Hernández (2013). 

El suelo juega un papel regulador en las reaccio-
nes que interviene el N, porque allí se producen 
los procesos de nitrificación, amonificación, mi-
neralización e inmovilización microbiana de N. Si 
los materiales minerales que conforman el suelo 
son apropiados, puede ocurrir una acumulación 
significativa de amonio en los diferentes hori-
zontes del perfil, proceso que se conoce como 
fijación de amonio. El amonio fijado (NH4f) se 
define como la adsorción o absorción de iones 
amonio por la fracción mineral u orgánica del 
suelo y estos iones no son fácilmente intercam-
biables a la solución (Feigenbaum et al. 1994; 
Longeri et al. 2001; Nieder et al. 2011).

La fijación de amonio es un proceso que ocu-
rre principalmente en suelos donde abundan los 
filosilicatos secundarios del tipo 2:1 con expan-
sión interlaminar; tal es el caso, de la vermicu-
lita, la ilita y la montmorilonita. Por el contrario, 
las arcillas del tipo 1:1 como la caolinita y la ha-
loisita al no presentar expansión interlaminar por 
hidratación, no fijan cantidades significativas de 
amonio; mientras que, las arcillas amorfas (v.g. 
alofán) no tienen ninguna capacidad para fijarlo 
(Longeri et al. 2001; Nieder et al. 2011).

En lo concerniente a los niveles de amonio ad-
sorbido, y su mayor o menor facilidad para ser 
intercambiado en los sistemas agrícolas se 

diferencian los términos amonio fijado en forma 
nativa y el fijado artificialmente. Se refiere con 
ello al amonio retenido originalmente durante los 
procesos de formación del suelo y a una fijación 
(adsorción) adicional, producto de la aplicación 
de fertilizantes amoniacales o generada por 
los procesos internos de mineralización-amo-
nificación, respectivamente (Kudeyarov, 1981; 
Breitenbeck y Paramasivam, 1995; Nieder et al. 
2011).

El fenómeno de fijación de amonio es conocido 
desde el siglo XX (Mc Beth 1917) y fue repor-
tado por Rodríguez (1954) en suelos tropicales 
cultivados con caña de azúcar. Este proceso es 
de importancia en la economía del nitrógeno, 
particularmente en suelos agrícolas. Está res-
tringido a la presencia en el perfil de las arcillas 
con capacidad para retener el amonio. Como el 
proceso está asociado con el acomodo interla-
minar del ion amonio a las arcillas 2:1, el ion po-
tasio al presentar un radio iónico similar puede 
competir por los sitios de adsorción y disminuir 
la capacidad de fijación de amonio (Nommik y 
Vahtras, 1982; Scherer et al. 2014). 

El NH4f en la capa arable de los suelos presenta 
un amplio rango, lo cual se relaciona con las di-
ferencias en los materiales parentales. También 
pueden haber grandes diferencias a escala re-
gional (Moyano y Gallardo, 1988; Nieder et al. 
2011). En suelos con altos contenidos de arcillas 
2:1 se han registrado valores de NH4f de 2000 y 
3000 kg de N.ha-1 (Nieder et al. 2011). Para los 
suelos tropicales Stevenson (1982) señala que 
las cantidades de nitrógeno como amonio fija-
do pueden variar entre 282 y 1920 mg N.kg-1 de 
suelo.

Durante décadas, el valle del río Yaracuy, cen-
tro de Venezuela, es una zona de producción de 
caña de azúcar. En esta zona, al igual que otras 
localidades del país, se ha experimentado una 
reducción drástica en la producción y peso de 
tallos del cultivo (Banko, 2007). Tal situación se 
atribuye, en parte, al abandono de la práctica de 
fertilización química u orgánica. Por la alta pro-
ducción de biomasa de este rubro, las deman-
das de nutrimentos, en particular de N y K, en el 
valle del rio Yaracuy son altas. Por tal razón, es 
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necesario fertilizar con cantidades significativas 
de N y K y en menor proporción de P. Sequera 
et al. (1984) recomiendan 500 kg.ha-1 de urea, 
50 kg.ha-1 de superfosfato triple y 100 kg.ha-1 de 
cloruro de potasio.

Los suelos en el valle del rio Yaracuy, se carac-
terizan por la presencia de arcillas expansivas 
tipo 2:1, al igual que en otras zonas del país. A 
pesar de la existencia en el país de diferentes 
áreas geográficas con abundancia de arcillas 
2:1 (López y Guevara 2012), no se conoce nin-
guna publicación nacional sobre la fijación de 
nitrógeno en arcillas de suelos venezolanos. 
Arcillas de esa naturaleza son capaces de inmo-
vilizar cantidades significativas de N amoniacal, 
que pueden interferir con la fertilización nitroge-
nada y potásica de los cultivos. 

En esta contribución se aporta información para 
un molisol ubicado entre los poblados de Farriar 
y Palmarejo, estado Yaracuy, Venezuela. Con el 
análisis de la fijación de amonio en los diferen-
tes horizontes del perfil (0-200 cm) del suelo, el 
cual es caracterizado por presentar abundancia 
de arcillas 2:1. Igualmente, en ese molisol se 
analizan los cambios en los contenidos de NH4f 
durante el transcurso de dos ciclos vegetativo 
(socas y resocas) de una plantación de caña de 
azúcar. La información obtenida se relacionará 
con otros procesos ligados al ciclo del N. 

MATERIALES Y MÉTODOS

Área de estudio
La investigación se desarrolló en una parcela 
experimental cultivada con caña de azúcar (S. 
officinarum L.), ubicada entre los poblados de 
Farriar y Palmarejo, estado Yaracuy, Venezuela, 
con coordenadas 10º 28´N y 68º 34´0, situada a 
70 m.s.n.m.

El área experimental donde se llevaron a cabo 
los muestreos correspondió a 4,5 ha. Antes de 
la preparación del terreno para los experimen-
tos, la caña de azúcar había sido el renglón de 
cultivo comercial del sitio por décadas.

El clima de la zona se caracteriza como húme-
do, con precipitación y temperatura promedio 

anual de 1.479 mm y 26,8ºC, respectivamente. 
La época lluviosa se presenta entre los meses 
de mayo a noviembre y la época seca, desde 
enero hasta abril (Sequera et al. 1984).

El suelo de la parcela experimental pertenece al 
orden Mollisol, régimen Aquico. Durante este en-
sayo, tanto la plantilla como la soca y resocas se 
fertilizaron anualmente con 500 kg.ha-1 de urea, 
50 kg ha-1 de superfosfato triple y 100 kg.ha-1 de 
cloruro de potasio, siguiendo pautas de Sequera 
et al.(1984). 

Caracterización del suelo 
Se realizó mediante la descripción de una ca-
licata de 0-200 cm de profundidad, en la cual 
se distinguieron y describieron siete horizontes 
(Ah1; Ah2; Ah3; C1; C2; C3 y 2C). En cada uno 
de los horizontes se tomaron muestras, a fin de 
definir las diferentes características físicas y quí-
micas del perfil que incluyeron: pH agua (1:5,0), 
carbonatos (Calcímetro de Collins, modificado 
de acuerdo a Hesse 1971), materia orgánica 
(MO) y capacidad de intercambio catiónico (CIC) 
de acuerdo a Hesse (1971). La caracterización 
mineralógica se realizó por rayos X (Pla Sentís 
1983).

Amonio fijado a la fracción fina del suelo
La determinación del amonio fijado al suelo se 
realizó en dos ensayos. En el primero se anali-
zaron en el suelo del área experimental los va-
lores de NH4f a lo largo del perfil (0-200 cm). Se 
incluyeron los siete horizontes descritos en el 
Cuadro 1. En este ensayo se tomó una muestra 
compuesta de cada uno de los horizontes del 
perfil.

En un segundo ensayo se analizó la variación 
de los niveles de NH4f en diferentes etapas del 
desarrollo vegetativo del cultivo. Las etapas co-
rresponden a finales del periodo vegetativo de 
la segunda soca (2S) y a lo largo del crecimien-
to de la resoca (3S). El muestreo de suelos in-
cluyó la utilización de una muestra compuesta 
obtenida de 30 submuestras tomadas al azar, 
en el área experimental, para cada periodo de 
experimentación.
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Para la determinación del amonio fijado se utili-
zó el procedimiento de Silva y Bremner (1966). 
Método usado ampliamente, reconocido como 
el que presenta valores más exactos y reprodu-
cibles para el amonio fijado (Moyano y Gallardo, 
1988; Paramasivam y Breitenbeck 1994; Longeri 
et al. 2001).

 Análisis estadístico

La relación entre los valores de NH4f y propie-
dades del suelo fueron establecidas mediante 
el coeficiente de correlación de Pearson. Para 
comparar los cambios en los contenidos de NH4f 
en las diferentes etapas de desarrollo del cul-
tivo, se efectuaron análisis de varianza de una 
vía con el programa SP (Buhyoff et al. 1982). El 
nivel de confianza establecido fue de P>0,01.

RESULTADOS Y DISCUSIÓN

Características del suelo 

En la calicata estudiada se encontraron siete ho-
rizontes, cuyo espesor se expresa en el Cuadro 
1. Se trata de un suelo calcáreo de pH en agua 
entre 8,0 y 9,1 y 6,9 a 8,1 en KCl. En ambas de-
terminaciones, los mayores valores de pH (8,8-
9,1) se encontraron a la mayor profundidad (64-
200 cm). En el horizonte superficial (0-10 cm, 
horizonte Ah1), el contenido de carbono (C) y la 
CIC fueron 1,87 y 53 cmol.kg-1, respectivamente; 
ambos parámetros disminuyen drásticamente 

con la profundidad, al igual que el contenido de 
N total (Cuadro 1).

La textura del suelo es principalmente franco 
limosa con predominio de arcillas 2:1 (Cuadro 
1). El estudio del perfil reveló la presencia 
de un horizonte molico sobre el horizonte C. 
Taxonómicamente el suelo pertenece a la fami-
lia Typic Haplaquoll, franca fina, isohipertérmica, 
muscovítica-montmorillonítica-caolinítica.

Amonio fijado en el suelo
El suelo de la parcela experimental presentó un 
alto contenido de nitrógeno, como amonio fijado 
(368-568 µg.g-1) entre 0-42 cm del perfil (Cuadro 
2). Esto representa entre 18-57% de NH4f/N-
total en el perfil (0-42 cm). La alta fijación de 
este N mineral se debe a la presencia de arcillas 
montmoriloníticas y moscovita (tipo 2:1, Cuadro 
1) en los primeros horizontes del suelo. En este 
caso, la NH4f se atribuye principalmente a los 
componentes de los limos en el perfil, porque el 
contenido de arcillas en el molisol analizado no 
es alto (Cuadro 2).

Con respecto a la variación de NH4f con la pro-
fundidad, los datos de la literatura muestran 
resultados contrastantes. Al respecto, algunos 
autores reportan que los contenidos de amonio 
fijado aumentan con la profundidad del suelo 
(Mohammed 1979; Moyano y Gallardo 1988; 
Ajazi et al. 2013); por el contrario, otros autores 
señalan que disminuyen o que no existe una ten-
dencia clara (Black y Waring 1972). En el perfil 

Cuadro 1. Características físico-químicas y mineralógicas del suelo estudiado.

Prof
 (cm) Horizontes pH

H2O
pH
KCl

CIC
cmol.kg-1 C % N % CaCO3 % Mineralogía

0-10 Ah1 8,4 7,4 53 1,87 0,21 0,99 M Mo C

0-25 Ah2 8,5 7,5 38 1,20 0,14 0,78 Mo M C

25-42 Ah3 8,3 7,6 41 1,00 0,10 1,57 Mo C M

42-64 C1 8,0 6,9 16 0,60 0,1 1,10 Mo M C

64-105 C2 8,8 7,7 13 0,50 0,05 3,00 Mo

105-164 C3 8,8 7,8 11 0,50 0,03 3,60 Mo M C

164-200 2C 9,1 8,1 7 0,50 0,03 2,80 ------
M=Montmorilonita,  Mo=Moscovita,  C=Caolinita
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estudiado, se encontró una ligera tendencia a 
disminuir el contenido de NH4f con la profundi-
dad (P < 0,005); debido, posiblemente, a la dis-
minución de la fracción limosa y un aumento de 
la arenosa (Cuadro 2).

Se encontró una alta relación positiva (P<0,005) 
entre el porcentaje de limo y NH4f, igualmente 
con el porcentaje de limo más arcilla; asociación 
que disminuye con relación a la que se obtuvo 
con la capacidad de intercambio catiónico (CIC) 
y al contenido de materia orgánica. Al contrario, 
no se encontró correlación con el porcentaje de 
arcilla, mientras que la relación NH4f y el conte-
nido de arena, como era de esperar fue nega-
tiva (Cuadro 3). Estos resultados coinciden con 
lo reportado por Black y Waring (1972). Los au-
tores señalan que, el amonio fijado en algunos 
suelos australianos se debe a componentes de 
la fracción limosa, más que a la arcillosa o ca-
pacidad de intercambio catiónico. Opuwaribo y 
Odu (1978) y Jensen et al. (1989) encontraron 
una alta correlación positiva entre amonio fijado 
y porcentaje de arcillas más limo, no así, solo 
con el porcentaje de arcilla. Esto refleja que los 
componentes del limo fijan amonio en cantida-
des significativas.

Amonio fijado y desarrollo del cultivo
Los cambios en el contenido de amonio fijado 
durante ciertas épocas de crecimiento del culti-
vo se asocian a una incorporación del NH4f por 
parte de los cultivos. Esta forma de nitrógeno 
es suficientemente móvil y puede considerar-
se como un tipo de reserva de nitrógeno en el 
suelo (Nommik y Vahtras 1982). Los cambios 
estacionales en el contenido de NH4f en suelos 
arables de regiones templadas es bien conoci-
do (Kowalenko y Ross 1980; Nieder et al. 2011). 
Mengel y Scherer (1981) investigaron la dinámi-
ca de esa fracción de N en un Fluvisol durante la 
temporada de crecimiento de cultivos. Los auto-
res encontraron que el contenido de NH4f dismi-
nuía en la parte superior del perfil (0-60 cm de 
profundidad) de febrero a mayo; mientras que, 
en la capa de suelo más profunda (60-90 cm), 
se observó un agotamiento en NH4f de mayo 
a julio, momento de crecimiento de las raíces 
en primavera. Al final de la temporada de cre-
cimiento, las arcillas recuperaron los niveles de 
amonio fijado y se logró casi el mismo contenido 
que en primavera. Por otra parte, Kowalenko y 
Cameron (1978) demostraron que en cultivo de 
cebada, después de la fertilización nitrogenada, 

Cuadro 2. Composición granulométrica y amonio fijado en el suelo estudiado.

Horizonte Prof.
(cm)

Arena
%

Limo
%

Arcilla
% Textura N Fijado

mg kg-1

Ah1 0-10 13,5 73,5 13,0 Franco limoso 386

Ah2 0-25 11,5 83 5,5 Limoso 560

Ah3 25-42 8,5 85 6,5 Limoso 568

C1 2-64 28 65 7,0 Franco limoso 311

C2 64-105 36 60 4,0 Limoso 337

C3 105-164 29 58 13 Franco limoso 275

2C 164-200 52 46 2,0 Franco arenoso 257

Cuadro 3. Coeficientes de correlación de Pearson entre NH4f  y otras propiedades del suelo. 

Propiedad CIC MO Arena % Limo % Arcilla % Arcilla+Limo %

NH4f 0,739** 0,519** - 0,829** 0,936**** - 0,068ns 0,829**

**, *** y ****significativos P< 0,025, 0,01 y 0,005, respectivamente. CIC (capacidad de intercambio catiónico),  MO (materia 
orgánica).
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34-60% del fertilizante es fijado de manera in-
mediata. Posteriormente, durante el periodo de 
crecimiento, entre 71 y 96% es liberado y puede 
estar disponible al cultivo. Mohammed (1979) 
en suelos libaneses encontró que aproximada-
mente un 38% del amonio fijado total (nativo más 
artificial) se hace disponible para el crecimiento 
de cultivos de cebada. Concluyó que el 100% 
del amonio fijado artificialmente es liberado y 
que solo un 3,4% del nativo se hace asequible 
para el cultivo. Wehrmann y Eschenhoff (1986) 
en cultivos de nabos, concluyen que el amonio 
fijado nativo no es incorporado por las plantas; 
por el contrario, el amonio fijado de la fertiliza-
ción fue absorbido y casi completamente extraí-
do del suelo que se encontraba en contacto con 
las raíces.

Para el caso de la plantación de caña de azúcar, 
se registraron variaciones notables de la fracción 
de amonio fijado durante el desarrollo del culti-
vo. Con aumentos y reducciones significativas 
asociadas a la aplicación de fertilizantes y a la 
intensidad de los procesos microbiológicos del 
suelo (Cuadro 4). Se encontró una disminución 
significativa (P<0,01) en el contenido de amonio 
fijado, entre el final de la segunda soca (2S) y el 
comienzo de 3S. Este período se corresponde 
cuando la caña ha sido fertilizada y muestra una 
significativa biomasa y la época en que recién 
comienza el rebrote de la soca y aun no se ha 
fertilizado (Cuadro 4).  Entre el inicio (30 días) de 
la tercera soca y finales de 3S se registró un au-
mento (P < 0,01) que continúa hasta el máximo 
de biomasa o época de cosecha. Para explicar 
estas diferencias, es necesario separar las for-
mas de amonio fijado que se podrían encontrar 

en el agrosistema. El contenido de NH4f y su 
variación en el desarrollo del cultivo, probable-
mente se debe a que los limos y arcillas fijan 
y liberan amonio producto de la fertilización y/o 
mineralización; de esta manera, una gran pro-
porción de N-amonio “fijado artificialmente” es 
liberado y puede seguir los diferentes pasos del 
ciclo del nitrógeno: nitrificación, lixiviación, vola-
tilización e inmovilización (absorción) por plan-
tas y microorganismos. 

La disminución observada entre 2S y el comien-
zo de 3S, cuando aún no se había fertilizado 
corresponde a una movilización del amonio fi-
jado hasta la solución del suelo (Amonio fijado 
↔ Amonio intercambiable ↔ Amonio solución). 
Parte del amonio fijado artificialmente y liberado 
al comienzo del desarrollo del cultivo (30 días en 
la tercera soca) puede ser utilizado por el cultivo 
o ser nitrificado. Posteriormente, se observó un 
incremento en los valores de NH4f entre el co-
mienzo de la 3S (30 días) y finales de la misma 
(309 días) que corresponden al amonio fijado 
“artificialmente” por vía de la fertilización y mine-
ralización (Cuadro 4). 

Se presume que parte del nitrógeno del fertili-
zante se fija a la fracción fina de estos suelos, 
información previamente publicada por López-
Hernández et al. (2005) y López-Hernández e 
Infante (2016). Esto explica del por qué, las pér-
didas por lixiviación en este agrosistema son tan 
bajas (5,31 kg.ha1.año-1); así solo aproximada-
mente un 2,3% del fertilizante aplicado se pier-
de por lixiviación, principalmente como nitratos 
(López-Hernández et al. 2005). 

Cuadro 4. Cambios en el contenido de amonio fijado durante el crecimiento del cultivo. 

Edad del cultivo (días) en las 
diferentes socas

Etapa del desarrollo vegetativo y manejo 
agronómico

Amonio Fijado 
Promedio±desviación standard

(mg.kg-1 )

248 días de la Segunda Soca Cercano al máximo de biomasa y fertilizado 544 ±7,5 c

30  días de la Tercera Soca Comienzo del desarrollo vegetativo, sin fertilizar 391±11,7 a

147 días de la Tercera Soca Mediado del ciclo vegetativo, fertilizado 474±43,0 b

309 días de la Tercera Soca Máximo de biomasa, antes de quema, fertilizado 560±20,6 c
Promedios seguidos de letras diferentes, difieren significativamente ente sí.
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El proceso de nitrificación fue intenso en el mo-
lisol estudiado (0,95 kg.ha-1.día-1). La intensa 
nitrificación está en concordancia con una alta 
tasa de mineralización (0,87 kg.ha-1.día-1). Esto 
corresponde a una mineralización anual acumu-
lada de 318 kg.ha-1 (López-Hernández e Infante 
2016), valor superior al registrado en otros siste-
mas agrícolas (Sánchez 1990). 

La alta nitrificación puede ser consecuencia de 
la baja relación C:N (7:10) y de la fertilización 
con urea. El proceso de nitrificación se favore-
ce en suelos de baja relación C/N (<18) (Adams 
y Attiwill 1986). Así mismo, la fertilización con 
urea genera una mayor producción de nitratos 
(Mariano et al. 2013). Nommik (1981) señala que 
el proceso de nitrificación conlleva a una remo-
ción del amonio cambiable en los suelos, lo que 
puede conducir a una liberación del amonio fija-
do. Se reporta que la presencia de N-serve (un 
inhibidor de la nitrificación) reduce la liberación 
del amonio recién fijado. Esto sugiere que los 
organismos nitrificantes son intermediarios en 
hacer la fracción de amonio fijado disponible a 
los cultivos (Kowalenko y Cameron 1978; Juma 
y Paul 1983). 

La liberación del amonio fijado a las arcillas es 
de importancia especial, ya que puede contribuir 
a suministrar parte del N necesario al cultivo. En 
los primeros 30 días de crecimiento del cultivo, 
el contenido de N total en la plantación estudia-
da fue alrededor de 20 kg.ha-1; valor similar al 
contenido de N en las malezas reportado por 
López-Hernández et al. (2005). Eso indica, que 
para el momento, el subsistema planta había 
incorporado aproximadamente 40 kg.N.ha-1. 
Tomando en cuenta que para esta fecha aún 
no se había aplicado el fertilizante (Cuadro 4), y 
la cantidad de nitrógeno disponible proveniente 
de la mineralización neta solo alcanzaba 22,4 
kg.ha-1 (López-Hernández et al. 2005), se puede 
estimar un déficit en el requerimiento de nitró-
geno, para esa etapa, de 17,6 kg.ha-1. El déficit 
puede ser cubierto por la liberación de amonio 
fijado en el componente arcilloso. 

Black y Waring (1972) encontraron que cuando 
el suelo se cultiva intensa y consecutivamente, 
todo el amonio fijado “artificialmente” puede ser 

disponible a las plantas. Bajo esas circunstan-
cias se considera que el amonio fijado en suelos 
actúa como un reservorio de nitrógeno; el cual 
se libera y, por ende, se hace disponible en las 
etapas de mayor requerimiento por el cultivo. 

CONCLUSIONES

El suelo de la parcela experimental, presentó un 
alto contenido de nitrógeno como amonio fijado. 
Esto representó entre 18-57% de amonio fijado 
respecto al N-total en el perfil. La alta fijación de 
este N mineral se debe a la presencia de mine-
rales 2:1 (montmorilonítas y moscovitas). 

Se encontró una alta relación positiva (P<0,005) 
entre el porcentaje de limo y el NH4f. También, la 
asociación entre el NH4f y el porcentaje de limo 
más arcilla fue alta, correlación que disminuyó 
de acuerdo a la obtenida para la CIC y el conte-
nido de MO; al contrario, no se encontró correla-
ción con el porcentaje de arcilla, mientras que la 
relación NH4f y el contenido de arena, como es 
de esperar, fue negativa. 

En la plantación de caña de azúcar se registra-
ron variaciones entre la fracción de amonio fijado 
durante el desarrollo del cultivo; asociadas a la 
aplicación de fertilizantes y a la intensidad de los 
procesos microbiológicos del suelo. Se encon-
tró una disminución significativa del NH4f entre 
el final de la 2S y comienzos de la 3S, cuando la 
plantación usó el amonio fijado “artificialmente”. 
Por el contrario, entre inicios (30 días) y finales 
de la tercera soca se registró un aumento del 
NH4f relacionado con las prácticas de fertiliza-
ción y la mineralización del N-orgánico. 
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RESUMEN 
Con el objetivo de evaluar el efecto inhibidor del crecimiento micelial de extractos acuosos de plantas, se realiza-
ron dos experimentos. En el primero, se evaluó mataratón (Gliricidia sepium), tarantan (Senna reticulata), piñón 
(Jatropa curcas) y cundeamor (Momordica charantia) sobre el crecimiento de Colletotrichum gloeosporioides; en 
el segundo se evaluó tarantan, piñón, cundeamor y la pulpa del fruto de tapara (Crescentia cujete) sobre el cre-
cimiento de Fusarium sp. Los medios se esterilizaron en autoclave. Las soluciones extracto-medio de cultivo se 
vertieron en cápsulas de Petri estériles. Los aislamientos se sembraron en el centro de las placas, con un disco 
de 1 cm2 del aislamiento de C. gloeosporioides o Fusarium sp., cultivados en medio PDA. Se utilizaron diseños 
experimentales completamente aleatorios con nueve tratamientos, tres repeticiones para el primer ensayo; cinco 
tratamientos y cuatro repeticiones en el segundo ensayo, y tres placas por unidad experimental en ambos. Las 
evaluaciones del área del halo de inhibición se efectuaron a las 24, 48 y 72 h después de instalación de los en-
sayos. Se realizó análisis de varianza y los promedios fueron comparados por Tukey a 5% de probabilidad. En 
el primer ensayo solo tarantan redujo en 9,94 y 11,46 % el crecimiento micelial de C. gloeosporioides, en las dos 
concentraciones evaluadas; mientras en el segundo ensayo, tapara, piñón, cundeamor y tarantan, redujeron el 
crecimiento de Fusarium sp, en 2,54; 13,36; 52,21 y 54,58 % en relación al testigo. Los resultados muestran la 
potencialidad de extractos acuosos en el control de enfermedades de plantas.

Palabras clave: bioensayos, control de hongos, extractos vegetales.

Evaluation of aqueous extracts on the in vitro growth of Colletotrichum 
gloeosporioides Penz. and Fusarium sp.

ABSTRACT
In order to evaluate the inhibitory effect of aqueous plant extracts on mycelial growth, two experiments were car-
ried out. In the first, mataratón (Gliricidia sepium), tarantan (Senna reticulata), piñon (Jatropa curcas) and cunde-
amor (Momordica charantia) were evaluated on the growth of Colletotrichum gloeosporioides; in the second es-
say, tarantan, piñón, cundeamor and the pulp of the tapara (Crescentia cujete) fruit were evaluated on the growth 
of Fusarium sp. The media was sterilized in an autoclave. The isolates were sown in the center of the plates, with 
a 1 cm2 disc of the isolation of C. gloeosporioides or Fusarium sp., grown in PDA medium. Completely random-
ized experimental designs were used. The firs essay counted with 10 treatments and three repetitions; while the 
second essay counted with four treatments and four repetitions. In both cases three plaques per experimental unit 
were used. The evaluations of the area of the inhibition halo were realized at 24, 48 and 72 h after the installation 
of the tests. Analysis of variance was performed and the medias were compared by Tukey at 5% probability. In the 
first trial, only tarantan reduced the mycelial growth of C. gloeosporioides in 8,08 and 9,63%, in the two concentra-
tions evaluated; while in the second trial, tapara, piñón, cundeamor and tarantan, reduced the growth of Fusarium 
sp, in 2.54; 13.36; 52.21 and 54.58% in relation to the control. The results show the potential of aqueous extracts 
in the control of plant diseases.

Key words: bioassays, fungus control, vegetal extracts. 
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INTRODUCCIÓN 
Los hongos constituyen el grupo más importan-
te entre los agentes causales de tipo infectivo 
que provocan enfermedades en las plantas. El 
número exacto de hongos fitopatógenos se des-
conoce, pero se estima en por lo menos diez mil 
especies, pertenecientes a diversas categorías 
taxonómicas (Agrios 2004). 

Entre las enfermedades de mayor impacto cau-
sadas por hongos se encuentra la antracnosis 
por Colletotrichum gloeosporioides Penz. Esta 
enfermedad afecta cultivos como: la fresa, el 
mango, la lechosa, el aguacate, el limón y el plá-
tano (Landero et al. 2013), entre otras plantas; 
de manera similar, la marchitez vascular del to-
mate y otras solanáceas, causada por Fusarium 
oxysporum f. sp. lycopersici, se encuentra dis-
tribuida en el mundo, donde causa devastacio-
nes de importancia económica en el cultivo de 
tomate. Ambos patógenos, producen pérdidas 
significativas en las plantaciones, aún con el uso 
de agroquímicos convencionales; por lo que, es 
pertinente elaborar nuevas estrategias de con-
trol con productos alternativos para minimizar la 
reducción de los rendimientos; así como, dismi-
nuir los costos de control y evitar el surgimien-
to de resistencia a los agroquímicos (González 
2006).

En la agricultura, estrategias de control que 
produzcan menor impacto ambiental pueden 
limitar las pérdidas causadas por hongos fito-
patógenos; es decir, proteger a los cultivos con 
bioproductos menos dañinos y degradables, con 
menor contaminación al medio ambiente (Pareja 
et al. 2000; Puente et al. 2003); por otro lado, 
en humanos se disminuiría la alta incidencia de 
enfermedades y presencia de diversos cuadros 
clínicos por intoxicación o elevados niveles de 
agroquímicos en las cosechas (Tagliaferro et al. 
2005). 

Entre las alternativas para el control de proble-
mas fitosanitarios que se inserten en el desa-
rrollo de agrosistemas sostenibles, está el uso 
de extractos de plantas. Estos extractos actúan 
como reguladores del desarrollo de los patóge-
nos y se pueden incluir en un manejo integrado 

de cultivos, sin alterar el equilibrio del siste-
ma (Guevara et al. 2000; Rondón et al. 2006; 
Landero et al. 2013). El efecto fungistático o 
fungicida de extractos de plantas cultivadas 
o silvestres ha sido demostrado para diversos 
patosistemas (Flores et al. 2014; Guevara et al. 
2000; López et al. 2006; Rondón et al. 2006).

Los extractos son productos a base de sustan-
cias producidas por las plantas, que potencian 
la fortaleza de los cultivos; así como también, 
son capaces de suprimir el patógeno. Su efi-
cacia depende de diversos factores y no todos 
los patógenos son controlados totalmente; por 
lo tanto, los resultados son variables, en función 
del estado fisiológico del cultivo, las condiciones 
de extracción, la calidad de la planta de la cual 
se extrae, entre otros. Estas sustancias favo-
recen mecanismos de defensa de las plantas, 
refuerzan la pared celular, con sustancias inhibi-
doras de los patógenos, sobre todo en condicio-
nes de estrés, como falta de agua o nutrimentos, 
ataques fuertes de insectos (Rosello 2001). Los 
extractos pueden ser obtenidos a partir de: pu-
rines fermentados o en fermentación, infusión, 
decocción y maceración (Rosello 2001). 

Como parte del metabolismo, las plantas produ-
cen diversidad de compuestos orgánicos, de los 
cuales la mayoría no parece tener participación 
directa en su crecimiento y desarrollo. A estos 
compuestos se les conoce como metabolitos 
secundarios y sus propiedades químicas se han 
investigado ampliamente desde mediados del 
siglo XIX (Croteau et al. 2000). La actividad anti-
microbiana de los extractos de plantas está aso-
ciada a la presencia de metabolitos secundarios 
(Croteau et al. 2000). Como ejemplo, la fracción 
fenólica de aceites esenciales de varias plantas 
aromáticas muestra ser tóxica contra Fusarium 
moniliforme, Rhizoctonia solani, Sclerotinia  
sclerotiorum y Phytophthora capsici (Müller-
Riebau et al. 1995). 

Se estima que en el mundo existen entre 310.000 
y 422.000 especies de plantas, encontrándose 
en los bosques tropicales cerca de 125.000 de 
estas. De acuerdo a esta vasta diversidad, es 
señalada la existencia de especies vegetales 
con propiedades de interés para la investigación 
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e identificación de nuevos productos; aunque se 
calcula, que menos del 10 % de las plantas han 
sido evaluadas en la búsqueda de actividad bio-
lógica (Harvey 2000). 
En Venezuela existe gran cantidad de especies 
de plantas (Vélez et al. 1980); en razón de ello, 
las investigaciones están orientadas a detectar 
los efectos de sustancias, producto del metabo-
lismo secundario, sobre los hongos y otros pató-
genos. En tal sentido, el objetivo de este trabajo 
fue evaluar el efecto inhibidor de extractos acuo-
sos de plantas sobre el crecimiento micelial de 
C. gloeosporioides Penz y Fusarium sp. 

MATERIALES Y MÉTODOS 

Ubicación de los experimentos
Los ensayos se realizaron en condiciones 
de laboratorio en la Clínica Universitaria de 
Diagnóstico Agrícola (CUDA), adscrita al 
Postgrado de Agricultura Tropical, ubicada en 
el Campus de Juanico del Núcleo Monagas 
de la Universidad de Oriente, Maturín, estado 
Monagas, Venezuela.

Aislamientos fúngicos
El aislamiento de C. gloeosporioides se obtuvo 
de frutos de plátano (Musa paradisiaca L.), en 
medio PDA. La incubación se realizó durante 15 
días con alternancia de 12 h de luz y 12 h de os-
curidad. Para obtener cultivos puros del hongo, 
los aislamientos se replicaron y purificaron en 
medio PDA. Las colonias y cuerpos fructíferos 
fueron examinados en un microscopio estereos-
cópico Cambridge Instrument, modelo 745 L. 
Las esporas se examinaron en un microscopio 
Leitz Dialux 20 EB (×100; ×200 y ×400) con el 
objetivo de ser caracterizadas e identificadas 
según Barnett y Hunter (1998). Con el aisla-
miento se procedió a verificar los postulados de 
Koch. El aislamiento de Fusarium sp., se obtuvo 
de la micoteca de la CUDA.

Tratamientos, bioensayos y diseño 
experimental

Ensayo 1 
Se utilizaron extractos obtenidos de cuatro espe-
cies, correspondientes a cundeamor (Momordica 

charantia L.), piñón (Jatropha curcas L.), tarantan 
[Senna reticulata (Willd.) Irwin & Barneby] y ma-
taratón [Gliricidia sepium (Jacq.) Walp]; estas se 
recolectaron en el municipio Cedeño del estado 
Monagas. Muestras de 0,5 kg de hojas, por cada 
especie, se seleccionaron en relación a las con-
diciones físicas y sanitarias del material vegetal. 
Cada muestra se lavó con agua corriente por 5 
min y se dejaron secar a temperatura ambiente.

Con el uso de las hojas, las concentraciones de 
los extractos se prepararon el mismo día del en-
sayo. Estas se pesaron y licuaron en 100 mL de 
agua destilada en las proporciones de 20 y 30 
g de cada muestra. Una vez lograda la homo-
geneidad del material, se pasaron por un tamiz 
de 200 mallas; luego se filtraron mediante dos 
capas de gasa para obtener el sumo de cada 
planta. Los extractos se envasaron e identifica-
ron y en cada uno se prepararon con 200 g de 
tubérculos de papa (S. tuberosum L.). La decoc-
ción de la papa con cada uno de los extractos 
se filtró a través de dos capas de gasa (Rivero 
et al. 2013).

La preparación de los medios para realizar los 
bioensayos se efectuó con la colocación en un 
Erlenmeyer de 2 L, medio litro de agua prove-
niente de la decocción de la papa con cada uno 
de los extractos de las plantas. Se le adicionaron 
20 g de dextrosa y 15 g de agar y se completó el 
volumen a 1 L con agua destilada. El Erlenmeyer 
con su contenido se mantuvo en agitación cons-
tante y a la temperatura de 80 ± 2˚C, en un calen-
tador-agitador Orbital PC-351, hasta la completa 
homogenización. Posteriormente, se esterilizó 
en una autoclave Market Forge por 15 min, a 15 
psi y 121˚C (Rivero et al. 2013). Las soluciones 
extracto-medio de cultivo se vertieron en cápsu-
las de Petri estériles en condiciones de cámaras 
de flujo laminar; luego sembradas, en el centro 
de cada una de estas, con un disco de 1 cm2 del 
aislamiento de C. gloeosporioides cultivado en 
medio PDA. 

El experimento constó de nueve tratamientos, 
representados por cada uno de los extractos de 
las cuatro especies estudiadas, en dos concen-
traciones, más el testigo, agua destilada esté-
ril. La unidad experimental estuvo constituida 
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de tres cápsulas de Petri, con tres repeticiones, 
para un total de 81 placas. El diseño experimen-
tal fue completamente aleatorio. Los resultados 
obtenidos se evaluaron mediante el análisis de 
varianza y las medias se compararon por la 
prueba de Tukey al 5% de probabilidad. 

Ensayo 2 
Se evaluaron extractos obtenidos de plantas de 
cundeamor (M. charantia L.), piñón (J. curcas L.), 
tarantan [S. reticulata (Willd.) Irwin & Barneby] 
y tapara (Crescentia cujete L.). Las plantas se 
recolectaron en diferentes áreas del municipio 
Maturín del estado Monagas.

Las muestras vegetales se lavaron y desinfecta-
ron con una solución de cloro comercial al 10%, 
para eliminar las impurezas de la superficie del 
material. Se pesaron 30 g de hojas de cundea-
mor, piñón y Tarantán y 30 g del contenido del 
fruto de la tapara; cada uno se disolvió en 500 
mL de agua estéril y se licuó. Una vez lograda 
la homogeneidad del material, se pasaron en 
un tamiz de 200 mallas. Seguidamente se filtra-
ron mediante dos capas de gasa para obtener 
el sumo de cada planta. Cada extracto fue en-
vasado e identificado y, en este, se prepararon 
los 200 g de papa. La decocción de la papa con 
cada uno de los extractos fue filtrada en dos 
capas de gasa (Rivero et al. 2013).

La preparación de los medios para los bioen-
sayos, se efectuó colocando en un Erlenmeyer 
de 2 L, el medio litro de agua proveniente de la 
decocción de la papa, se le agregó los 20 g de 
dextrosa y 15 g de agar. Se completó el volumen 
a 1 L con agua destilada. El Erlenmeyer con su 
contenido se mantuvo en agitación constante a 
la temperatura de 60˚C ± 2˚C, en un calentador-
agitador Orbital PC-351, hasta la completa ho-
mogenización. Luego se esterilizaron en una 
autoclave Market Forge, por 15 min, a 15 psi y 
121˚C (Rivero et al. 2013). Las soluciones extrac-
to-medio de cultivo fueron vertidas en cápsulas 
de Petri estériles, en condiciones de cámaras 
de flujo laminar. Seguidamente, sembradas en 
el centro de cada una de estas con un disco de 
1 cm2 del aislamiento de Fusarium sp., cultivado 
en medio PDA. 

El experimento se realizó con cinco tratamien-
tos, cuatro repeticiones y la unidad experimental 
constituida por tres cápsulas de Petri. El diseño 
experimental fue completamente aleatorio. Los 
resultados se evaluaron mediante análisis de 
varianza y los promedios de área colonizada en 
las capsulas de Petri de la unidad experimental 
se compararon por la prueba de Tukey al 5% de 
probabilidad.

Para ambos ensayos, previo al análisis de varian-
za, las variables fueron exploradas por el soft-
ware Assistat versión 7.7 (Silva y Azevedo 2016) 
para las pruebas de normalidad de Shapiro Wilk 
y la de homogeneidad de varianza de Bartlett y 
los análisis estadísticos de los datos se realiza-
ron con el programa estadístico Infostat versión 
2017 (Di Rienzo et al. 2017).

Evaluaciones del crecimiento micelial  
Para ambos ensayos, los aislamientos de C. 
gloeosporioides y Fusarium sp se incubaron a 
25 ± 2 ºC, con régimen de iluminación de 12 h de 
luz y 12 h de oscuridad. La primera evaluación 
se realizó a las 48 horas de la transferencia del 
disco micelio al medio de cultivo que contenía el 
respectivo extracto. Las evaluaciones se conti-
nuaron hasta que el micelio del hongo cubrió el 
medio de cultivo contenido en la capsula de Petri 
del tratamiento testigo. 

En el periodo de conducción de los ensayos se 
midió el crecimiento radial de las colonias por el 
reverso de las placas, con una regla milimetra-
da. Posteriormente se determinó el área (cm2) 
de crecimiento micelial de cada uno de los pató-
genos estudiados.

RESULTADOS Y DISCUSION

Ensayo 1
El comportamiento de C. gloeosporioides en 
los tratamientos con los extractos de mataratón, 
cundeamor y piñón, en sus dos concentracio-
nes, fue similar al del testigo. Al concluir el pe-
riodo de evaluaciones, el micelio había cubierto 
toda el área de la cápsula de Petri. Caso distinto 
se observó para el tarantan, donde el área de 
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colonización del hongo no fue capaz de colo-
nizar todo el medio de cultivo contenido en la 
capsula.

En el análisis de varianza (Cuadro 1) se constató 
diferencias significativas por la prueba de F al 1% 
de probabilidad para los tratamientos. La com-
paración de medias de los mismos, por la prue-
ba de Tukey a 5% de probabilidad (Cuadro 2), 
ubicó los tratamientos en dos grupos. El primer 
grupo formado por los extractos de Mataraton, 
cundeamor, piñón en sus dos concentraciones 
y el testigo; estos presentaron la mayor área co-
lonizada por el hongo, no hubo ninguna inhibi-
ción o retardo del crecimiento micelial. Desde el 
punto de vista estadístico este grupo de extrac-
tos fueron similares entre sí. El segundo grupo 
estuvo formado por los tratamientos con el ex-
tracto de tarantan en sus dos concentraciones, 
los cuales difieren estadísticamente del primer 
grupo. Estos dos últimos tratamientos presenta-
ron menor área colonizada por el patógeno y no 
difieren entre sí. En ambas concentraciones el 
área de colonización del patógeno fue menor.

En términos porcentuales los promedios de los 
tratamientos evaluados (Cuadro 2) de los extrac-
tos de Mataraton, cundeamor y piñón no cau-
saron reducción del crecimiento micelial porque 
sus áreas de inhibición (cm2) fueron idénticas al 
testigo; sin embargo, el tarantan en la concen-
tración de 20 y 30 g de hojas/100 mL de agua 
destilada redujo el área colonizada en 9,94 y 
11,46 % en relación al testigo, respectivamente.

Ensayo 2 
Por medio del análisis de varianza (Cuadro 3) 
se verificó diferencias de los tratamientos por la 
prueba de F a 1% de probabilidad. Por la prueba 

de Tukey a 5% de probabilidad (Cuadro 4) se ob-
serva que los tratamientos testigo y tapara pre-
sentaron las mayores áreas de crecimiento mi-
celial de Fusarium sp y fueron estadísticamente 
similares. En los demás medios-extractos piñón, 
cundeamor y tarantan se constató la reducción 
creciente del desarrollo micelial. El extracto de 
piñón presentó menor área colonizada en rela-
ción al testigo y su comportamiento estadístico 
difiere de los tratamientos con las mayores áreas 
de crecimiento del hongo Fusarium; caso similar 
presentan los extractos-medios de cundeamor 
y tarantan, que muestran las menores áreas de 
crecimiento micelial y difieren estadísticamente.

En valores de reducción porcentual con relación 
al testigo, se observó que el extracto de tapara 
redujo en 2,54 % el área colonizada en la cap-
sula de Petri, 13,36 % con el piñón, 52,21% con 
el cundeamor y 58,54 % con relación al tarantan 
(Cuadro 4). Estos resultados muestran las parti-
culares bondades del cundeamor y del tarantan 
al causar inhibición del crecimiento del patógeno 
en más de 50%. Se sugiere que estas dos espe-
cies vegetales deben evaluarse en condiciones 
de campo, en mayores concentraciones de los 
extractos evaluados para cuantificar el compor-
tamiento de las enfermedades causadas por C. 
gloeosporioides y Fusarium sp. Estos fitopatóge-
nos producen pérdidas de importancia en varios 
cultivos, en virtud de ello, la opción de uso del 
cundeamor y del tarantan en futuros ensayos de 
campo abre la posibilidad de un nuevo horizon-
te de control de estas enfermedades, amigable 
con el ambiente. 

Es conocido que las plantas generan metabo-
litos secundarios a través de diferentes vías 
metabólicas, que le permiten crear compuestos 

Cuadro 1.  Análisis de varianza de la variable área de crecimiento (cm2) de C. gloeosporioides 
en los extractos-medio evaluados para dos concentraciones.

Fuente de
 variación

Grados de 
libertad

Suma de 
cuadrados

Cuadrados
medios F

Tratamientos 8 131,76 16,47 20,08**

Error 18 14,84 0,82
CV (%) 1,87

**Significativo a 1 % de probabilidad por la Prueba de F.



166

Vol. 67 (1-4) AgronomíA TropicAl 2017

de naturaleza fungitóxica. Estos compuestos al 
ser almacenados en los tejidos jóvenes ejercen 
función protectora; además, intervienen en los 
mecanismos de defensa de las plantas frente a 
diferentes patógenos, al actuar como biopestici-
das (Bravo et al. 2000). De acuerdo con su ori-
gen, forman tres grandes grupos: terpenoides, 
compuestos fenólicos y alcaloides (Sepúlveda et 
al. 2003), que pueden ser fuentes importantes 
de antifúngicos (Gullino et al. 2000). 

Marin-Corba (2005) señala en estudios fitoquí-
micos de hojas, cogollos y frutos de cundea-
mor, se encontraron dos alcaloides; uno es la 
momordicina y el otro, aún no identificado, con 
Rf. 0,098 y 5-Hidroxitríptamina; así como tam-
bién la presencia de carantina, que es un fitoes-
terol no nitrogenado, el cual al ser hidrolizado 
produce glucosa y un esterol. Por los resultados 

promisorios obtenidos en esta investigación 
para el cundeamor la presencia en el extracto 
de alguno de los productos citados por Ospina 
(2007) como existentes en las hojas posee el 
efecto antifúngico que disminuyen de forma sig-
nificativa el desarrollo del micelio de Fusarium 
sp., en condiciones in vitro. 

Mendoza et al. 2007; Hernández-Castillo et al. 
2008; Lopez-Elias et al. 2008; y recientemen-
te Landero et al. (2013) y Flores et al. (2014) 
demostraron la potencialidad de extractos ve-
getales, sean acuosos, etanólicos o en otros 
solventes orgánicos sobre la inhibición in vitro 
e in vivo, respectivamente, el crecimiento mice-
lial, germinación y esporulación de patógenos 
fúngicos, bacterias y C. gloeosporioides. Los 
resultados de esta investigación, ratifican la po-
tencialidad de extractos acuosos de Tarantán 

Cuadro 2.  Áreas de crecimiento (cm2) del aislamiento de C. gloeosporioides en los extractos-
medio evaluados para dos concentraciones y un testigo de agua destilada.

Tratamientos Área
(cm2)

Reducción en relación al testigo 
(%)

Testigo (Agua destilada) 49,48 a –

Mataratón1 [G. sepium (Jacq.) Walp] 49,48 a 0,0

Mataratón2 [G. sepium (Jacq.) Walp] 49,48 a 0,0

Cundeamor1 (M. charantia L.) 49,48 a 0,0

Cundeamor2 (M. charantia L.) 49,48 a 0,0

Piñón1 (J. curcas L.) 49,48 a 0,0

Piñón2 (J. curcas L.) 49,48 a 0,0

Tarantan1 [S. reticulata (Willd.) Irwin & Barneby] 44,56 b 9,94

Tarantan2 [S. reticulata (Willd.) Irwin & Barneby] 43,81 b 11,46
1 y 2 concentraciones: 20g.100mL-1 y 30g.100mL-1, respectivamente. Promedios con la misma letra son 
estadísticamente iguales al 5 % de probabilidad por la prueba de Tukey.

Cuadro 3. Análisis de varianza de la variable área de crecimiento (cm2) del aislamiento de 
Fusarium sp., en los extractos-medios evaluados.

Fuente de
 variación

Grados de 
libertad

Suma de 
cuadrados

Cuadrados
medios F

Tratamientos 4 3892,39 973,09 615,87**

Error 15 23,83 1,58
CV (%) 3,03

**Significativo a 1 % de probabilidad por la Prueba de F.
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(S. reticulata) en inhibir el crecimiento micelial 
de C. gloeosporiodes aislado de plátanos y de 
Fusarium sp., obtenido de plántulas de café; por 
otro lado, se agrega que el extracto de cundea-
mor (M. charantia) inhibió el crecimiento micelial 
de Fusarium sp.

CONCLUSIONES
Concentraciones de 20 y 30 g de hojas de 
tarantan.100mL-1 de agua destilada inhibieron el 
crecimiento micelial de C. gloeosporioides y de 
Fusarium sp.

Los extractos acuosos de piñón, cundeamor y 
tarantan a la concentración de 30 g.100mL-1 de 
agua destilada causaron inhibición del creci-
miento micelial del aislamiento de Fusarium sp.
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NOTA TÉCNICA
Dosis de fertilizante triple 18 hidrosoluble en el crecimiento de lechuga 

cultivar “Great Lakes 118” en hidroponía artesanal
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RESUMEN
Con el objetivo de evaluar dosis de un fertilizante en el crecimiento del cultivar “Great Lakes 118” de lechuga, 
se establecieron ensayos en condiciones de hidroponía artesanal, en el área experimental del campus Juanico 
de la Universidad de Oriente, Venezuela. Se construyeron 16 mesas de cultivo de cama flotante de 50 x 100 x 
10 cm, de 50 L de capacidad, fabricadas de madera, forradas interiormente con plástico negro de 10 micras. Se 
utilizó láminas de poliestireno de 2,54 cm de espesor, horadadas para el sostén de las plantas y goma espuma, 
para fijar las plántulas en la lámina. Los tratamientos consistieron de cuatro dosis de 18-18-18 (SOLUB®), por 
litro de agua: T1=2 g; T2=3 g; T3=4 g; y T4=5 g, con cuatro repeticiones. El diseño experimental fue completamen-
te aleatorizado, cada mesa de cultivo o unidad experimental tenía 32 plantas de lechuga. Se realizaron cinco 
evaluaciones, a intervalos semanales y se cuantificó: altura, peso fresco y seco del follaje, peso fresco y seco de 
las raíces, volumen radical y pH. Los resultados fueron analizados estadísticamente y comparados por la prueba 
de Tukey a 5% de probabilidad. El tratamiento de 2 g de triple 18 por litro de agua presentó los mejores rangos 
de valor agronómico para las variables estudiadas. El fertilizante triple 18 como única fuente de nutrimentos en 
cultivo hidropónico artesanal cubrió los requerimientos de la lechuga. En las dosis evaluadas, el pH se mantuvo 
estable y dentro del rango ideal de crecimiento del cultivo.

Palabras clave: cultivo sin suelo, Lactuca sativa L., Sostenibilidad.

Dosage of triple 18 water soluble fertilizer on the growth of lettuce cultivar 
“Great Lakes 118” under artisanal hydroponics

ABSTRACT
In order to evaluate the dose of a fertilizer in the growth of lettuce “Great Lakes 118” cultivar, trials were estab-
lished in conditions of artisanal hydroponics, in the experimental area of the Juanico Campus of the Universidad 
de Oriente, Venezuela. Sixteen 50 x 100 x 10 cm floating bed cultivation tables of 50 L capacity were built, which 
were made of wood, lined internally with 10 micron black plastic. Polystyrene sheets of 2.54 cm thickness, per-
forated and filled with foam rubber for the support of the plants, were used to fix the seedlings in the sheet. The 
treatments consisted of four doses of 18-18-18 (SOLUB®), per liter of water: T1=2 g; T2=3 g; T3=4 g; and T4=5 g, 
with four repetitions. The experimental design was completely randomized; each cultivation table or experimental 
unit had 32 lettuce plants. Five evaluations were made at weekly intervals and quantified: height, fresh and dry 
weight of the foliage, fresh and dry weight of the roots, root volume and pH. The results were statistically analyzed 
and compared by the Tukey test at 5% probability. The treatment of 2 g of triple 18 per liter of water presented the 
best ranges of agronomic value for the variables studied. The 18-18-18 fertilizer as the only source of nutrients in 
artisanal hydroponic culture covered the requirements of lettuce. At the doses evaluated, the pH remained stable 
and within the ideal range of growth of the culture.
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INTRODUCCIÓN
El uso del término hidroponía se le debe a su 
creador el Profesor W. Gericke, fisiólogo vegetal 
de la Universidad de California; quien por el año 
1935 inició los primeros experimentos de culti-
vos puramente en agua. Las plantas se nutren 
de un sustrato líquido que circula entre las raí-
ces (Sánchez 2010). Con la hidroponía popular 
o “cultivo sin suelo”, reducido volumen de agua 
y esfuerzo físico se puede producir hortalizas 
frescas, sanas y abundantes en pequeños espa-
cios de las viviendas; con el aprovechamiento, 
en muchas ocasiones, de elementos desecha-
dos, que de no ser utilizados causarían contami-
nación (Marulanda e Izquierdo 1997). 

La producción hidropónica avanza con más én-
fasis en los países industrializados, en particular 
para las hortalizas. En países en vías de desa-
rrollo del trópico húmedo, hay poca investigación 
e información en este campo; aunque, existen 
personas e instituciones interesadas en desen-
volver esta técnica de producción (Ninancuro y 
Wiyasa 2007).

La lechuga es el cuarto vegetal más importante 
que se cultiva con la técnica de la hidroponía, 
en el mundo, después del tomate, pepino y chile 
(ají) dulce. Esta hortaliza tiene un nicho especí-
fico de mercado como un producto “gourmet”, 
de alta calidad, y muy popular en los restauran-
tes. Los cultivares más utilizados en hidroponía 
son Bibb y Rex; de estos, se reconoce que “Rex” 
posee resistencia a las temperaturas del clima 
tropical y se cosecha entre 26 a 30 días después 
del trasplante (Ninancuro y Wiyasa 2007). En hi-
droponía artesanal la lechuga crece directamen-
te sobre la solución nutritiva y en ausencia de 
cualquier tipo de sustrato sólido. Las plántulas 
se sujetan en cubos de goma espuma, se colo-
can sobre bandejas de poliestireno expandido, 
agujeradas a la densidad adecuada, las cuales 
flotan sobre el agua y sirven de soporte al cultivo 
(Sádaba et al. 2008).

El sistema de cultivo de raíz (o cama) flotante 
resulta eficiente para la siembra de albahaca, 
cilantro, tomate, pimiento, espinaca, celery y 
varios tipos de lechuga. Con este sistema se 
obtienen excelentes resultados, ahorro de tiem-
po y altas producciones (Marulanda e Izquierdo 
1997). Se emplea un medio líquido que contiene 
agua y sales nutritivas. El “cultivo de raíz flotan-
te”, denominado así porque las raíces flotan en 
la solución de minerales, mientras las plantas 
están sostenidas sobre una lámina de poliestire-
no expandido; a su vez, esta se sostiene sobre 
la superficie del líquido (Marulanda e Izquierdo 
1997)

La solución nutritiva, o medio líquido, está com-
puesta por los elementos esenciales que requie-
re la planta para crecer. Comúnmente las plan-
tas absorben estos elementos de la solución del 
suelo por medio de las raíces; sin embargo, en 
la hidroponía no se utiliza el suelo, razón por la 
cual es necesario aplicar la solución nutritiva 
que contiene los elementos esenciales para el 
crecimiento (Pimpini 2001). En los cultivos rea-
lizados en el sistema de raíz flotante hay dos 
aspectos fundamentales a tener en cuenta: la 
composición de la solución nutritiva y la calidad 
del agua disponible en cuanto a su composición 
química (Avellaneda et al. 2004). 

Las soluciones deben contener los macros y mi-
cronutrimentos requeridos por la planta, excepto 
el C que proviene del aire; se considera la can-
tidad y el momento oportuno de aporte, según 
las necesidades del cultivo. La solución nutritiva 
debe controlarse periódicamente; ya que, a me-
dida que el cultivo crece, las plantas realizan ex-
tracciones selectivas; además, se produce eva-
potranspiración, modificándose la conductividad 
eléctrica (CE) inicial y los valores de pH (Pimpini 
y Massimo 1997). La composición química del 
fertilizante 18-18-18 contiene: 18 % de N, P2O5 y 
K2O; 1% de MgO y S; 0,02% de Cu y Zn; 0,05% 
de Fe y Mn; 0,01% de B, y 0,001% de Mo. La 
formulación del fertilizante es de forma sólida y 
cristalina, altamente soluble, y de uso general en 
la fertirrigación.

Méndez et al. (2007) establecieron un ensayo 
con tres cultivares de algodón y cuatro dosis de 
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riego (40; 60; 80 y 100% de la evaporación de 
un tanque tipo A sobre suelo con cubierta ve-
getal). La frecuencia de riego fue de dos días. 
La fertilización se realizó por fertirrigación con 
el uso de un Venturi y aplicación de 1 kg/20 li-
tros de agua del fertilizante 18-18-18 con micro-
nutrimentos. Hubo respuesta diferencial de los 
cultivares, en función de la dosis de riego en al-
gunos de los caracteres evaluados. Para los cul-
tivares Cabuyare y Stroman, los incrementos en 
la dosis de riego produjeron plantas más altas y 
con mayor número de hojas; sin embargo, para 
Deltapine 16 esto se observó hasta la dosis de 
80%. También se produjeron plantas más pre-
coces a floración y con tallos más gruesos en 
los cultivares Cabuyare y Stroman; mientras 
que, Deltapine 16 siguió una tendencia similar 
a excepción de la dosis de 60% que presentó 
plantas más tardías y con tallos más delgados. 

En función de lo antes expuesto, se evaluó el 
efecto de cuatro dosis del fertilizante 18-18-18 
(SOLUB®) como única fuente de nutrimentos 
sobre el crecimiento de lechuga (Lactuca sativa 
L), cultivar Great Lakes 118, sembrada en siste-
ma hidropónico artesanal de raíz flotante.

MATERIALES Y MÉTODOS

Área experimental y preparación del 
semillero
La investigación se realizó en el Campo Juanico, 
de la Universidad de Oriente, Maturín, estado 
Monagas, Venezuela; ubicado en las coordena-
das 9° 45´ de latitud Norte y 63° 11´ de longitud 
Oeste, con altitud de 65 m y temperatura media 
anual de 28,27 °C. Se usaron semillas de lechu-
ga (L. sativa L.), de la categoría certificada, del 
cultivar Great Lakes 118 y se sembraron en se-
millero de 50 x 50 x 10 cm. El sustrato estuvo 
constituido por la mezcla de virutas de madera 
roja prelavada y arcilla expandida (Aliven®) en la 
relación de 3:1 (FAO 2004). Se sembraron ocho 
hileras de 40 cm de longitud, a la profundidad de 
un centímetro. La germinación se inició a partir 
del cuarto día y las plántulas se trasplantaron a 
las mesas de cultivo a los siete días después de 
la germinación. 

El semillero se fertilizó diariamente con 250 mL 
de una solución de 18-18-18 al 0,2% (2 g.L-1 de 
agua) rociada al sustrato y a las plántulas de le-
chuga (FAO 2004). 

Preparación de las mesas de cultivo para el 
sistema de raíz flotante 

Se construyeron 16 mesas de madera con ca-
jones de las siguientes dimensiones 50 x 100 x 
10 cm, con capacidad de 50 L. El interior de los 
cajones se forró con plástico negro de 10 micras 
de espesor (FAO 2004), por data de evaluación. 
Se utilizaron láminas horadadas de poliestire-
no expandido de alta densidad, de una pulgada 
de espesor para el sostén de las plántulas. Las 
medidas de la lámina se ajustaron al área del 
cajón de la mesa. Los hoyos, de ¾” de diámetro, 
se distribuyeron en tresbolillo en la lámina y en 
estos se ubicaron las plántulas. 

De una lámina de goma espuma de una pulgada 
de espesor, se cortaron cubos de las siguientes 
dimensiones 3 x 3 x 3 cm, y luego de cortados 
con bisturí hasta el centro se humedecieron. En 
estos cubos se fijaron las plántulas obtenidas 
del semillero, para su posterior disposición en la 
lámina de poliestireno. Las raíces de las plántu-
las se mantuvieron en contacto con la solución 
nutritiva.

El agua empleada para preparar las soluciones 
nutritivas se analizó en el Laboratorio de Suelos 
de la Escuela de Ingeniería Agronómica de la 
Universidad de Oriente. Esta presentó las si-
guientes características: color real L50UPE-CO; 
turbidez L25UNT; sólidos flotantes ausentes; pH 
8,5; CE 0,05 ds/m; dureza: 126 mg CaCO3.

Tratamientos, evaluaciones y diseñó 
experimental

Se evaluaron cuatro dosis del fertilizante 18-18-
18, por litro de agua: T1= 2 g (0,2 %), T2 =3 g (0,3 
%), T3= 4 g (0,4 %) y T4= 5 g (0,5 %). Se aireó 
diariamente la solución nutritiva en cada unidad 
experimental mediante agitación manual, duran-
te un minuto (Sádaba et al. 2008 y Marulanda e 
Izquierdo 1997).
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Se realizaron cinco evaluaciones a las mesas de 
cultivo, cada una independiente en el tiempo, a 
partir del día de trasplante, a intervalos sema-
nales. Las variables evaluadas fueron: altura de 
planta (cm.); peso fresco y seco del follaje (g); 
peso fresco y seco de las raíces (g); volumen 
radical mediante desplazamiento de líquido en 
un cilindro graduado (mL) y pH con el uso de 
un potenciómetro, marca Hanna. Las soluciones 
nutritivas se renovaron, en cada unidad experi-
mental, después de cada evaluación.

Para la determinación del peso seco del follaje, 
se tomó una planta y se colocó por separado en 
una bolsa de papel horadada; mientras que, las 
raíces se agruparon por tratamientos y coloca-
ron en una estufa de aire caliente forzado a 85 
°C, marca Memmert por un lapso de 24 h, hasta 
obtener peso constante; a partir de la tercera 
evaluación las plantas se deshidrataron por un 
lapso de 48 horas en virtud del grado de follaje.

Los tratamientos se dispusieron en un diseño 
completamente aleatorizado, con cuatro repe-
ticiones, para un total de 16 unidades experi-
mentales, cada una con 32 plantas de lechuga. 
Previo al análisis de varianza, las variables se 
exploraron por el software Assistat versión 7.7 
(Silva y Azevedo 2016) para las pruebas de nor-
malidad de Shapiro Wilk y la homogeneidad de 
varianza de Bartlett. Los promedios de los trata-
mientos se compararon por la prueba de Tukey a 
5% de probabilidad. Los análisis estadísticos de 
los datos se realizaron con el programa estadís-
tico Infostat versión 2016 (Di Rienzo et al. 2016).

RESULTADOS Y DISCUSIÓN
Se constató la normalidad (prueba de Shapiro 
Wilk) y la homogeneidad de varianza (prueba de 
Bartlett) de las variables evaluadas y se proce-
dió a los respectivos análisis de varianza. 

Peso fresco del follaje
Se observó diferencias (P≤0,05) entre trata-
mientos por la prueba de F, a partir de los 14 
días después de la siembra (DDS). La compara-
ción entre tratamientos por la prueba de Tukey, 
a 5% de probabilidad, detectó a los 14 DDS que 
la dosis de 5 g.L-1 presentó el mayor peso fresco 
del follaje (Cuadro 1). A partir de los 21 DDS se 
observó una tendencia similar en los tratamien-
tos con las diferentes dosis del fertilizante y su-
perioridad estadística de 2 g.L-1 de 18-18-18. Los 
valores promedios para esta variable oscilaron 
entre 4,57 a 90,70 g.planta-1 (Cuadro 1).

El tratamiento con 2 g.L-1 de 18-18-18, a los 35 
DDS presentó en promedio un peso fresco del 
follaje de 91 g.planta-1 (5,8 kg.m-2). Estos rendi-
mientos superan en 13,77% con relación a los 
5,0 kg.m-2 obtenidos por Bermejillo et al. (2010) 
en un ensayo relacionado con la producción de 
la lechuga, en la misma área de producción, a 
través del método hidropónico de raíz flotante. 
Los resultados evidencian la potencialidad del 
fertilizante y de la dosis particular en los rendi-
mientos señalados.

Los rendimientos en peso fresco del folla-
je empleando 18-18-18, fueron superiores en 

Cuadro 1.  Peso fresco del follaje de plantas de lechuga (L. sativa L.) cv. Great Lakes 118 para 
las diferentes dosis del fertilizante 18-18-18 en condiciones de hidroponía artesanal.

Tratamientos
(g.L-1 de triple 18)

Peso fresco de follaje (g.planta-1)
Días después de la siembra (DDS)

14 21 28 35
2 1,49 b 4,57 a 28,70 a 90,70 a

3 1,33 c 4,15 b 23,70 b 75,90 b

4 0,95 d 1,97 c 14,80 c 53,20 c

5 1,88 a 2,11 d 10,30 d 44,60 d
Comparaciones realizadas por la prueba de Tukey (α = 0,05). Promedios seguidos de la misma letra en la 
columna no difieren estadísticamente.
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comparación con los resultados obtenidos por 
Marulanda (2003) y Marulanda e Izquierdo 
(1997). Estos autores usaron una solución nutri-
tiva completa con base en productos individua-
les y los rendimientos estuvieron alrededor de 
4 kg.m-2. Por lo antes señalado, utilizar 18-18-18 
sería una alternativa más sencilla al implemen-
tar el cultivo hidropónico de lechuga en alguna 
comunidad, centros educativos y de reclusión, 
hospitales, entre otros. 

Peso seco del follaje 

Para esta variable se observaron diferencias es-
tadísticas entre los tratamientos durante los 14, 
28 y 35 DDS. Al comparar los valores promedios 
(Cuadro 2) se observa similar tendencia con las 
dosis estudiadas. Se constató que los mayores 
valores de peso seco los presentó la dosis de 
2 g.L-1 de 18-18-18. Los valores resultantes del 
tratamiento de 5 g.L-1 de 18-18-18 fueron los 
más bajos para todas las evaluaciones de esta 
variable. 

Se observa correspondencia entre las variables 
peso fresco y seco del follaje, lo cual se de-
muestra en los resultados presentados en los 
Cuadros 1 y 2. Las dos variables tuvieron mejor 
comportamiento a la dosis 2 g.L-1 de 18-18-18. 
De manera similar se ratifica lo poco ventajoso 
que resultó la dosis de 5 g.L-1 18-18-18 para las 
plantas de lechuga en las condiciones del estu-
dio; aunque no se evidenciaron síntomas aso-
ciados a un posible efecto osmótico derivado de 

una probable excesiva concentración de sales 
en la solución nutritiva.

Peso fresco de raíces 
Se aprecia disminución de los valores del peso 
fresco de las raíces, a los 35 DDS, sin que esto 
afectara el desarrollo de las plantas. Para esta 
variable se observaron diferencias entre los tra-
tamientos a los 7; 14; 21 y 28 DDS, por la prueba 
de F a 5% de probabilidad. 

Al comparar los tratamientos por la prueba de 
Tukey a 5 % de probabilidad para los promedios 
peso fresco de la raíz, se constató que a los 7 
DDS las dosis de 2; 3 y 5 g.L-1 de 18-18-18, son 
estadísticamente iguales; además, presentaron 
los menores valores de peso fresco de la raíz 
en contraste con la dosis 4 g.L-1 de triple 18 que 
registró el mayor peso (Cuadro 3). Tal vez este 
comportamiento sea de naturaleza aleatoria 
y dependa del tamaño de las plántulas al mo-
mento del trasplante. Para los 14; 21 y 28 DDS 
se mantiene una tendencia similar de compor-
tamiento estadístico de los valores medios de 
peso fresco de las raíces; se alcanzó su máximo 
valor con la dosis de 2 g.L-1 de 18-18-18. Este 
comportamiento fue similar al tratamiento con 3 
g.L-1 a los 21 y 28 DDS.

La ausencia de diferencias estadísticas entre los 
tratamientos a los 35 DDS puede ser debido a 
que la planta alcanzó su máximo desarrollo ra-
dical; sin embargo, no se afectó el desarrollo del 
follaje como pudo ser observado en las varia-
bles peso fresco y seco (Cuadros 1 y 2).

Cuadro 2.  Peso seco del follaje de plantas de lechuga (L. sativa L.) cv. Great Lakes 118 para las 
diferentes dosis del fertilizante 18-18-18, en condición de hidroponía artesanal.

Tratamientos
(g.L-1 de triple 18)

Peso seco de follaje (g.planta-1)
Días después de la siembra (DDS)

14 21 35
2 0,0767 a 1,27 a 5,06 a

3 0,0532 b 1,25 a 4,21 b

4 0,0236 c 0,71 b 3,97 b

5 0,0192 c 0,89 b 3,49 b
Comparaciones realizadas por la prueba de Tukey (α = 0,05). Promedios seguidos de la misma letra en la 
columna no difieren estadísticamente.
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Peso seco de raíces 
De acuerdo a los resultados obtenidos para esta 
variable, solo se detectaron diferencias entre 
tratamientos para los 14 y 21 DDS. La prueba de 
Tukey (Cuadro 4) indicó que la dosis de 2 g.L-1 de 
18-18-18 presentó los mayores valores de peso 
seco de raíces. 

Defilipis et al. (2005), al evaluar la respuesta 
al riego de un cultivo de lechuga en ambien-
te protegido, encontraron que el peso seco de 
las plantas mostró una tendencia creciente en 
correspondencia con mayor restricción hídri-
ca; resultados que difieren de los obtenidos en 
este trabajo. Los resultados obtenidos en esta 
investigación permiten señalar que el desarro-
llo de las raíces ocurrió dentro de las primeras 

tres semanas de establecido el cultivo (07, 14 y 
21 DDS). Este argumento sirve como base para 
afirmar el hecho de observarse diferencias entre 
tratamientos en relación al desarrollo radicular 
para las dos últimas evaluaciones del ciclo del 
cultivo. Particularmente, es necesario agregar 
que el desarrollo de las plantas se hizo con 
100% de disponibilidad de agua y aun con sufi-
ciente suministro de nutrimentos.

Altura de planta
La altura de planta presentó diferencias estadís-
ticas entre tratamientos para las evaluaciones a 
los 21; 28 y 35 DDS. La comparación de los pro-
medios por la prueba de Tukey (Cuadro 5), se-
ñala que, para esas tres evaluaciones, la dosis 
de 2 g.L-1 18-18-18, mostró los mayores valores 
de altura de planta. Para los 21 y 28 DDS los 
menores valores promedios se encontraron en 
los tratamientos con las dosis de 4 y 5 g.L-1 de 
triple 18. 

López-Molina y López (2010), compararon dife-
rentes cultivares de pimiento bajo la técnica hi-
dropónica de flujo laminar de nutrimentos. Los 
autores encontraron que el cultivar HA 769, pre-
sentó mayor altura y espaciado entre nudos. Esa 
experiencia sirve de referencia si se evaluaran 
diferentes cultivares de lechuga bajo la técnica 
de raíz flotante; ya que, después de determinar 
la dosis que mejor se ajusta a un desarrollo ade-
cuado de las plantas de lechuga sería importan-
te evaluar el crecimiento de diferentes cultivares 
en un medio líquido con el uso de 2 g de 18-18-
18/litro de agua. 

Cuadro 3.  Peso fresco de raíces de plantas de lechuga (L. sativa L.) cv. Great Lakes 118 para 
las diferentes dosis del fertilizante 18-18-18, en condición de hidroponía artesanal.

Tratamientos
(g.L-1 de triple 18)

Peso fresco de raíces (g/planta)
Días después de la siembra (DDS)

7 14 21 28
2 0,0198 b 0,1280 a 0,359 a 2,97 a

3 0,0215 b 0,0858 b 0,303 a   2,60 ab

4 0,0311 a 0,0570 b 0,160 b   2,00 bc

5 0,0197 b 0,0564 b 0,193 b 1,36 c
Comparaciones realizadas por la prueba de Tukey (α = 0,05). Promedios seguidos de la misma letra en la 
columna no difieren estadísticamente.

Cuadro 4. Peso seco de raíces de plantas de lechuga 
(L. sativa L.) cv. Great Lakes 118 para las 
diferentes dosis del fertilizante 18-18-18, 
en condición de hidroponía artesanal.

Tratamientos
(g.L-1 de triple 18)

Peso seco de raíces 
(g.planta-1)

Días después de la siembra 
(DDS)

14 21

2 0,01570 a 0,0654 a

3 0,00600 b 0,0262 b

4 0,00378 b 0,0117 b

5 0,00262 b 0,0116 b
Comparaciones realizadas por la prueba de Tukey 
(α = 0,05). Promedios seguidos de la misma letra en la 
columna no difieren estadísticamente
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Volumen radical

Se observaron diferencias entre tratamien-
tos para las evaluaciones del volumen radical 
a los 7, 14; 21 y 28 DDS. La prueba de Tukey 
evidencia que el tratamiento con la dosis de 2 
g.L-1 de 18-18-18 presentó los mayores valores 
de volumen radical (Cuadro 6) y difieren esta-
dísticamente de las otras dosis evaluadas. Los 
volúmenes radicales a los 7; 14 y 21 DDS, en las 
dosis de 3; 4 y 5 g.L-1 de agua de 18-18-18 son 
similares estadísticamente. 

Hubo disminución del volumen radical a los 35 
DDS, que no afectó el desarrollo vegetativo 
de las plantas de lechuga. Esta aseveración 
se comprueba con el aumento, tanto en peso 
fresco (Cuadro 1) como en altura de las plantas 
(Cuadro 5). Esta disminución pudiera estar aso-
ciada a una variación en la cantidad de oxíge-
no disuelto en la solución nutritiva, aunque esta 

variable no fue cuantificada, o al comportamien-
to fisiológico del cultivo en el medio líquido. 

Sádaba et al. (2008), mencionan que en condi-
ciones de alta temperatura se produce menor 
solubilidad del oxígeno en el agua; esto unido 
al consumo radical del oxígeno hacen que este 
sea un factor importante a evaluar. Por otro lado, 
Ninancuro y Wiyasa (2007) resaltan que los 
requerimientos de oxígeno y la habilidad de la 
planta para superar condiciones de inundación 
varían de acuerdo con la especie. La mayor 
parte de la raíz está inmersa en la solución nutri-
tiva y es una barrera para el movimiento gaseo-
so entre las raíces y el espacio libre no ocupado 
por la solución. Aunque no se evidenció una sin-
tomatología en las raíces, asociada a un posible 
daño osmótico, es probable que la alta concen-
tración de sales pudo afectar el desarrollo y, por 
ende, el volumen radical.

Cuadro 5. Altura de plantas de lechuga (L. sativa L.) cv. Great Lakes 118 para las diferentes dosis 
del fertilizante 18-18-18, en condición de hidroponía artesanal.

Tratamientos
(g.L-1 de triple 18)

Altura de planta (cm)
Días después de la siembra (DDS)

21 28 35
2 0,0767 a 1,27 a 5,06 a

3 0,0532 b 1,25 a 4,21 b

4 0,0236 c 0,71 b 3,97 b

5 0,0192 c 0,89 b 3,49 b
Comparaciones realizadas por la prueba de Tukey (α = 0,05). Promedios seguidos de la misma letra en la 
columna no difieren estadísticamente.

Cuadro 6. Volumen radical de las plantas de lechuga (L. sativa L.) cv. Great Lake 118 para las 
diferentes dosis de fertilizante 18-18-18 en condiciones de hidroponía artesanal.

Tratamientos
(g.L-1 de triple 18)

Volumen radical (ml)
Días después de la siembra (DDS)

7 14 21 28
2 0,1200 a 0,2030 a 0,7900 a 3,60 a

3 0,0225 b 0,0425 b 0,0625 b 2,36 b

4 0,0275 b 0,0300 b 0,0750 b 1,79 c

5 0,0350 b 0,0425 b 0,0825 b 1,31 d
Comparaciones realizadas por la prueba de Tukey (α = 0,05). Promedios seguidos de la misma letra en la 
columna no difieren estadísticamente.
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Potencial hidrogeniónico

La prueba de F demostró la existencia de dife-
rencias significativas en el potencial hidrogenió-
nico de tratamientos en los diferentes periodos 
de evaluación. La comparación de estos trata-
mientos por la prueba de Tukey a 5% de pro-
babilidad mostró que la dosis de 2 g.L-1 presen-
tó a los 7, 14, 21, 28 y 35 días después de la 
siembra (DDS) los valores de pH más cercanos 
a la neutralidad y los mismos se mantienen esta-
bles durante el periodo de evaluación del cultivo 
(Cuadro 7).

Bermejillo et al. (2010) evaluaron una alternativa 
de producción sustentable del cultivo de rúcu-
la y otras plantas aromáticas en sistema de raíz 
flotante. En el estudio obtuvieron pH en rangos 
entre 5,5 y 7,0 que son estables, con variación 
sólo al inicio del ciclo, ya que la solución prepara-
da era muy ácida. Cabe destacar que la solución 
nutritiva que utilizaron Bermejillo et al. (2010), la 
prepararon con base a productos con nutrien-
tes individuales; esto conlleva, en la mayoría de 
los casos, a realizar correcciones en cuanto a la 
concentración de las sales que se utilicen. 

El uso solo de 18-18-18 ofrece la ventaja de 
no tener que combinarlo con otras fuentes de 
nutrimentos, para satisfacer los requerimientos 
nutricionales del cultivo. Con este fertilizante se 
mantuvo los valores de pH estables en un rango 
que osciló entre 6,24 y 6,30 para el tratamien-
to de 2 g de 18-18-18/litro de agua. Esa dosis 

presentó los mejores valores para el potencial 
hidrogenionico.

De manera general, se pudo observar que du-
rante el desarrollo del ensayo, principalmente a 
los 28 y 35 días después de la siembra (DDS), 
los mejores resultados fueron obtenidos para las 
variables peso fresco y seco de follaje y de raí-
ces, la altura y el volumen radical con la dosis de 
2 g.L-1 de triple 18; mientras que, con las dosis 
3; 4 y 5 g.L-1 de 18-18-18 todos los valores de 
las variables cuantificadas mostraron tendencia 
a disminuir. A medida que aumenta la concen-
tración de sales en la solución nutritiva, el creci-
miento del cultivo tiende a ser menor. 

CONCLUSIONES
La dosis 2 g.L-1 del fertilizante triple 18 (0,2%), 
a los 35 DDS, presentó en promedio un peso 
fresco del follaje de 91 g.planta-1 (5,8 kg.m-2). 
De manera similar se comportaron las variables 
peso seco de follaje y de raíces, altura y volu-
men radical.

En todas las dosis evaluadas del fertilizante tri-
ple 18, los valores de pH se mantuvieron esta-
bles durante la conducción del ensayo y para la 
dosis de 2 g.L-1 estuvo en el rango de 6,24-6,30 
considerado adecuado para el crecimiento del 
cultivo. 

El uso del fertilizante triple 18, como única fuen-
te de nutrimentos, demostró cubrir los requeri-
mientos necesarios para el crecimiento de las 
plantas de lechuga, cultivar Great Lakes 118, 

Cuadro 7.  Potencial hidrogeniónico de la solución en las diferentes dosis del fertilizante 18-18-18, 
en el crecimiento de plantas de lechuga (L. sativa L.) cv. Great Lakes 118 en condición de 
hidroponía artesanal.

Tratamientos
(g.L-1 de triple 18)

pH
Días después de la siembra (DDS)

7 14 21 28 35
2 6,30 a 6,28 a 6,30 a 6,27 a 6,24 a

3 6,19 b 6,18 b 6,19 b 6,17 b 6,15 b

4 6,05 c 6,04 c 6,05 c 6,04 c 6,05 c

5 5,96 d 5,95 d 5,97 d 5,94 d 5,94 d
Comparaciones realizadas por la prueba de Tukey (α = 0,05). Promedios seguidos de la misma letra en la 
columna, no  difieren estadísticamente



178

Vol. 67 (1-4) AgronomíA TropicAl 2017

bajo el método de cultivo hidropónico. No se evi-
denciaron síntomas asociados con deficiencias 
nutricionales por carencia de elementos esen-
ciales necesarios para el normal crecimiento y 
desarrollo de las plantas de lechuga.
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Término Símbolo Término Símbolo
Metros sobre el nivel del mar m.s.n.m. Población total N

Índice de conversión IC Probabilidad P

Peso al nacer PN Coeficiente de variación CV

Peso al destete PD Coeficiente de correlación r

Bloques multinutricionales BM Coeficiente de determinación R2

Consumo de materia seca CMS Desviación estándar DE

Energía digestible ED Error experimental EE

Energía metabolizable EM Grados de libertad GL

Fibra ácido detergente FAD Heredabilidad h2

Fibra de detergente neutra FDN Materia Orgánica MO

Ganancia diaria de peso GDP Materia Seca MS

Aminoácido aa Nitrógeno no proteico NNP

Ad libitum Ad lib Proteína Cruda PC

Ácido Graso Volátil AGV Cantidad de sustancia mol

Partes por millón ppm

Unidad Símbolo Unidad Símbolo
Gramo g Hora h

Kilogramo kg Minuto min

Gramos por kilogramo g.kg-1 Segundo s

Miligramos mg Porcentaje %

Kilocalorías kcal Por mil ‰

Kilogramo por hectárea kg.ha-1 Hectárea ha

Kilómetro km Tonelada t

Litro L Tonelada por hectárea t.ha-1

Gramos por litro g.L-1 Grados Celsius °C

Mililitros mL Grados Farenheit °F

Mililitros por litro mL.L-1 Grados Kelvin °K

Metro m Joule J

Metro cuadrado m2 Milímetro mm

Metro cúbico m3 Micra μ

Decímetro dm Miliequivalente meq

Centímetro cm Caloria cal
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